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 • 70 aniversario de la fundación de la UAEM

Gustavo Urquiza Beltrán

Rector

Me complace dirigirme a la comunidad universitaria de la UAEM, con motivo de la celebra-

ción del 70 aniversario de la fundación de la máxima casa de estudios de Morelos.

Siete décadas en la vida de una institución pública constituyen un capítulo sobresa-

liente en el desarrollo de una sociedad, por lo que dicho aniversario es la ocasión propicia 

para reconocer sus aportaciones esenciales.

El proyecto ilustrado que se ha impulsado bajo la cobertura e identidad de la UAEM es 

una obra colectiva que se ha forjado con el trabajo y la inteligencia de varias generaciones 

de universitarios. 

La UAEM, en cada etapa de su historia, 

alcanzó con eficiencia los objetivos que se 

propuso en el campo de la educación me-

dia superior y superior, tanto en el desa-

rrollo de sus programas académicos y en 

sus proyectos de investigación científica, 

como en la difusión de la cultura, las hu-

manidades y el deporte.

Sin la aportación invaluable de quie-

nes nos precedieron en el tiempo y en la 

brega universitaria, no habría sido posible 

que la UAEM tuviese la dimensión y alcan-

ces que la distinguen actualmente en el en-

torno nacional y regional de la educación 

pública de nivel medio superior y superior.

La historia de la UAEM se encuentra 

estrechamente ligada a la historia contemporánea de la entidad. La universidad no ha sido 

un compartimento cerrado e impermeable al curso de los acontecimientos humanos, so-

ciales y políticos que han discurrido en Morelos.

La sociedad morelense, diversa, compleja, con sus vocaciones comunitarias, con sus 

tradiciones populares, así como con sus prácticas cívicas y democráticas, ha incidido sobre 

la vida de la UAEM desde hace siete décadas.

De la misma manera y en sentido recíproco, el proyecto de la UAEM, que se ha diversifi-

cado en todas las vertientes que implica el desarrollo de la investigación científica, así como 

en los más diversos campos que implica el conocimiento humano, y que se manifiesta en el 

Casa de la Ciencia y la Tecnología. Fuente: Evolución histó-
rica de la UAEM, UAEM, Cuernavaca, 1994. Fondo: BCU, s/c.
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funcionamiento eficiente de sus unidades y programas académicos, en los proyectos de in-

vestigación, así como en las más variadas políticas y acciones de difusión cultural y depor-

tiva, también ha dejado sus huellas sobre la vida de las personas, grupos sociales, comuni-

dades, poblaciones y ciudades que componen el tejido social, cultural y político de Morelos.

De cara al futuro, es preciso señalar que la UAEM siempre pondrá por encima de cual-

quier interés personal, de grupo o de partido, el interés superior de preservar su continui-

dad institucional, sin renunciar a su condición de institución pública autónoma de edu-

cación media superior y superior, que ofrece servicios educativos de calidad, promueve la 

investigación científica y difunde la cultura, las humanidades y el deporte, con enfoques 

críticos, ilustrados, científicos y de respeto a todas las manifestaciones del pensamiento, 

así como a las más diversas expresiones sociales, culturales y personales de quienes for-

man parte de su comunidad universitaria y de su entorno.

No podría dejar de mencionar en esta 

celebración la destacada contribución de 

la generación fundacional de la UAEM, 

que le tocó encabezar a Adolfo Menéndez 

Samará en su carácter de primer rector. Y 

así sucesivamente, a las distintas cohortes 

generacionales de alumnos, profesores, 

investigadores, trabajadores manuales y 

administrativos, personal directivo de las 

unidades académicas y centros de investi-

gación, así como al personal que ha parti-

cipado en las diferentes administraciones 

rectorales, hasta la actual administración, 

que tengo el alto honor de dirigir.

Las siete décadas de vida de nuestra 

universidad, que hoy celebramos, han sido posibles por las aportaciones de miles de per-

sonas que por razones diversas se han incorporado a la vida universitaria, y a ella han 

entregado su vida, sus mejores afanes, sus sueños e ilusiones personales y profesionales.

Todo ese conjunto de propósitos, voluntades y actividades humanas que durante 70 

años han coincidido en torno a la sombra tutelar de la universidad, precisamente por su 

carácter público, abierto, universal, así como por su perspectiva crítica y plural ante los 

más variados y complejos temas y problemas sociales, políticos, culturales y económicos, 

le otorgan un valor social inestimable al patrimonio cultural, científico, humano y en in-

fraestructura que se ha articulado bajo la identidad de la UAEM.

La UAEM representa y encabeza el proyecto cultural de más largo aliento que se des-

pliega en Morelos desde hace siete décadas. La pertinencia del proyecto universitario se 

justifica y legitima de manera reiterada cada vez que se cierra y abre un ciclo escolar en el 

curso abierto de la sociedad y de los acontecimientos humanos.

Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Vista aérea 
(ca. 1990). Fuente: Evolución histórica de la UAEM, UAEM, 
Cuernavaca, 1994. Fondo: BCU-UAEM.
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La UAEM no ha dejado de cumplir con 

las exigencias básicas de calidad que ca-

racterizan a sus programas académicos. 

Al mismo tiempo, ha abierto espacios que 

permiten garantizar la cobertura razo-

nable de la demanda de educación media 

superior y superior que se expresa en la 

entidad y en la región centro sur del país.

La vida de la UAEM se ha expresado 

con toda la fuerza y la vitalidad que carac-

teriza a las y los jóvenes. Cada generación 

ha dejado su huella. Todas las generacio-

nes que han pasado por nuestra universi-

dad han dejado sus aportaciones fecundas. Esos legados se han sedimentado, y hoy, con-

forman el capital histórico y social que sirve de inspiración y aliento para que quienes nos 

sucedan en el tiempo proyecten la universidad hacia el futuro con la lucidez y determina-

ción que siempre han caracterizado a las y los universitarios.

Así lo hemos hecho y lo seguiremos haciendo desde el Campus Norte y desde las dis-

tintas sedes diseminadas en 20 de los 36 municipios que integran el estado de Morelos.

La UAEM ha tenido una vida pródiga y fecunda en todos los aspectos. Por ejemplo, la 

infraestructura física y de servicios que se ha construido y puesto en funcionamiento cons-

tituye el universo de instalaciones, espacios, aulas, laboratorios, talleres, oficinas y sedes di-

versas más importante de Morelos en el ámbito de la educación media superior y superior.

La UAEM tiene viabilidad. Su historia y sus programas académicos y proyectos de in-

vestigación portadores de futuro constituyen, junto con la presencia de las nuevas genera-

ciones de estudiantes, investigadoras, investigadores, docentes, personal administrativo y 

directivo que irradian de vitalidad todos los escenarios universitarios, su mayor fortaleza.

Por ello, a siete décadas de distancia de su momento fundacional, es posible afirmar 

que a la UAEM le espera una larga y promisoria vida, y que, cualquiera que sea el horizonte 

de desafíos y riesgos que se le presenten en el futuro, sabrá enfrentarlos y superarlos como 

hasta ahora lo ha hecho.

Comunidad universitaria, celebremos con orgullo el 70 aniversario de nuestra querida 

UAEM, somos historia, somos venados UAEM.

Por una humanidad culta 

Una universidad de excelencia

Vista aérea UAEM (ca. 2010). Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.
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Universidad de Morelos, 1964. Fuente: El Correo del Sur, 26 de abril de 1964. Fondo: FDS.

Biblioteca de la UAEM (ca. 1990). Fuente: Evolución histórica de la UAEM, UAEM, Cuernavaca, 1994. Fondo: BCU-UAEM.
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 • Siete décadas de la UAEM, 
el horizonte de su historia

Carlos Barreto Zamudio 

Centro de Investigación en Ciencias Sociales y Estudios Regionales

Gerardo Gama Hernández

Escuela de Turismo

La Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM) cumple su septuagésimo ani-

versario en el año 2023. Con antecedentes en el Instituto Literario del Estado de Morelos 

(1871) y en el Instituto de Educación Superior del Estado de Morelos (1938), nuestra casa 

de estudios fue fundada en 1953 como Universidad del Estado de Morelos, obteniendo su 

autonomía 14 años después, en el año 1967. Desde entonces, la UAEM ha sido protagonista 

no sólo de las principales transformaciones académicas, sociales, culturales y políticas que 

han marcado el rumbo de la educación superior en el estado de Morelos, sino también se 

ha consolidado como una institución que ha orientado el camino de una entidad que hace 

70 años entraba de lleno en un proceso definitivo de modernización posrevolucionaria.

Hoy estamos colocados en la ruta de siete décadas que nos ha traído hacia un proyecto 

actual cuya directriz es la excelencia. Desde sus modestos inicios y a lo largo de su trayecto-

ria histórica, nuestra universidad ha enfrentado múltiples desafíos, mismos que han forja-

do su identidad como una institución comprometida con los miembros de su comunidad y 

con el desarrollo integral de la sociedad morelense, y ha impactado en todos los ámbitos de 

nuestro estado y de una región más amplia que, por mucho, excede sus límites territoriales. 

Con el paso de los años, nuestra universidad se ha consolidado como un referente regional 

y nacional en los campos de la investigación, la docencia y la extensión de la cultura.

Para recapitular su historia y legado de 70 años de vida, la UAEM decidió llevar a cabo 

la publicación de un libro conmemorativo en el que se diera cuenta de su papel como pilar 

fundamental en la formación de miles de profesionales y en la transformación de nuestra 

sociedad. En ese sentido, el presente volumen fue pensado bajo el formato de una memoria 

gráfica y documental al tiempo que pueda observarse como un fresco de la historia social 

y cultural de nuestra vida universitaria. Esta obra se presenta como un compendio visual 

que recopila momentos significativos, logros destacados y evidencia histórica de procesos 

y personas que han dejado huella en la universidad. Se trata de realizar un esfuerzo por 

preservar la memoria histórica, así como realizar un balance de la UAEM y su papel pri-

mordial a lo largo de sus 70 años de existencia.

La publicación del presente libro constituye un acto de reconocimiento hacia todas 

las personas que han contribuido a construir el prestigio de nuestra universidad. Desde 
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sus fundadores hasta las y los estudiantes y trabajadores actuales, todos aquellos que han 

formado parte de la comunidad universitaria en distintas épocas. El volumen pretende 

ser un recordatorio de la perseverancia y el compromiso de todos ellos, mujeres y hom-

bres, resaltando su valioso aporte al desarrollo académico, profesional y cultural de More-

los. Cabe recordar que la historia de la institución deviene en un elemento unificador y en 

un referente para la construcción y fortalecimiento de la identidad local.

La importancia de esta iniciativa no 

radica solamente en el hecho de con-

memorar los 70 años de la Universidad 

Autónoma del Estado de Morelos como 

una mera efeméride, sino también en la 

potencialidad para visualizar su legado 

hacia el futuro de una forma reflexiva. El 

libro ofrece ser a la vez un recurso para 

las distintas generaciones de estudiantes, 

docentes, investigadoras e investigadores, 

que busquen acercarse a la historia de la 

universidad como un cimiento sólido para 

su propia trayectoria académica y profe-

sional. Evidentemente, la presente obra 

no se trata de un trabajo definitivo ni cubre la totalidad de posibilidades que abarcan el 

estudio de nuestra universidad: hay innumerables perspectivas, diferentes trabajos pre-

vios, fondos documentales, actores, recursos tecnológicos y humanos, metodologías y te-

mas pendientes. Sea entonces, un material que sume a la construcción de la historia de 

nuestra vida institucional de una forma cada vez más seria, sostenida y sólida.

En este libro dirigido esencialmente a las y los universitarios morelenses, el lector 

encontrará resultados de un proyecto que recopila, pese a las complicaciones, una am-

plia variedad de fuentes de información. Desde fotografías históricas, muchas de ellas 

inéditas, documentos de archivo, mapas y testimonios hasta muestras hemerográficas, 

bibliográficas, folletería y objetos de enorme relevancia para comprender el estado actual 

de la universidad y su proceso de cimentación, construcción, desarrollo y consolidación. 

Nos trazamos, a la vez, la idea de que esta obra cumpla con las siguientes características: 

preservación visual del pasado, impacto emotivo, comunicación accesible y difusión de 

la historia institucional de una forma visualmente atractiva, con el potencial de ser com-

partida y difundida ampliamente. Estos elementos y características permiten recordar 

momentos trascendentales en los que han participado miles de universitarios durante 

más de 70 años.

Pensamos en presentar una narrativa histórica visual que permita a las generaciones 

pasadas, presentes y futuras conectarse con su identidad como universitario, así como 

con el legado y el compromiso institucional de la UAEM frente al desarrollo de la sociedad 

Sesiones de trabajo, 2023. Fondo: CICSER-UAEM, s/c.
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y la educación superior en el estado y en su región de influencia. Este libro busca tener un 

impacto más allá de los muros de la UAEM, pues constituye un testimonio del compromi-

so de la universidad con la sociedad, en el que destaca el papel de la educación superior en 

el desarrollo de nuestras comunidades, nuestro estado, la región y el país.

La construcción de un libro

Durante el último Consejo Universitario del año 2022, el Rector Gustavo Urquiza Beltrán 

propuso que, en el marco de los 70 años de la Universidad Autónoma del Estado de More-

los en el año 2023, se confeccionara un libro conmemorativo. En aquella sesión se enco-

mendó la tarea a los doctores Gerardo Gama Hernández y Carlos Barreto Zamudio, com-

promiso que se formalizó en enero de 2023. De inmediato se integró una comisión para la 

conmemoración de los 70 años de la UAEM a la que se sumaron las doctoras Beatriz Alcu-

bierre, Elisa Lugo, Michelle Monterrosas, Silvia Cartujano, Viridiana León y Delia Adame. 

La labor de realizar este libro suponía asumir un enorme reto dada la amplitud del tema, 

la restricción del tiempo y, sobre todo, el estado de dispersión de la mayor parte de la in-

formación que al final se incorporó en el volumen. La necesidad de contar con un archi-

vo histórico universitario, que además integre gradualmente colecciones especiales, ha 

destacado como un gran pendiente que sin duda fortalecería el patrimonio universitario.

Desde el principio se pensó en realizar un libro que fuera una memoria gráfica y 

documental de la historia universitaria, al tiempo que reuniera una serie de textos rele-

vantes y otro tipo de materiales que apuntalaran consistentemente al discurso central 

de la obra. Esta idea vertebral es la que sostiene el trabajo. Se pensó, así mismo, que 

el libro no fuera solamente un balance 

institucional, o del desarrollo de la in-

fraestructura, sino que al mismo tiempo 

tuviera una orientación hacia una histo-

ria social y cultural universitaria. Pensa-

mos en una metodología de arranque que 

partiera de la participación de las uni-

dades académicas y de diferentes áreas 

universitarias: se solicitaron cédulas de 

información histórica, a la vez que re-

quirieron fotografías y documentos que 

tuvieran un valor testimonial. A ello se 

agregó un concurso de fotografía históri-

ca abierta a las y los universitarios y al público en general. En este ejercicio y en el resto 

de la confección de la obra se puso de manifiesto el interés de los directores y directoras, 

así como la orientación y preocupación de nuestro Rector, por conservar y salvaguardar 

el patrimonio histórico de la UAEM.

Sesiones de trabajo, 2023. Fondo: CICSER-UAEM, s/c.
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El trabajo se fue robusteciendo con una ardua labor de consulta directa en reposito-

rios específicos, con actores de la vida universitaria, en colecciones particulares, en diver-

sas áreas universitarias y un trabajo de investigación serio y consistente que nos permi-

tiera reunir material suficiente para integrar un discurso gráfico sólido que ilustrara lo 

que consideramos importante transmitir. 

También se solicitaron textos a destaca-

dos autores que han visto a la UAEM como 

un tema de estudio, con el fin de incor-

porar aportes provenientes de trabajos 

de investigación, y con ellos darle mayor 

densidad al elemento visual.

Durante este lapso se fueron suman-

do a los trabajos la Dirección de Publica-

ciones y Divulgación y la Dirección de Ges-

tión de Archivos de la UAEM, las áreas de 

publicaciones del Centro de Investigación 

en Ciencias Sociales y Estudios Regionales 

(una mención especial a la Mtra. Patricia 

Romero Ramírez, que ha acompañado to-

das las etapas del proyecto) y la del Centro Interdisciplinario de Investigación en Humani-

dades, ambos Centros integrantes del Instituto de Investigación en Humanidades y Cien-

cias Sociales, así como la Escuela de Turismo. En este punto, destacaremos dos aspectos 

que han señalado el rumbo: por un lado, el complejo trabajo de ubicación, identificación, 

recopilación y selección de materiales. Por otro lado, la labor se ha enriquecido con un va-

lioso entretejido de relaciones, mismo que permitió acercarse a colecciones instituciona-

les, pero sobre todo particulares, en las que predomina el vínculo afectivo de los poseedo-

res de materiales con la universidad.

Para ilustrar la génesis y desarrollo de nuestra institución, nuestra primera tarea con-

sistió en recopilar fotografías históricas y hacer un seguimiento hemerográfico (en perió-

dicos oficiales, prensa particular y revistas) desde los orígenes de la institución, capturando 

momentos clave en la vida universitaria, mostrando la evolución de sus instalaciones y de 

sus actividades académicas, sociales, culturales y políticas. Consideramos que el proceso 

fundacional de la institución, radicada originalmente en diversos espacios del centro his-

tórico de Cuernavaca y en algunos municipios, su traslado hacia Chamilpa y la trayectoria 

del antiguo Edificio 1 desde su construcción hasta su demolición son un inmejorable hilo 

conductor para la parte más histórica de la obra. Estos testimonios visuales, periodísticos, 

orales y documentales brindan un acceso al pasado, y permiten a los lectores asomarse 

a la etapa más embrionaria de la UAEM de manera evocadora. La inclusión de imágenes 

aéreas proporciona una perspectiva única acerca de las modificaciones en el campus, sus 

edificios y su infraestructura a lo largo del tiempo.

Sesiones de trabajo, 2023. Fondo: DGA-UAEM, s/c.
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Los materiales de archivo, tanto de la 

universidad como de fondos privados, son 

otra fuente relevante para la construcción 

del libro. La UAEM, de manera reciente, 

ha destacado la importancia de mante-

ner y organizar adecuadamente su acervo 

institucional, que incluye actas, informes, 

correspondencia y otros materiales que 

cuentan con valor histórico. Sin embargo, 

es importante reconocer que existe un re-

zago en materia de archivo histórico insti-

tucional que, además, vaya incorporando 

paulatinamente amplias colecciones espe-

ciales. Estos documentos proporcionan una 

base sólida para consolidar la narrativa histórica, y permiten una visión más completa de los 

eventos y decisiones que han dado forma a la institución, al tiempo que constituirán la ma-

teria prima para la generación de conocimiento acerca de la universidad como objeto de es-

tudio e investigación, y acerca de muy distintas áreas de la educación, la ciencia y la cultura.

La recopilación bibliográfica también ha jugado un papel importante en el proceso 

de construcción del libro. Se revisaron investigaciones previas, tesis, monografías, infor-

mes, proyectos, planes y publicaciones relacionadas con la historia de la UAEM, tomando 

en cuenta, principalmente, aquellas obras que han tratado de estudiar la universidad de 

forma general. Esta revisión ha permitido conocer estudios y análisis de expertos que han 

profundizado en la trayectoria de la institución, y ha enriquecido el contenido y asegurado 

un enfoque académico. También nos dimos a la tarea de reunir publicaciones generadas 

a lo largo del tiempo desde las distintas unidades académicas, que representan las más 

diversas disciplinas. Así mismo, realizamos visitas a espacios donde se resguardan mate-

riales diversos muy valiosos.

Al momento de cerrar esta publicación, conseguimos reunir aproximadamente 16 000 

imágenes (fotografías y documentos), de las cuales se han elegido poco más de 300. Estas 

pertenecen a varios fondos, entre ellos: Archivo de la Secretaría General de la UAEM (ASG-

UAEM), Archivo Facultad de Ciencias Químicas e Ingeniería de la UAEM (FCQEI-UAEM), Ar-

chivo UAEM-Adrian Estrada Cajigal (UAEM-AEC), Archivo Valentín López González (AVLG), 

Archivos UAEM-3Ríos, Biblioteca Central de la UAEM, Biblioteca Central Universitaria de la 

UAEM (BCU-UAEM), Colección Alejandro Pacheco Gómez (APG), Colección Barreto Mark 

(CBM), Colección Cuitláhuac Serrato Salinas (CSS), Colección Gerardo Gama Hernández 

(GGH), Colección Ignacio Guerra Tejeda (IGT), Colección Jesús Zavaleta Castro (JZC), Co-

lección Julio Ernesto Pérez Soria (JEPS), Colección Mario Cabrera (MC), Colección Miguel 

Ángel Cuevas Olascoaga (MACO), Colección Roberto Sandoval Camuñas (RSC), Colección 

SITAUAEM, Colección STAUAEM, Documentos históricos de la Dirección de Gestión de 
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Archivos de la UAEM (DGA-UAEM), Foto-

teca Juan Dubernard del Centro INAH Mo-

relos (FJD-INAH), Fototeca Tepoztlán en el 

Tiempo (FTT), Fundación Don Sergio (FDS), 

Hemeroteca Nacional de México (HNM), 

Hemeroteca Nacional Digital de México 

(HNDM), Colección Jorge Cázares Campos.

La historia de la UAEM: 
algunos motivos

También es importante considerar a este 

trabajo como una fuente para el estudio 

de la UAEM. En su confección buscamos 

reunir elementos que permitan tener un 

mayor entendimiento de su identidad, va-

lores, logros y desafíos, y que promuevan 

su cultura y fortalezcan el sentido de per-

tenencia de la comunidad universitaria. 

Las tareas pendientes son muchas, sin embargo, debemos tener en cuenta que un trabajo 

de estas características aporta en los siguientes puntos:

a) Conocimiento de la identidad institucional: La historia de una universidad pública 

estatal como la nuestra es fundamental para comprender su perfil, identidad y valo-

res. Indagar en su pasado permite conocer sus principios fundacionales, los hitos his-

tóricos, las tradiciones y los logros que han contribuido a su desarrollo y a la construc-

ción de su prestigio. Esto permite a las y los miembros de la comunidad universitaria 

conectarse con su institución y fortalecer su sentido de pertenencia.

b) Valoración de los logros y contribuciones: Estudiar la historia de la UAEM permi-

te reconocer y valorar los logros y contribuciones realizados a lo largo del tiempo. Se 

pueden identificar figuras destacadas, avances académicos, transformaciones, inves-

tigaciones importantes y aportes significativos a la comunidad y al país.

c) Reflexión sobre los desafíos superados: La historia de nuestra universidad tam-

bién revela los desafíos y obstáculos que se han enfrentado a lo largo de su existen-

cia. Haber superado dificultades de toda índole, crisis financieras o políticas, catás-

trofes naturales, cambios en el entorno educativo u otros problemas proporciona 

una perspectiva histórica y un aprendizaje valioso para enfrentar el presente y el 

futuro de la institución.

d) Promoción de la cultura institucional: El conocimiento de la historia de nuestra uni-

versidad contribuye a construir, promover y preservar su cultura institucional. Permi-

te transmitir valores, tradiciones y normas que son importantes para la comunidad 
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universitaria. Además, conocer el pasado facilita la creación de una narrativa cohe-

rente y significativa sobre la institución, que puede utilizarse para fines del desarrollo 

de la comunidad.

Es importante mencionar que la presente obra no estuvo exenta de dificultades. Algunas 

de ellas son propias de cualquier investigación de corte histórico; otras tienen que ver con 

las características y condiciones de consulta que guarda el propio patrimonio documental 

de la UAEM, e incluso tecnológicas, para el óptimo procesamiento de la información. Desde 

nuestra óptica, las principales dificultades para construir su historia son: la escasa cultu-

ra archivística institucional, la dispersión de archivos documentales y gráficos, así como 

la falta de un programa permanente de levantamiento y concentración de memoria oral. 

Para subsanar las dificultades mencionadas es importante considerar las siguientes accio-

nes a nivel institucional:

a) Promover y fortalecer la cultura archivística: Aunque hay esfuerzos significativos, 

es importante continuar promoviendo la importancia de la preservación y organiza-

ción de archivos. La formación en prácticas adecuadas de gestión de documentos y 

preservación de materiales garantizará la disponibilidad y accesibilidad de fuentes 

documentales para futuras investigaciones y la preservación misma del patrimonio 

documental de la institución. Si bien reconocemos que desde la Dirección de Gestión 

de Archivos se ha venido trabajando sólidamente en la materia durante los últimos 

años, también es cierto que hace falta incrementar los esfuerzos y la inversión en ma-

teria de espacios idóneos e infraestructura archivística, así como una política de in-

corporación de colecciones especiales 

diseminadas en el estado de Morelos.

b) Centralizar archivos dispersos: Para 

superar la dispersión de archivos, al 

contar con un espacio adecuado, con 

instalaciones exclusivas y acondicio-

nadas para el resguardo documental, 

se puede implementar un programa 

de transferencias documentales a un 

archivo de concentración y a un archi-

vo histórico. Esto implica identificar 

los diversos lugares donde se encuen-

tran estos archivos y trabajar en con-

junto para recopilar, clasificar y cata-

logar adecuadamente los documentos 

en un repositorio central con instalaciones adecuadas. Con ello se busca conseguir la 

instalación de un Archivo Histórico bajo la idea de que, además, permita recibir las di-

versas colecciones, fondos, archivos y bibliotecas de personajes destacados de la cultu-

ra, la política y la academia de la universidad y, en general, de nuestra entidad.
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c) Programa de historia oral: Un progra-

ma de historia oral dedicado a recopilar 

y preservar los testimonios de personas 

clave en la historia de la uaem. Esto impli-

ca llevar a cabo entrevistas estructuradas 

con exrectores, directores y exdirectores, 

docentes, personal administrativo y estu-

diantes, líderes sindicales y estudiantiles, 

con el objetivo de capturar sus experien-

cias, perspectivas y conocimientos sobre 

el desarrollo y los hitos de la institución. 

Estas entrevistas se pueden grabar en au-

dio o video y archivar adecuadamente para 

su acceso futuro.

d) Digitalización y puesta en servicio de 

archivos: La digitalización de documentos y materiales gráficos permite, en prime-

ra instancia, su preservación y facilita su acceso y consulta. Se puede establecer un 

programa de digitalización que priorice la conversión de los documentos relevantes 

y frágiles. Esto facilitará el trabajo de investigadores, estudiantes y miembros de la 

comunidad universitaria, ya que podrán acceder a los materiales de forma remota y 

sin poner en riesgo la integridad de los documentos originales. Con ello se busca, a la 

vez, fomentar el desarrollo de investigaciones y elaboración de tesis en las áreas de 

archivística, memoria oral e historia de la UAEM, así como de prácticamente todas las 

disciplinas representadas en nuestro ámbito institucional.

e) Promover la colaboración: Es importante establecer alianzas con otras instituciones 

académicas, archivísticas y de investigación para compartir conocimientos, recursos 

y buenas prácticas en la construcción de la historia y la preservación del patrimonio 

cultural y documental de la institución. La colaboración con expertos en las distintas 

materias que atañen a esta labor puede enriquecer el proceso y garantizar la calidad y 

rigurosidad de los trabajos realizados.

Al implementar estas acciones, donde se sumen conocimiento e inversión económica, 

se podrá subsanar, al menos parcialmente y en el mediano plazo, las dificultades existen-

tes en la construcción de la historia de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. 

Con el tiempo, se generará una base sólida de archivos, testimonios y conocimientos que 

permitirá comprender y valorar la trayectoria y contribuciones de la institución en el con-

texto de la educación y la sociedad.

Queremos concluir reiterando que la publicación de este libro, más que un ejercicio 

conmemorativo, pretende ser una inmersión en el legado que dé elementos para vislum-

brar el futuro de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Al destacar el impacto 

de nuestra universidad en la educación superior, la investigación y el desarrollo regional, 
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el libro se convierte en una herramienta, en un punto de referencia para las generaciones 

actuales y futuras para fortalecer la cultura institucional y el sentido de pertenencia. Pro-

cura no sólo reconocer los logros pasados, sino también imaginar las posibilidades futuras 

de la institución. La historia de la UAEM es un testimonio de resiliencia, innovación y com-

promiso, y este libro es un tributo a su trayectoria de 70 años. La Universidad Autónoma del 

Estado de Morelos continúa forjando su historia contribuyendo al desarrollo y enriqueci-

miento de la sociedad, y enfrentando los retos del mañana con la misma pasión y determi-

nación que la han caracterizado a lo largo de su existencia.

Esta publicación es un homenaje para los hombres y las mujeres que, durante más de 

70 años, coincidieron en que la educación superior es el camino para abatir los grandes 

rezagos en materia social; que dedicaron su vida a lograr espacios dignos para que las y los 

estudiantes lograran una educación de calidad; que diseñaron y construyeron el andamia-

je académico, político y cultural para lograr profesionistas de calidad al servicio del pueblo. 

Este documento guarda en cada párrafo y en cada imagen el reconocimiento a la labor de 

miles de docentes que han dejado su corazón en las aulas universitarias, de cada estudian-

te que culminó sus estudios superiores y que es, sin duda alguna, motivo de orgullo para su 

familia y para la Universidad.

La Máxima Casa de Estudios de Morelos vive en cada rincón del estado de Morelos, 

en cada pueblo y localidad de la entidad; la UAEM se debe a la sociedad y es por ello que 

de manera cotidiana trabaja por alcanzar los más altos estándares de calidad y excelencia 

académica, para consolidarse como la mejor universidad pública estatal, siempre velando 

por los intereses de la comunidad y con una enorme responsabilidad social. Agradecemos 

de manera especial a (en orden alfabético): Dianey Acosta Mendoza, Julio Alanís, Ernesto 

Alonso, Fabiola Álvarez Velasco, Elizabeth Arellano, Alba Luz Armijo Velasco, María Bertha 

Barreto Zamudio, Mario Cabrera, Arturo Castañeda Castillo, Jorge Cázares Clement, Mario 

Cortés Montes, Horacio Crespo, Miguel Ángel Cuevas Olascoaga, Alejandro César Cruz Ca-

llado, Juan Francisco García Reynoso, César González Mejía, Luis Ignacio Guerra Gutiérrez, 

Paco Guerrero Garro, Jade Gutiérrez Hardt, Carlos Alberto Hernández Temamatla Figue-

roa, Miguel Juárez Rodríguez, Issac Labra Rivera, Viridiana León, Valentín López González 

Aranda, Andrea Manrique, Marbella Martínez Aguilar, Mario Martínez Sánchez, Amalia 

Mejía, Rafael Monroy Ortiz, José Mario Ordóñez Palacios, Carlos Alberto Ortega Ojeda, Ale-

jandro Pacheco Gómez, Pérez Gigliola, Julio Ernesto Pérez Soria, Patricia Romero Ramírez, 

Leticia Ramírez Castañeda, Víctor Hugo Sánchez Reséndiz, Daniela Rojas, Xochiquetzal 

Rojas Maldonado, Lourdes Rosales, Omar Alí Salazar Blas, Lorena Sánchez Adaya, Lucero 

Sandoval, René Santoveña Arredondo, Cuitlahuac Serrato, Valentino Sorani, Gustavo Ur-

quiza Beltrán, Enrique Vega, Joan Vendrell Ferré, Álvaro Zamudio Lara y Lizbeth Zenteno.

20



Francisco Leyva Arciniegas, 1er Gobernador constitucional de Morelos (ca. 1870). En el documento que porta en su 
mano derecha se lee “Ynstituto Literario”. Fuente: Col. Fotográfica Valentín López González. Fondo: SINAFO-INAH, 
FJD-INAH-Mor. No. Inv. 4260.
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 • De Instituto a Universidad. 
Bosquejos de la vida y la cultura universitarias 

en Morelos, 1939-1953

Alcira Soler Durán/Antonio Padilla Arroyo

Instituto de Ciencias de la Educación

Extracto tomado de “De Instituto a Universidad. Bosquejos de la vida  y la cultura universitarias 
en Morelos, 1939-1953”, en: Victoria Crespo y Luis Anaya Merchant (Coords.), Política y sociedad en el Morelos 

posrevolucionario y contemporáneo, Tomo 8, Historia de Morelos. Tierra, gente y tiempos del Sur, pp. 299-312.

Este trabajo representa una aproximación a la vida escolar de la Universidad Autónoma 

del Estado de Morelos (UAEM). En él se destacan las particularidades que la distinguen de 

otras instituciones, por sus actores y, principalmente, por el papel que sus estudiantes 

han tenido frente a situaciones de orden político y social. La vida y la cultura académica 

universitarias se construyen mediante un largo proceso cultural que a la postre da forma 

a un proyecto educativo específico. La educación superior en el estado de Morelos ha tran-

sitado por tres momentos fundacionales: Instituto de Educación Superior, Universidad de 

Morelos y Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Desde la fundación del primero 

en 1939 hasta los albores del siglo XXI, la vida y la cultura académicas han tenido trans-

formaciones propias de instituciones de estudios superiores, las cuales dan cuenta de las 

estructuras y de los actores educativos en los procesos de conformación de unas y otros.

El Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos

Los orígenes de la UAEM pueden situarse en 1871 cuando Francisco Leyva, primer goberna-

dor del estado, decidió fundar el 17 de abril el Instituto Literario y Científico de Morelos con 

el objetivo de ofrecer a los jóvenes acceso a la educación superior. Para este efecto, ofreció 

el ciclo de bachillerato, dividido en tres años de secundaria y dos de preparatoria. Posterior-

mente, en 1884, dicho plantel tuvo su primera mutación al convertirse en el Instituto Litera-

rio del Estado de Morelos. La suerte de ambos establecimientos educativos fue incierta y, en 

la práctica, no tuvieron una vida regular que permitiera echar raíces para cimentar su vida 

y culturas escolares.

De este modo, no sería sino hasta finales de la década de los años treinta del siglo XX, 

específicamente en 1938, con el Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos 

establecido por Decreto Oficial expedido por el Congreso del Estado, cuando podrá hacer-

se referencia a una institución educativa con una suficiente estabilidad como para produ-

cir y reproducir representaciones, normas y prácticas educativas que lograran afianzarla 

dentro del imaginario social, cultural y político en la entidad. En el citado documento se 
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instituía, además, el Consejo Técnico, de conformidad con el Artículo 12 de la Ley del 23 de 

diciembre de 1938, hecho no menor en la medida en que ese órgano tendría a su cargo la 

puesta en marcha del programa educativo que tenía encomendado.

Así, a partir de tales acontecimientos se registran, de manera sistemática, diversos 

pasajes que a la larga resultaron definitorios para la institución. Éstos, a su vez, son útiles 

para explicar su conversión en Universidad Autónoma. Uno de ellos, a un año de haberse 

fundado, fue la tarea de redactar los estatutos que regirían la vida escolar, elaborar el plan 

y los programas de las materias que se impartirían y definir el lema que daría identidad al 

Instituto y que se heredaría a la futura universidad, lo que implicó delinear su orientación 

académica e ideológica.

El 17 de febrero de 1939, en las instalaciones del Colegio de Bachilleres del estado, se 

reunieron los profesores del colegio y el director con el propósito de realizar una sesión de 

trabajo en la cual se leerían los decretos expedidos por el Congreso del Estado para la fun-

dación del Instituto Superior y el Colegio de Bachillerato. Una vez examinados dichos do-

cumentos se daría paso a la conformación del Consejo Técnico integrado por profesores y 

una representación de alumnos, órgano que tendría a su cargo dirigir la vida institucional 

de la nueva institución educativa. Para tal efecto, el director del plantel declaró constituido 

el Consejo del Instituto que, a su vez, sería el Consejo General del Colegio de Bachillerato 

y se procedió a integrar la comisión que se daría a la tarea de redactar los estatutos con la 

participación de profesores y alumnos. La comisión estuvo integrada por los profesores 

Bernabé L. de Elías y Eliseo Aragón, y el alumno Manuel Villanueva.

La fundación del Instituto fue obra del Gobierno del Estado, por lo que la historia del 

establecimiento educativo estuvo íntimamente vinculada a su participación y decisiones. 

Precisamente este rasgo, la dependencia financiera y académica, marcaría gran parte de 

las relaciones entre el Ejecutivo estatal y las autoridades educativas no sólo del Instituto, 

sino de su heredera la UAEM, por lo menos hasta antes de decretarse la creación de la Uni-

versidad de Morelos en 1953. En efecto, durante estos primeros años fue muy frecuente la 

correspondencia relativa a distintos asuntos: desde misivas en las que se intercambiaban 

mutuos agradecimientos hasta invitaciones para celebrar de manera conjunta fechas cí-

vicas y sociales entre las autoridades políticas y las educativas, a grado tal de disponer de 

sesiones enteras para discutir acerca de una invitación, comida, cooperación y agradecer 

las atenciones o iniciativas del gobernador para la creación del Instituto.

Ahora bien, más allá del intercambio natural de cortesías las autoridades del plantel 

estaban conscientes de la necesidad de legitimar la constitución del instituto, tanto en 

términos sociales como académicos. De ahí la importancia de extender nombramientos a 

los profesores fundadores, esto es, implantar rituales escolares como parte primordial de 

la consolidación de la vida institucional y la cultura académica escolar para de esta mane-

ra ir construyendo la identidad entre los distintos actores. Por eso no fue extraño que los 

estatutos pasaran por varias lecturas y acaloradas discusiones, las cuales se prolongaron 

durante todo el año 1939.
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Por su interés, veamos ejemplos acerca de los aspectos que se intentaban organizar 

y normar. El capítulo I de los estatutos fue la manzana de la discordia. El profesor Ortiz 

Urquidi solicitó aumentar el título del capítulo, para incluir la siguiente frase: “De los fi-

nes, ideología etc. (sic.) del Instituto”. Por supuesto que no se trataba de una ocurrencia o 

una anécdota más del citado profesor: se trataba ni más ni menos de discutir y aprobar 

la orientación política del establecimiento y, por añadidura, el tipo de formación que los 

jóvenes morelenses deberían recibir en un momento en que la pretensión de la política 

educativa de los gobiernos estatal y federal era impulsar la educación socialista. La discu-

sión para definir los otros artículos de los estatutos fue materia de las siguientes sesiones, 

lo que provocó que algunos miembros poco a poco dejaran de asistir. Ante esta actitud, el 

resto de los integrantes del órgano directivo decidió imponer sanciones, en primera ins-

tancia con multas por cada falta, las cuales se hicieron extensivas a todos los profesores 

que faltaran a sus clases respectivas. Sin embargo, en este último caso se acordó que la 

sanción debería ser moral.

Otro tema que examinó la instancia colegiada fue el lema que identificaría al instituto 

y que la UAEM recogería como parte del legado institucional. En 1939, cuando se puso a 

discusión el lema “Por una humanidad culta”, se dieron varias interpretaciones: por un lado, 

unos opinaban que la expresión “por una humanidad culta” significaba que la actual no lo 

era, mientras que el profesor Parroquín opinaba que deberían añadirse las palabras “y jus-

ta”. También se propuso el lema “Por la cultura al servicio del pueblo”. Finalmente se decidió 

por la expresión que desde entonces identifica a la universidad: “Por una humanidad culta”.

Al mismo tiempo, el instituto adquirió el reconocimiento de sus estudios en todo el 

país en 1940. Este hecho fue informado por el Secretario General de la UNAM, Mario de la 

Cueva, en oficio dirigido al director del Instituto de la Educación Superior del Estado de 

Morelos en el que se le comunicaba que el plantel educativo se incorporaba al convenio y 

a los puntos resolutivos a los que había llegado el Congreso de Escuelas Preparatorias en 

la Ciudad de México. Con tal reconocimiento otorgado por la UNAM, el instituto crea el Co-

legio de Enfermería y Obstetricia el 23 de febrero de 1942 con programas acordes a los de 

la Universidad Nacional. La escuela inició con 13 alumnas. Las clases teóricas se impartían 

en el local del plantel; las prácticas, en el Hospital Civil de Cuernavaca. Se adoptó consecu-

tivamente el plan de estudios vigente en la UNAM.

Como ya hemos señalado, el instituto mantenía una dependencia académica del Go-

bierno del Estado desde su fundación. Así, el gobernador tenía la facultad de enviar la ter-

na al Consejo General para la designación de director, recibía información sobre las activi-

dades desarrolladas en la institución e invitaciones y agradecimientos por sus aportes a la 

institución. Entre tanto, el instituto seguía fortaleciendo su legitimidad y prestigio social 

mediante su participación en los desfiles y actos cívicos, lo cual se había convertido en 

una obligación. Con uniforme y banda de guerra entrenada por los militares, el instituto 

se presentaba por primera vez el 10 de abril en la ciudad de Cuautla, Morelos, en el marco 

de la conmemoración de la muerte de Emiliano Zapata.
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Para agosto de 1947 se daban los primeros pasos hacia la autonomía, pues fue preci-

samente en sesión de Consejo el 19 de ese mes cuando uno de los miembros, Bernabé L. 

de Elías, propuso revisar la Ley Reglamentaria que ya se había aprobado con el argumen-

to de que, por desconocimiento sobre materia de leyes por parte de la Secretaría General 

del instituto, se había elaborado una ley que más que reglamentaria correspondía a una 

Ley Orgánica. Él mismo expresó por vez primera la necesidad de llevar a la práctica la au-

tonomía del instituto. Sostenía su propuesta al señalar que: el Gobierno del Estado había 

fundado este plantel como un organismo descentralizado a quien encargaba toda la edu-

cación superior en la entidad y que con este motivo ya era tiempo de que en realidad se 

fuera llevando a la práctica la autonomía del instituto, debido a que el Gobierno del Estado 

sólo tenía la obligación de dar un subsidio total anual, ya que por la ley que creó el instituto 

éramos una persona moral responsable de sus propios actos.

Al ponerse a votación la propuesta de De Elías ante los integrantes del Consejo, éstos 

se manifestaron mayoritariamente por la negativa, pero no dejaron de reconocer que a di-

cho profesor no le faltaba razón, por lo que decidieron enviar la ley al Departamento Jurí-

dico del Gobierno del Estado para que fuese revisada y corregida en sus errores técnicos 

debido a que “los presentes no tenían la obligación de saber de jurisprudencia”. Esta pro-

puesta se aceptó por unanimidad y se envió al Gobierno del Estado para su promulgación. 

No obstante, la idea misma de la autonomía de la institución empezaba a formar parte de 

la agenda de reformas educativas pendientes.

Dos años después, dos acontecimientos significativos fortalecieron la presencia del 

plantel escolar como la institución de enseñanza superior: la creación de la Escuela Nor-

mal y de Educadoras, por decreto del gobierno local, el 8 de marzo de 1949, que se incorpo-

ró al establecimiento, y el ingreso del Instituto a la Asociación Nacional de Universidades 

e Institutos de Enseñanza Superior (ANUIES). De este modo, para 1950, el instituto estaba 

constituido por el Colegio de Comercio y Administración, el Colegio de Enfermería y Obste-

tricia, el Colegio de Bachillerato y la Escuela Normal y de Educadoras. Cabe señalar que su 

director general, el Dr. Adolfo Menéndez Samará, había sido elegido en el mes de marzo y 

una de sus primeras tareas fue plantear y solicitar la construcción de un edificio que alber-

gara sus instalaciones, así como mejorar las condiciones económicas del instituto, incluso 

para pagar a los profesores.

Otro hecho notable en ese año fue la discusión en el Consejo de la creación de la Fa-

cultad de Medicina. Como en otras ocasiones, se expresaron opiniones a favor y en contra, 

no sólo respecto a la fundación de ésta sino también de nuevas facultades. Los argumentos 

iban desde la necesidad de resolver lo inmediato, como un edificio, o procurar el incre-

mento de los recursos para mejorar salarios de los maestros, hasta fortalecer la Escuela 

de Enfermería aumentando el número de profesores. Se sostenía que no era urgente la 

creación de esta facultad y que había otras maneras de “elevar el nivel cultural del pueblo”, 

mientras que un grupo de profesores señalaba que deberían establecerse por lo menos 

tres facultades, entre ellas la de Filosofía y Letras, además de Medicina, por ejemplo.
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El Instituto se transforma: la Universidad de Morelos

En ceremonia solemne, el 3 de mayo de 1953, el gobernador del estado, Gral. Rodolfo López 

de Nava, hizo el anuncio de la transformación del instituto en universidad. Así, las reunio-

nes de Consejo Técnico en adelante serían dirigidas por una nueva instancia colegiada, el 

Consejo Universitario. El primer rector de la Universidad del Estado de Morelos fue el Dr. 

Adolfo Menéndez Samará. Sus oficinas y las instalaciones de la recién creada universidad 

se ubicaron en el centro de la ciudad de Cuernavaca, en lo que hoy es la Casa de la Ciencia, 

sobre la Avenida Morelos núm. 107.

En su primera reunión, el Consejo Universitario puso a discusión si se estimaban 

como equivalentes los estudios de Normal a los Estudios de Bachillerato, acordándose por 

mayoría la equivalencia. Para ilustrar el significado de las nuevas atribuciones que se de-

legaron en el Consejo, el 2 de diciembre de 1953 se estableció el examen de admisión para 

todos los alumnos que, habiendo terminado la enseñanza secundaria, pretendían ingresar 

en las escuelas de Enfermería, Normal, Educación y Comercio. En contraste, los salarios 

asignados a los profesores de la Universidad de Morelos dependían del Gobierno del Es-

tado. Por tal motivo, el 27 de octubre de 1954, en una carta dirigida al Gobernador, Gral. de 

Brigada Rodolfo López de Nava, el Consejo de Profesores de la universidad expuso la deli-

cada situación económica por la que atravesaban debido a la irregularidad del pago de su 

sueldo mensual.

Para 1958, la universidad contaba con quince instituciones educativas: Facultad de 

Química, de Derecho, de Arquitectura, Escuela de Enfermería y Obstetricia, Bachillerato 

Diurno y Nocturno, Escuela Normal para Maestros, Escuela Normal para Educadoras, Se-

cundaria, Escuela Preparatoria de Cuautla, Escuela Preparatoria de Puente de Ixtla, Escuela 

de Bachillerato de Jojutla, Escuela Secundaria de Yautepec, de Jonacatepec y de Tetecala. 

En la medida que la universidad ensanchaba sus actividades, en esa misma proporción 

crecían las manifestaciones de autonomía y libertad de los estudiantes para expresar la 

afectación que sufrían sus estudios motivados por los cambios de las autoridades univer-

sitarias y la crisis que vivía la universidad.

Desde luego, los problemas económicos fueron continuos en los años posteriores a 

causa de la falta de entrega oportuna del 5 % por parte del gobierno. El 6 de febrero de 1960, 

en sesión de Consejo Universitario, se presentó la partida con aumento del subsidio fe-

deral en 150 mil pesos al año, lo que aliviaba la precaria situación económica, y se adoptó 

una nueva modalidad salarial: el pago por hora de clase. También se acordó mantener las 

relaciones de la universidad con el Instituto Regional de Bellas Artes, para lo cual era in-

dispensable sostener el subsidio. Una medida más fue facultar a la rectoría para elaborar y 

proponer planes de estudio para 1961.

Se estableció que para 1961, la Universidad de Morelos debería adquirir el terreno e 

iniciar la construcción de sus instalaciones. De hecho, el primer edificio propio que tuvo la 

universidad fue por donación del Gobierno del Estado, lo que quedó asentado en la escri-
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tura pública núm. 9,469 el 18 de julio de 1962. Por tal motivo, el 16 de julio de 1964, en sesión 

extraordinaria del Consejo, se informó oficialmente dicha donación. Después de una larga 

discusión, los consejeros acordaron por unanimidad:

1. Con apoyo en el artículo 37 de la Ley constitutiva y reglamentaria de la Universidad 

del Estado de Morelos se desafecta de los fines a que fue destinado […] el inmueble donado 

a la Universidad de Morelos por el Gobierno del Estado […]; 2. Se autoriza al C. Dr. Raúl Ortiz 

Urquidi, Rector de la Universidad, para que con el carácter de representante legal que de 

ésta le atribuye el artículo 15 de la citada Ley Constitutiva y Reglamentaria, rescinda no-

tarialmente con el órgano correspondiente del Gobierno la aludida donación a efecto de 

que el inmueble citado vuelva al patrimonio de la persona moral “Estado de Morelos” y el 

Gobierno de éste esté en condiciones de concluirlo y destinarlo a palacio de sus poderes, 

a cambio el propio gobierno concluya las nuevas instalaciones que sirvan de albergue a la 

universidad en el predio ubicado en las inmediaciones de la población de Chamilpa, Muni-

cipio de Cuernavaca, a la altura del kilómetro 68 de la carretera México-Acapulco.

Sin embargo, la tensión en la universidad era manifiesta, la intromisión del ejecuti-

vo estatal en los asuntos internos, como la elección del rector, por ejemplo, y la deficiente 

administración, desató una serie de protestas y el pedido a gritos de la autonomía, cosa 

que debió tratar cautelosamente el Consejo Universitario. Como efecto de esta protesta, se 

decidió deponer al rector Ortiz Urquidi y nombrar en su lugar al Lic. Teodoro Lavín, quien 

logró recuperar la armonía en el interior de la universidad y obtener muchos logros, entre 

ellos, la fundación de las escuelas de Ingeniería Química, Biología y Administración de Em-

presas, así como las instalaciones del antiguo Colegio Militar, demanda que muchas veces 

había expresado otro de los rectores, Félix Frías Sánchez, cuyo periodo fue de 1960 a 1964.

De Universidad de Morelos a Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos

El 26 de agosto de 1967, siendo rector el Lic. Teodoro Lavín González, en sesión de Consejo 

Universitario, se trató el punto relativo a la visita inminente del presidente de la Repúbli-

ca, Gustavo Díaz Ordaz, quien entre sus varias actividades tenía la de hacer entrega de las 

instalaciones a la universidad. Para esa reunión se pidió la asistencia del Consejo en pleno 

a la ceremonia oficial que se llevaría a cabo. Los consejeros acordaron que fuese la Fede-

ración de Estudiantes quien se encargaría de solicitar al señor presidente la construcción 

de un auditorio y la unidad deportiva y de hacerle entrega de un pergamino nombrándole 

Rector Honorario.

El acto tuvo lugar el 5 de septiembre de 1967, cuando el presidente de la República vi-

sitó el estado de Morelos. Durante la toma de la palabra del representante de la Federación 

de Estudiantes, Abraham Rubio, se solicitó al Ejecutivo federal le fuera concedida la auto-

nomía a la Universidad de Morelos. “En respuesta a la solicitud del dirigente estudiantil, el 

presidente de México, Lic. Gustavo Díaz Ordaz al emitir su mensaje le pidió públicamen-
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te al Lic. Riva Palacio que iniciara ante el Congreso del Estado la Ley de Autonomía […]”. 

Dos meses más tarde, el 22 de noviembre de 1967, en el Periódico Oficial núm. 2,310 fue 

promulgada la Ley Orgánica de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, misma 

que fue aprobada por la XXXVI Legislatura del Estado y publicada por el Gobernador Lic. 

Emilio Riva Palacio.

Universidad de Morelos, 1966. Fuente: El Correo del Sur, 22 de mayo de 1964. Fondo: FDS.
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 • Ideas, trazos y perfiles de la vida escolar 
de la Universidad Autónoma del Estado 

de Morelos, 1964-1979
(Fragmento)

Antonio Padilla Arroyo

Instituto de Ciencias de la Educación

Introducción

El propósito central de este texto es reflexionar acerca de la participación de los estudian-

tes de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, UAEM, en el movimiento estu-

diantil mexicano de 1968, así como de identificar cambios en la máxima casa de estudios 

del Estado de Morelos como consecuencia del 68 mexicano en los años posteriores, hasta 

1979. De acuerdo con Pablo Gómez, el año de 1968 fue una convergencia de jóvenes re-

beldes insatisfechos con los logros económicos, políticos y sociales tanto de regímenes 

democráticos como no democráticos casi universal y, según Carlos Antonio Aguirre, pla-

netaria. En principio fueron revueltas y después rebeliones que anunciaron una profunda 

crítica teórica y práctica que tuvo múltiples expresiones, demandas, formas organizativas 

y movilizaciones. La heterogeneidad y la diversidad de éstas pueden ejemplificarse en los 

movimientos icónicos y paradigmáticos de la Revolución Cultural China, el Mayo Francés, 

la Primavera de Praga o el movimiento estudiantil mexicano de 1968, entre muchos otros.

Mosaico de rebeliones y movimientos que configuraron una revolución cultural que 

involucró todos los órdenes de la vida pública y privada: familia, iglesias, géneros, proyec-

tos, modelos educativos y regímenes políticos, el reclamo de la “fiesta alegre y libertaria”, 

la recuperación del cuerpo en tanto espacio de goce y disfrute. Esta revolución cultural 

desveló un escenario de disidencia e inconformidad en contra de modos de vida autorita-

rios y jerárquicos, así como la disrupción de grupos sociales, en particular de las mujeres, 

las poblaciones afrodescendientes y los pueblos indígenas, la reivindicación de derechos 

y prácticas sexuales y políticas, atisbos de organizaciones de la sociedad civil y de las am-

bientalistas, todo lo cual conformó un ciclo que comprende los años de 1966 a 1969.

Diversos autores coinciden en sintetizar todos estos movimientos, protestas, rebe-

liones, movilizaciones y revueltas como una “Revolución Mundial del 68”. Los alcances 

de esta revolución cultural impulsada fundamentalmente por jóvenes y estudiantes se 

mostraron de diferentes modos y niveles de profundidad durante las siguientes décadas. 

Es en este contexto mundial que los estudiantes morelenses se sumaron al movimiento 

estudiantil de 1968.
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La irrupción de nuevos actores: jóvenes, estudiantes y otros agentes

El campo de los movimientos estudiantiles supone el estudio de las características so-

ciales, las herencias culturales, los orígenes sociales y geográficos, las representaciones y 

las prácticas de las juventudes frente a las sociedades y los estados contemporáneos. En 

México, la década de 1960 fue de auge económico y arribo de la clase media en la política 

y la economía del país. Los jóvenes veían en la educación una forma de asegurar su futuro 

con un mejor salario y ascenso social. Derivado de esos procesos y de los acontecimientos 

que se produjeron en el 68 mexicano, los regímenes revolucionarios fijaron su atención 

en la clase media que vio engrosar sus filas ampliamente y sus necesidades simbólicas y 

materiales para acceder a una vida social sin muchos sobresaltos.

El crecimiento y la expansión de la clase media y sus logros materiales fueron puestos 

por parte de las clases políticas y económicas como un ejemplo del avance del país. Una 

aparente identidad nacional se asumía compartida por toda la sociedad mexicana, y su 

mecanismo de reproducción era un sistema de educación básica universal con libros de 

textos obligatorios y gratuitos, si bien monopolizada por la clase política y por el discurso 

de la “revolución institucionalizada”.

Los estudios históricos sobre el movimiento estudiantil mexicano han puesto espe-

cial importancia en la clase media como sustrato fundamental de los contingentes que 

alimentaron el movimiento. Al estudiantado se sumaron las movilizaciones de maestros, 

médicos y diversos grupos de profesionistas, junto con las luchas de obreros, entre estos 

los ferrocarrileros y campesinos, las protestas de campesinos en el norte del país y del es-

tado de Morelos, con Rubén Jaramillo como un ícono frente a las políticas represivas y au-

toritarias del Estado mexicano en la década de 1960. En conjunto, estas protestas, luchas, 

movilizaciones y organizaciones de diversos sectores y grupos sociales exhibieron, con 

distintos matices, la falta de canales mediante los cuales se podía acceder a nuevas for-

mas de representación política democrática y toma de decisiones. La historiografía sobre 

el 68 mexicano coincide en que la clase media anuncia el conflicto cultural que encarnó 

en el hecho de que “son los estudiantes los que dan mayor muestra de inquietud política y 

de capacidad de organización con marchas y mítines de solidaridad internacional”.

Por la importancia de la emergencia y la presencia de las movilizaciones estudiantiles 

a lo largo de la década de 1960 en México, puede hablarse de una insurgencia estudiantil. 

Enumeramos una lista de protestas y luchas estudiantiles: En 1962, en la Universidad de 

Puebla por promover una reforma universitaria y expulsar a grupos de choque formados 

por estudiantes de tendencia fascista que se extiende hasta 1964 con la remoción del go-

bernador del estado, General Nava Castillo. En 1963, se suscita un conflicto en la Univer-

sidad de San Nicolás de Hidalgo, en Michoacán, que deriva en la destitución del rector Eli 

de Gortari, quien pretendía impulsar una profunda reforma educativa que incluía la re-

novación de los planes y programas de estudio. El movimiento universitario michoacano, 

con recesos y ascensos, se prolonga hasta 1966, cuando se exige la destitución del gober-
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nador de la entidad, Agustín Arriaga Barrera, y que se resuelve con la ocupación militar de 

las instalaciones universitarias. También se convoca en 1963 al primer intento de la for-

mación de una organización estudiantil nacional que no se logra cristalizar. Después, en 

1965, se produce el movimiento médico cuyo eje se localiza en las facultades de medicina. 

Los futuros médicos y los médicos profesionistas se manifiestan y exigen que se manten-

gan prestaciones, las cuales garantizan un nivel y sobre todo un futuro en el ejercicio de su 

profesión. En 1966, los y las estudiantes de la Universidad de Sinaloa declaran una huel-

ga para exigir su autonomía, y los estudiantes universitarios organizan un movimiento 

para protestar por la explotación irracional de los recursos minerales. También en 1966, 

los estudiantes de la UNAM protestan en contra de las medidas que intenta instrumen-

tar el rector Ignacio Chávez en materia académica, lo cual conduce a su renuncia. Un año 

después, en 1967, un grupo militar autodenominado “ola verde” declara una huelga en la 

Universidad de Sonora que propicia que, de nueva cuenta, el ejército mexicano ocupe los 

edificios escolares, al tiempo que los estudiantes tamaulipecos marchan de Ciudad Mante 

a la capital del estado para exigir la autonomía de la Universidad de Tamaulipas, donde se 

declaran en huelga de hambre. En ese mismo año, los estudiantes de la Escuela de Agri-

cultura de la Universidad de Chihuahua, Hermanos Escobar, exigen mejores condiciones 

de estudio y que esa institución se incorpore al Estado. También están presentes las lu-

chas de los estudiantes de la Universidad de Chapingo, la UNAM y del IPN.

La Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos 
en el 68 mexicano

La historiografía sobre el 68 mexicano con-

viene en que los acontecimientos que se 

gestaron entre finales de julio y el 2 de oc-

tubre alcanzaron su pináculo en la repre-

sión que culminó en la masacre de estu-

diantes en la Plaza de Tlatelolco. También 

concluye que, en cualquier circunstancia, 

la respuesta del Ejecutivo federal y aún del 

Estado mexicano fue desproporcionada y 

que provocó el asombro, el silencio y el re-

pudio en todo el país en la misma propor-

ción que se extendió la información de la 

magnitud de lo sucedido, en particular en 

las instituciones de educación superior y, 

por consiguiente, en la Universidad Autó-

noma del Estado de Morelos. Cabe indicar 
Estudiantes afuera de la Universidad de Morelos 
(ca. 1955). Fondo: UAEM-AEC, s/c.
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que un año antes de los sucesos del 68, a la Universidad de Morelos se le había conferido 

la autonomía sin grandes protestas o movilizaciones de los actores universitarios, como 

había acontecido con otras instituciones de educación superior.

Esto no quiere decir que la vida de la institución universitaria hubiera transcurrido 

sin sobresaltos: en un ambiente de tensiones, conflictos, disidencias, protestas, huelgas y 

paros, sus actores se vieron involucrados. Por el contrario, entre 1964 y 1967, estudiantes, 

profesores, trabajadores administrativos, autoridades universitarias, la rectoría, el Con-

sejo Universitario, y los ejecutivos estatal y federal fueron protagonistas de los episodios 

que esbozaron los rasgos esenciales de la actual UAEM. Reformas en su organización in-

terna, transformaciones institucionales, reconocimiento de agentes universitarios, refor-

mas a su marco legal en materia administrativa y académica con el propósito de normar 

la vida escolar y procesar los conflictos, sobre todo en los mecanismos para elegir a las 

autoridades universitarias y la toma de decisiones académicas que afectaban el ritmo de 

la vida universitaria y evitar, por ejemplo, la exigencia de renuncia o destitución del rector. 

Así, dichos actores, mediante sus ideas, deseos, actos y prácticas académicas y culturales, 

modelaron en gran medida el futuro de la institución educativa que se materializaron en 

la autonomía que se le confirió en noviembre de 1967. Martha Luz Arredondo y Mauricio 

Santoveña señalan que en febrero de 1968 la UAEM inició sus actividades académicas y 

administrativas en sus nuevas instalaciones en Chamilpa.

En contraste, el clima de malestar estudiantil también se presentaba en la reciente-

mente constituida UAEM. En ese ambiente de inquietud estudiantil, en cuyo trasfondo es-

taban los acontecimientos suscitados el 2 de octubre en la Ciudad de México, se convocó al 

Consejo Universitario a sesionar el 22 de octubre con carácter extraordinario con el obje-

tivo de examinar las acciones que deberían tomarse respecto al futuro inmediato tanto de 

la UAEM como del movimiento estudiantil en su conjunto para lograr la normalización de 

labores en las escuelas de la UAEM. Tal vez uno de los signos de los nuevos tiempos fue que 

esa instancia colegiada acordara en pleno la presencia de los representantes del comité de 

lucha, instancia heredera de las formas organizativas del movimiento estudiantil, aunque 

no reconocida por la legislación universitaria que aludía a que la representación de los es-

tudiantes correspondía a la Sociedad de Alumnos.

En esa sesión del Consejo Universitario se examinó la conveniencia de concluir con 

la huelga general que se había declarado con anterioridad. Incluso, los consejeros univer-

sitarios deliberaron y acordaron por unanimidad demandar a los huelguistas deponer su 

acción porque, según aclaró el rector, había una presión social por parte del Comisariado 

Ejidal donde se ubicaba la UAEM, el cual consideraba que “los estudiantes se encuentran 

en un plan subversivo”, por lo que habían decidido suspender el abasto de agua. Otro de 

los acuerdos fue convocar para el 5 de noviembre a la realización de asambleas por cada 

escuela para decidir si los estudiantes reanudaban las labores o continuaban en paro in-

definido. Al parecer, esta determinación no se llevó a cabo porque, después de evaluar las 

condiciones existentes, se concluyó que no era pertinente para evitar confrontaciones 
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entre los actores universitarios. De nueva cuenta, el 19 de noviembre se reunió el Consejo 

Universitario para insistir en la necesidad de finiquitar la huelga estudiantil. Se convino en 

varias medidas para este propósito: uno de los acuerdos fue crear una comisión integrada 

por estudiantes del comité de lucha, consejeros universitarios y el rector Teodoro Lavín 

para elaborar un plan de trabajo sobre una reforma universitaria y encomendar a éste para 

que invitara a los estudiantes a poner fin al paro y reanudar las labores académicas, fa-

cultando a los directores de las escuelas a convocar a un nuevo plebiscito. Esta situación 

paralizó las actividades durante un semestre.

El 68 expandió su influencia prácticamente a todo el país. También muchos jóvenes 

que participaron en el movimiento estudiantil del 68 en la Ciudad de México se desplaza-

ron a algunas colonias populares que estaban formándose, otros se incorporaron a movi-

mientos campesinos, urbanos e incluso a la creación de guerrillas urbanas y rurales. En 

Temixco, Morelos podemos señalar la fundación de la colonia Rubén Jaramillo.

Conflictos estudiantiles en la Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos

Los motivos fundamentales de las movilizaciones y los conflictos estudiantiles en Morelos 

han estado asociados principalmente a los elevados costos del transporte, el ausentismo 

y la falta de profesores que cubrieran los contenidos de los planes y programas de estudio, 

los periodos sin clases debido a las huelgas de trabajadores administrativos y académicos, 

quienes reivindicaban la defensa y el reconocimiento de sus derechos laborales.

El movimiento estudiantil en Morelos entre 1970 y 1980 fue, en gran medida, la con-

tinuidad del movimiento estudiantil de 1968. A la par que los estudiantes declararon una 

huelga y formaron un comité de lucha como máximo órgano de representación, también 

sufrieron la vigilancia y persecución de las policías estatal y federal. Las reflexiones y crí-

ticas a la universidad se expresaron en la demanda de participar en la elección del rec-

tor, expresando su inconformidad por medio de paros y huelgas al interior de las escuelas. 

También hay asuntos referentes a la formación académica de éstos como la falta de biblio-

teca, las malas instalaciones, la insuficiencia de aulas debido al crecimiento de la población 

universitaria. Así, las manifestaciones y los paros han sido una de las estrategias funda-

mentales para lograr sus demandas.

Por ejemplo, en 1975 una de las nuevas ofertas educativas de la reciente administra-

ción del rector Carlos Celis fue la apertura de la carrera de Psicología. El Consejo Univer-

sitario se opuso a su creación por considerar que no se cumplían las condiciones admi-

nistrativas ni los recursos humanos para garantizar un funcionamiento adecuado. Pese a 

este rechazo, el voto del rector fue decisivo para la creación de esta carrera. Las vicisitudes 

para lograr el nombramiento del director son una muestra de tal situación. Dicho cargo 

recayó en el psicólogo Huberto Fabre Pruneda, tras rechazar las propuestas para ese cargo 

del doctor Rafael Fernández y del psicólogo Lucio Cárdenas, quienes generaron la protesta 
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estudiantil y la toma de instalaciones. En el primer caso, el rechazo fue porque un grupo de 

alumnas criticaban a Fernández por su afinidad a la psicología conductista, mientras que 

a Cárdenas lo censuraban por su cercanía intelectual con los planteamientos freudianos. 

Finalmente, el Consejo Universitario nombró, tras rechazar, en reuniones efectuadas el 22 

de junio y el 23 de noviembre, a Fabre Pruneda, lo que permitió normalizar la vida escolar.

Un periodo fundamental comprende de 1976 y 1980, años de una vida intensa, de mo-

vilizaciones, protestas y huelgas, de disidencias y búsqueda de consensos en la UAEM: los 

episodios universitarios fueron años de aprendizaje del ejercicio de autonomía que expli-

can gran parte del funcionamiento y de la organización actual, tanto a nivel administrativo 

como académico, y en los cuales participaron de manera activa todos los actores univer-

sitarios, como los sindicatos universitarios, los maestros y catedráticos que iniciaron un 

proceso intensivo de profesionalización. La vida universitaria forjó modos de resistencia, 

negociación y consenso para resolver demandas, reivindicaciones, practicar derechos y 

obligaciones de sus representaciones y prácticas discursivas, en una palabra, en la cons-

trucción de la cultura universitaria de la UAEM.

A manera de recuento, entre los sucesos más significativos de ese periodo pueden 

destacarse los siguientes. En 1976, un grupo de alumnos de la Preparatoria Nocturna Uno 

de Cuernavaca marchó en las calles de la capital del estado para protestar con motivo del 

incremento de las tarifas del transporte público. En 1977 hubo enfrentamientos físicos en-

tre los líderes de la FEUM y los representantes estudiantiles que provocaron inestabilidad 

en la universidad, que culminó con la expulsión de los dirigentes de la preparatoria en el 

marco de la elección del Comité Ejecutivo de la Sociedad de Alumnos de la Preparatoria. 

La FEUM recibió apoyo de alumnos de las preparatorias diurnas Uno y Dos de Cuernavaca, 

las ubicadas en los municipios de Jojutla, Tlaltizapán y Puente de Ixtla respectivamente, 

así como de la Escuela Normal de Educadoras y de Maestros, de la Escuela de Contaduría y 

Administración y del grupo ‘Democracia’ de la Escuela de Derecho.

Un año después, en 1978, la Federación de Estudiantes (FEUM) y el Sindicato Indepen-

diente de la UAEM (SITAUAEM) establecieron pláticas para solucionar la huelga decretada 

por la organización sindical que finalmente estalló el 1 de julio de 1978. La FEUM demandó 

a los catedráticos que aceptasen la propuesta del 12 %. Esto generó un conflicto entre es-

tudiantes y docentes. Tras diecinueve días de paro, la rectoría ofreció un incremento del 

18 %, lo que puso fin al conflicto. Sin embargo, aún finalizada la huelga, tanto catedráticos 

como estudiantes no acudieron a las aulas. El conflicto se trasladó a otro aspecto: la falta de 

espacios para atender a muchos aspirantes. Los funcionarios universitarios alegaban que 

no era posible atender la demanda por la falta de presupuesto.

Además, la FEUM protestó por el alza en el transporte. Los choferes acusaron a los 

líderes estudiantiles de no presentarse a las conversaciones. Al parecer, el tema de las 

tarifas en el transporte tenía un trasfondo político al interior de la universidad relaciona-

do con el cambio en la rectoría. La representación estudiantil acusó a los permisionarios 

y conductores de ejercer represión y violencia física contra los universitarios e incluso 
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algunos habían sido golpeados, por lo que pedían una investigación a fondo. Entretanto, 

los estudiantes denunciaban que aquellos habían incumplido con su compromiso de ga-

rantizar un servicio exprés eficiente. Por su lado, los estudiantes estaban divididos y se 

acusaban de que una fracción de estos eran utilizados por el Partido Revolucionario Ins-

titucional (PRI), otros por el Partido Comunista Mexicano (PCM) y unos más por el Partido 

Revolucionario de Trabajadores (PRT) en vísperas de elecciones a nivel estatal, porque lo 

que se rechazaba era la intromisión partidista dentro de la Universidad. En diciembre de 

1978, un dato que completó este cuadro fue el anuncio sobre la deserción escolar, la cual 

ascendió a 40 %, y que se atribuyó a la falta de recursos financieros y humanos.

A inicios de 1979, los sindicatos universitarios de la UAEM emplazaron a huelga en 

virtud del incumplimiento del Contrato Colectivo de Trabajo y de la petición de aumento 

salarial del 40 %. Una de las constantes de 

la vida universitaria ha sido la insuficien-

cia financiera para atender las necesida-

des administrativas y académicas. Esto 

también se reflejó en el incrementó de la 

deserción escolar que representó el 50 % 

del total de la matrícula a causa de las ca-

rencias financieras. Ante esta situación, el 

rector Sergio Figueroa Campos reconoció 

la imposibilidad del aumento debido a la 

crisis económica por la que atravesaba la 

universidad.

Ahora bien, como parte de la situación 

política que se vivía en Morelos, la FEUM 

rechazó la difusión de propaganda de to-

das las ideologías políticas, por considerar que éstas debían promoverse fuera del ámbito 

universitario. En particular, se opusieron a los paros del PRI en las instalaciones univer-

sitarias. De igual modo, se pronunció a favor de los taxis colectivos como solución a los 

problemas de los camiones urbanos. La situación laboral era muy complicada y los amagos 

de huelga perjudicaban en mayor medida a los estudiantes. Desde la FEUM, los estudiantes 

se oponían a los paros y huelgas a luz de las consecuencias académicas que les provocaba.

El SITAUAEM alegaba que las autoridades universitarias amenazaban a los trabajado-

res, algunos de ellos incluso habían sido despedidos. Por su lado, la rectoría negaba tanto 

las medidas de presión como las supuestas violaciones al Contrato Colectivo de Trabajo y, 

por el contrario, opinaba que tanto el emplazamiento a huelga como las protestas estu-

diantiles tenían un fondo político. Finalmente, el rector y el secretario general del sindica-

to firmaron el acuerdo mediante el cual se concluyó el problema laboral.

En ese clima de incertidumbre académica, la FEUM exigió el cese de un profesor por 

reprimir, agredir e insultar a los alumnos en la Preparatoria 1, y que, de no atenderse esa 

Protesta universitaria, 1968. Fuente: El Correo del Sur, 
15 de septiembre de 1968. Fondo: FDS.
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demanda, se declararía un paro estudiantil. Ante esta situación, el rector llamó a la cor-

dura. Además, como era frecuente, otro motivo de malestar, protesta y movilización es-

tudiantil fue el alza de la tarifa del transporte público. Esto provocó una airada protesta: 

alrededor de 400 alumnos secuestraron entre 15 y 30 autobuses y señalaron a la FEUM de 

una conducta inadecuada. Las movilizaciones y protestas fueron in crescendo: alumnos 

del turno nocturno de la Preparatoria 1 retuvieron 20 unidades de transporte urbano.

Los acontecimientos mostraban lo delicado de la situación, mientras que las autori-

dades estatales expresaban su disposición a intervenir con la fuerza pública siempre que 

los funcionarios universitarios así lo solicitaran. En esa frágil coyuntura, los estudiantes 

paristas presentaron un anteproyecto de peticiones: reducción de las tarifas camioneras; 

ampliación del servicio en cuatro zonas; revisión periódica de los camiones como medida 

de seguridad; descuento del 50 % para estudiantes; servicio regular y más continuo; me-

joras laborales para los choferes. Lo paradójico fue que la FEUM demandaba respeto a la 

autonomía universitaria y que las instalaciones universitarias no fueran utilizadas para 

fines ajenos a los académicos. No obstante, los estudiantes se mantuvieron movilizados 

en espera de las respuestas a sus peticiones. Al mismo tiempo que se fijaron estas postu-

ras, se iniciaron reuniones entre estudiantes, sindicatos y permisionarios, lo que facilitó 

llegar a acuerdos y finiquitar el conflicto.

Cuando esta demanda se formulaba, los estudiantes de la Preparatoria 2, también 

ubicada en la capital del estado, expresaron su repudio por los constantes paros de los ca-

tedráticos, exigieron que la institución universitaria no se utilizara como arena de la lucha 

política ni tampoco que las luchas estudiantiles fueran aprovechadas como un escudo por 

los partidos políticos. Reconocía el derecho a manifestarse, pero no podía servirse de la 

universidad como arma política. Finalmente, hicieron un llamamiento para no involucrar 

intereses políticos porque la universidad tenía una condición: “ser apolítica”. Esto sucedía 

en medio de la sucesión de la rectoría.

Reflexiones y fragmentos: pasado y presente

La memoria escrita y la memoria oral recrean el pasado con preocupaciones del presente. 

Se recupera y se relata, se hace, se fabrica, se elabora, se materializa en narración histórica. 

En este contexto, el movimiento estudiantil del 68 fue el detonante esencial del despertar 

de la juventud como grupo social, de sus múltiples necesidades materiales y simbólicas, 

de prácticas culturales y de una conciencia, de ideas, principios, proyectos, instituciones y 

actores. Removieron los cimientos de una sociedad que se había mantenido estable, en un 

clima de sosiego, bienestar y confort en todos los ámbitos de la vida social y cultural.

El 68 mexicano conmovió todos los ámbitos de la vida social, como los que enmar-

can lo que propiamente se ha denominado el movimiento estudiantil de julio a octubre. 

Si bien sus consecuencias y sus ondas expansivas se extenderán varias décadas después, 

por lo menos hasta las elecciones de 1988 que culminan con un fraude electoral. Sergio 

36



Zermeño valora y piensa sobre las consecuencias del movimiento estudiantil mexicano 

del 68, y se pregunta “si nos hemos acercado a lo que tanto nos importaba: la buena cali-

dad de la educación, el triunfo de la democracia, un lugar destacado en el panorama téc-

nico y científico […]”.

La Universidad Autónoma del Estado de Morelos no fue ajena a la irrupción de nue-

vos actores, instituciones y procesos materiales y espirituales, sino que también coincidió y 

convergió con demandas, movilizaciones, protestas, huelgas y otras expresiones culturales 

propias del movimiento estudiantil mexicano de 1968. Las luchas y reivindicaciones de es-

tudiantes universitarios morelenses en general y de uaemitas en particular, fueron parte 

integral del movimiento estudiantil del 68. Las luchas, las protestas, las manifestaciones 

y los paros estudiantiles que protagonizaron entre 1964 y 1979, en especial en 1968 en la 

UAEM, fueron pieza orgánica del movimiento estudiantil mexicano. Dos son los hechos que 

sustentan esta afirmación: 1. El reconocimiento como representante legítimo de los estu-

diantes de la institución universitaria, así como la presencia del Comité de Lucha en el Con-

sejo Universitario y las tareas que realizó junto con este órgano colegiado y la Federación 

de Estudiantes Universitarios de Morelos; 2. La prolongación del paro estudiantil hasta di-

ciembre de 1968, pese a los intentos y los amagos que se lanzaron en contra de los paristas.

Ahora bien, entre 1964 y 1979, la UAEM configuró sus principales facetas. Incluso es-

tos años pueden agruparse en dos periodos que, de manera sincrónica, coinciden con los 

periodos de lucha y organización estudiantil a nivel nacional y, en algunos momentos, in-

ternacional. Una primera etapa comprende entre 1964 y 1967. Este periodo coincide con 

las movilizaciones de los estudiantes universitarios morelenses para que se decretara la 

autonomía universitaria, la cual se concede a finales de este último año y a las que se unen 

las autoridades y funcionarios de la Universidad de Morelos en medio del conflicto políti-

co entre los Ejecutivos estatal y federal, sobre todo por el control del presupuesto para la 

Universidad de Morelos. Se trata de un tiempo breve, coyuntural, pero es un tiempo que 

resumió décadas de la historia de esta institución y abrió el camino hacia el futuro de la 

UAEM, en un periodo pletórico de vicisitudes y de momentos definitorios. La segunda 

fase se extiende de 1968 a 1979, en que se conforma y se organiza el sistema universitario 

morelense en prácticamente todas sus dimensiones: se realizan los primeros ensayos de 

ejercicio de la recién otorgada autonomía universitaria, lo que explica las pretensiones y 

los intentos de intervención de los gobiernos estatal y federal en la vida universitaria, así 

como de otros agentes como los partidos políticos cuyo propósito fue incidir en el proce-

so de nombramiento del rector o aprovechar su estadía en la UAEM para utilizarla como 

trampolín político para ocupar cargos públicos.

El 68 mexicano fue parte de la vida de estudiantes y jóvenes morelenses quienes, de 

hecho, contribuyeron a darle sentido. A manera de ejemplo, están los testimonios de dos 

protagonistas que dan cuenta de sus vivencias tanto del movimiento estudiantil como de 

los ecos de los acontecimientos estudiantiles. Uno de ellos es el de Manuel Prieto Gómez, 

quien señala: “Se respiraba un ambiente hostil: había divisiones entre maestros, alumnos 

37



y personal administrativo, todo esto como respuesta probable al movimiento del 68”. Por 

su parte, Roberto Sandoval Camuñas evoca, en el marco de los trabajos previos para fundar 

la organización sindical de los académicos en 1970: “El gobierno nos mantenía vigilados las 

24 horas del día con policías especiales de gobernación (con quienes finalmente tuvimos 

buenas relaciones). Nuestras vidas eran minuciosamente vigiladas (y me atrevo a decir 

que, en mi caso, desde el movimiento estudiantil de 1968 en el cual participé activamente)”.

Como se ha tratado de ilustrar, entre 1968 y 1979, el andamiaje institucional de la Uni-

versidad Autónoma del Estado de Morelos se configura poco a poco. En ese periodo se ela-

bora el marco normativo, en particular con la expedición de la Ley Orgánica de la UAEM, 

los estatutos generales y reglamentos específicos, se crean y se reconocen los sindicatos 

universitarios, tanto administrativo como académico, que permite regular las relaciones 

laborales y académicas por medio de los contratos colectivos de trabajo que norman las 

condiciones generales de ingreso, permanencia y movilidad de ambos sectores univer-

sitarios, las cuales resultan fundamentales para garantizar la estabilidad en el trabajo y, 

con esto, de la institución académica de estudios superiores. Se instituye la Federación de 

Estudiantes Universitarios de Morelos que, en su nombre, pretende agrupar a todos los 

alumnos y estudiantes de la entidad.

Se crean los órganos de gobierno y de autoridad académica y administrativa. Dentro 

de éstas destacan la Junta de Gobierno, en la que se deposita el proceso de elección del 

rector; el Consejo Universitario, que incorpora a nuevos actores en su conformación, en 

especial los representantes sindicales y de estudiantes. Se ordena el funcionamiento de 

los Consejos Técnicos por escuelas y dependencias. Se sientan las bases para ampliar 

la oferta educativa y la matrícula escolar con la apertura de nuevas escuelas o carreras. 

Se perfilan la promoción y el impulso a la investigación y los estudios de posgrado. Se 

aprueban, en su totalidad, los planes y programas de estudio, que garantizan la forma-

ción profesional de los futuros egresados. En suma, si bien este periodo se caracteriza 

por la inestabilidad académica derivada de las movilizaciones, las protestas, las huelgas 

y las confrontaciones entre actores universitarios, fue crucial, a la luz del pasado y del 

presente, para comprender y explicar los procesos, episodios y estructuras que han ci-

mentado la UAEM y que posibilitan mirar el futuro con optimismo en su cada vez más 

larga travesía universitaria.
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Archivo UAEM. Fondo: DGA-UAEM, s/c.
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 • Los 70 años de la UAEM y sus archivos. 
Un diagnóstico actual

Carlos Alberto Hernández Temamatla Figueroa

Dirección de Gestión de Archivos

Los orígenes de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM) se remontan a 

1871, con la creación del Instituto Literario y Científico de Morelos. En 1938 se funda el 

Instituto de Estudios Superiores de Morelos. En 1953, este organismo fue sustituido por la 

Universidad del Estado de Morelos. Finalmente, en 1967, con la promulgación de su nue-

va Ley Orgánica, la universidad obtiene su autonomía. En la actualidad la UAEM es una 

institución educativa que alberga ocho unidades académicas de nivel medio superior, 40 

unidades académicas de nivel superior y tres institutos. Su planta docente, con gran reco-

nocimiento nacional, la posiciona como una de las mejores de México.

Sin embargo, es importante señalar que la carencia de una cultura archivística, así 

como la falta de instalaciones exclusivas para resguardar los archivos de la institución, 

han sido una limitante para el crecimiento y consolidación del patrimonio documental 

de la UAEM. El reto que hemos afrontado como área coordinadora de archivos de nues-

tra universidad lo hemos llevado a cabo con profesionalismo y dedicación, generando las 

bases para contar con un archivo identificado, valorado como histórico, que en un futu-

ro pueda ser difundido y estudiado por especialistas en la materia, resaltando principal-

mente las funciones sustantivas de nuestra institución: la educación, la investigación, la 

extensión de los servicios y la difusión de la cultura.

Realizar un análisis profundo de nuestra normatividad fue un punto de partida. Nos 

permitió estudiar la Ley Orgánica, el Estatuto Universitario, reglamentos, lineamientos, 

etc. Haber realizado un diagnóstico archivístico, realizar visitas y entrevistas a todas las 

unidades académicas, institutos y dependencias administrativas como áreas producto-

ras de documentación nos ha permitido conocer la situación que guardan los archivos 

en toda la institución. Finalmente, la identificación de la documentación que se produce 

en todas las áreas nos permite consolidarnos como un área importante, facilitadora de 

la toma de decisiones de nuestras autoridades, generando condiciones para la rendición 

de cuentas y la transparencia, propiciando una cultura de orden y buen servicio, y lo más 

valioso: generar una cultura de conservación, estudio y difusión de la historia de nuestra 

institución como parte del patrimonio documental de la UAEM.

Un punto muy relevante del trabajo archivístico ha sido el respaldo y el sustento legal 

que el Consejo Universitario, máxima autoridad colegiada de la UAEM, ha brindado al área 

coordinadora de archivos, pues aprobó el reglamento de gestión documental y archivos, 

así como la creación del comité de archivos, integrado por un grupo interdisciplinario del 
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más alto nivel en cuanto a su responsabi-

lidad y experiencia en la institución, como 

es el caso de las personas titulares de la 

secretaría general, secretaría ejecutiva del 

colegio de directores de unidades acadé-

micas, oficina del abogado general, órga-

no interno de control, planeación, tecno-

logías de la información y comunicación, 

transparencia y archivos.

La UAEM hoy cuenta con un Sistema 

Institucional de Archivos (SIA), como lo 

establece la Ley General de Archivos, con-

formado por la estructura organizacional, 

con la Dirección de Gestión de Archivos 

como área coordinadora de archivos en 

toda la universidad, y sus áreas operativas 

de archivos de trámite y concentración. Así 

mismo, el reglamento, el acuerdo de creación del comité y el manual de procedimientos 

archivísticos, todos estos elementos, en su conjunto, conforman el SIA de la UAEM.

Los instrumentos de control archivísticos, aprobados por el comité de archivos, son 

una de las principales fortalezas en materia de archivos. Es el caso del Cuadro General de 

Clasificación, instrumento técnico que refleja la estructura documental de las principales 

funciones, atribuciones y actividades de la universidad reflejadas en expedientes de archi-

vo; así como del Catálogo de Disposición Documental, el cual requirió un proceso complejo 

de valoración con las personas titulares de las unidades académicas, institutos y depen-

dencias administrativas, funcionarios, académicos y asesores, que culmina con la identifi-

cación, por primera vez en la UAEM, del Archivo Histórico en nuestra institución.

La autorización del manual de procedimientos archivísticos, por el comité de archivo, 

brinda claridad y certeza jurídica. También fortalece los procesos archivísticos en la UAEM. 

Realizar los inventarios documentales ha sido una tarea ardua; sin embargo, cada día se 

ha generado una mayor cultura y conciencia en que dichos expedientes inventariados for-

man parte del patrimonio documental de la institución, uno de los activos más importan-

tes con que cuenta la UAEM, que nos permite afrontar los cambios de autoridades, el paso 

del tiempo, el interés de la sociedad y comunidad en el estudio y difusión de la memoria 

histórica de la institución. Como ejemplo podemos mencionar la serie documental más 

completa y antigua: Las Sesiones de Consejo Universitario, integradas por los expedien-

tes de las sesiones ordinarias, extraordinarias y solemnes, con fechas extremas desde 1939 

hasta la fecha de esta publicación.

El Estado de Morelos ha sido un referente en investigación. La UAEM, en su historia, ha 

contribuido con la creación de 12 centros de investigación, los cuales generan evidencias 

Visita de estudiantes de Historia al Archivo UAEM. 
Fondo: DGA-UAEM, s/c.
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documentales de la vinculación, extensión 

de servicios y aportaciones al país y a la 

humanidad en diferentes áreas del cono-

cimiento, como ciencias básicas, natura-

les, humanidades, ciencias sociales, salud, 

artes, ciencias jurídicas, ciencias adminis-

trativas e ingenierías.

Como universidad, generar las con-

diciones normativas, de infraestructura, 

de posicionamiento y de inversión nos 

permitirá abrir la puerta a colecciones es-

peciales que se encuentran en nuestro Es-

tado de Morelos. Tenemos el caso de Iván 

Illich, que dedicó su vida a la crítica y la reflexión. Fue fundador del proyecto internacional 

del Centro Intercultural de Documentación (CIDOC). Entre las personalidades que pasaron 

por el CIDOC, conocemos a los académicos y activistas Sylvia Marcos y Jean Robert, entre 

muchos más. De estos dos últimos, su intención fue que la universidad heredara su doble 

legado. Actualmente nos encontramos en el proceso de inventario, que incluye fotografías, 

expedientes sobre investigaciones, publicaciones, estudios, libros y revistas dentro de su 

casa. Avanzamos en la formalización de un convenio de donación a la UAEM.

También hay archivos eclesiásticos con personajes como el obispo Sergio Méndez Ar-

ceo, controversial, siempre polémico por sus ideales sociales y su simpatía hacia las co-

rrientes renovadoras en el seno de la iglesia católica. De gran importancia resultan sus 

estudios en la Teología de la Liberación y la conformación de las Comunidades Eclesiales 

de Base. Ni que decir de los archivos revolucionarios con personajes de la talla del General 

Emiliano Zapata Salazar, porque habrá que decir que Morelos tiene mucho que ver con la 

historia de nuestro México. Aunque a la fecha contamos con avances importantes, es nece-

sario continuar en esa ruta.

Finalmente, la inversión en infraestructura, personal especializado e insumos nece-

sarios nos permitirán llegar a la consolidación del Archivo de la UAEM en un mediano y lar-

go plazo, con un edificio exclusivo para archivo histórico y de concentración; una adecuada 

administración de los archivos; transferencias al archivo de concentración (primarias) y al 

archivo histórico (secundarias), y bajas documentales de expedientes que no contengan 

valores históricos; planes de estudio en materia de archivos, con líneas de investigación de 

nuestro patrimonio documental; colecciones especiales de temas relevantes del estado y 

el país; inventarios bien consolidados de los expedientes en físico y electrónicos; una cul-

tura archivística bien cimentada, reconociendo la historia de nuestra institución a través 

de sus archivos, difundiéndola y rindiendo cuentas del uso de los recursos públicos. Real-

mente existen condiciones para generar en la UAEM uno de los archivos más importantes 

del estado de Morelos y, por supuesto, del país.

Sesiones de trabajo, 2023. Fondo: CICSER-UAEM, s/c.
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Cuexcomate UAEM. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.
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 • 70 años de la Universidad Autónoma del 
Estado de Morelos, una visión a futuro

Miguel Ángel Cuevas Olascoaga

Escuela de Turismo

El Estado de Morelos es una división territorial relativamente joven, creada el 17 abril de 

1869. A partir de entonces, los subsecuentes gobiernos comenzaron una etapa de confor-

mación de identidad y de arraigo cultural, sumado a la intensa carga histórica que posee 

a lo largo de siglos desde su ocupación por grupos tlahuicas y nahuas. A medida que el 

estado va creciendo, esa identidad histórica y cultural se encarna en nosotros, sus hijos 

morelenses, hasta volverla entrañable. El arraigo e identidad van permeando y logran 

consolidar elementos identitarios fortalecidos a partir del intenso trabajo de escribir y re-

escribir la historia propia a partir de su conformación. No está de más recordar que nues-

tra entidad lleva ese nombre en alusión a uno de los hombres más insignes de nuestra 

historia independentista: don José María Teclo Morelos Pavón y Pérez.

Esta búsqueda incesante por la identidad y el arraigo ha tenido como influencia la visita, 

el interés y luego el avecindamiento de importantes intelectuales, hombres y mujeres que 

vieron en este pequeño estado una fuente inagotable de inspiración, primero por su bagaje 

cultural y luego por las características de su paisaje natural y exuberante vegetación y fau-

na. Estos lugares oníricos, sacados de las más profundas ensoñaciones del alma humana, 

siempre en búsqueda de fuentes inagotables de sensaciones placenteras, de sensaciones 

intangibles, son propicios para el crecimiento del espíritu. Este territorio ha sido y es pro-

pulsor de dichos ambientes propios para enriquecer el pensamiento y el intelecto humano.

Así, el emplazamiento y consolidación de basamentos piramidales para la fundación de 

pueblos originarios en casi todo el territorio; la traza urbana del periodo colonial temprano y 

la edificación de un inmueble icónico conocido coloquialmente como el “Palacio de Cortés” 

han dado una identidad inconmensurable. La implementación de un sistema de hacien-

das para la producción de azúcar y minerales primordialmente; la instauración de un sis-

tema virreinal y su consumación productiva no sólo en lo local, sino también como fuente 

de insumo hacia la península ibérica; la estancia de uno de los más ilustres personajes que 

pretendió y logró instaurar un imperio mexicano, efímero por cierto, sentando sus bases 

reales en estas tierras para disfrutar su inmejorable encanto a pocas horas de la imponente 

Ciudad de México son sólo algunos ejemplos del encantamiento de todos aquellos que de 

alguna manera han sido enganchados por la seducción de nuestros tesoros patrimoniales.

Llegada la independencia de México, se suceden cambios vertiginosos, e incluso 

violentos, en la conformación política. Los luchadores sociales, hombres y mujeres que 

apostaron su vida por vientos mejores en una mirada de cambio de pensamiento y de 
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acción para sus hijos, para sus generaciones futuras; y la grandeza de nuestros líderes 

sociales buscando la independencia de México vuelven íconos significativos a diver-

sos pueblos morelenses: Cuautla, Cuernavaca, Jantetelco, Yautepec y otros no menos 

importantes en aquellos albores de inicios del siglo XIX. No sólo hay lucha cruenta por 

los ideales, también llegan personajes utópicos que nos dejan un legado trascendental 

en identidad. Destacan nombres como el del barón Alexander Von Humboldt, Malcom 

Lowry, Rosa E. King, John Spencer, Dwight Morrow, Robert Brady, Víctor Manuel Contre-

ras y Jorge Cázares Campos, a quienes no sería justo dejar de nombrar, pero también se-

ría injusto no nombrar a todos aquellos que han dado más que su vida para dejar huella 

en esta nuestra tierra.

A inicios del siglo XX vuelve a cernirse sobre la mayor parte del país, incluyendo al 

pueblo morelense, una nueva lucha, ya no por la independencia, sino más bien por la igual-

dad de derechos de vida sobre el territorio propio. Emergen entonces nuevos actores con 

arraigo e identidad, siendo nuestro mayor emblema Emiliano Zapata Salazar, luchador so-

cial y líder con proyección más allá de toda prueba en su pensamiento y acción. Ese legado, 

en acción y pensamiento, es coherente con la lucha que abuelos, padres e hijos legaron 

como herencia cultural y patrimonio morelenses.

Es en este contexto histórico que la Universidad Autónoma del Estado de Morelos re-

monta sus orígenes a 1871, cuando se funda el Instituto Literario y Científico de Morelos. En 

1884 se convierte en la Escuela de Agricultura y Veterinaria, haciendo eco de la vocación 

agrícola del contexto local. Ya en el siglo XX se crea el Instituto de Estudios Superiores del 

Estado de Morelos y en 1953 éste se convierte en la Universidad del Estado de Morelos, que 

logra su autonomía en 1967 (PIDE 2018-2023). Su conformación e integración con persona-

jes intelectuales buscó en todo momento ser parte de un sueño, incluso utópico para aque-

lla época. Sin embargo, el pueblo morelense, conformado por gente con sueños especiales, 

motivados por la búsqueda de nuevos horizontes y en busca de territorios prósperos para 

la vida, propicios para la herencia cultural, encontraron en este pequeño territorio central 

de la República Mexicana un lugar ideal para construir y desarrollar sus ensoñaciones. Son 

estos grupos venidos de otras tierras y luego los nacidos por generaciones en este lugar los 

que van a ir construyendo un entorno favorable, primero para la subsistencia, y luego para 

dar una mejor calidad de vida a sus generaciones.

Podemos hablar de nuevos horizontes fijados no sólo en el trabajo productivo y en la 

economía local. También se comenzó buscando resolver el problema de sobrevivencia, para 

más adelante pensar asertivamente en construir centros de saber, centros de encuentro 

para absorber conocimiento. Los hijos de los morelenses nacidos aquí y adoptados se plan-

tearon cómo educar a las futuras generaciones, cómo involucrar la educación para formar 

una capacidad crítica en sus habitantes, además de una capacidad para competir intelec-

tualmente y resolver nuestros problemas de salud, de tecnología, de humanidades, de eco-

nomía y de trabajo especializado de producción en el campo, de la especialización que po-

dría instruir a todas las generaciones venideras de morelenses con una proyección a futuro.
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El pueblo morelense indiscutiblemente siempre buscó crecer desde un ámbito del co-

nocimiento rural, trasladando y perfeccionando un conocimiento basado en su historia y 

cultura. Aprender a leer es y será siempre, en las leyes del universo, un instrumento de co-

municación, pero también un instrumento de producción de conocimiento y acciones. Por 

ello el pueblo de Morelos, aquel pueblo de mediados del siglo XX, ha dejado como herencia 

el centro de estudio de mayor identidad para este territorio.

Miles de hombres y mujeres valiosos han transitado por las aulas. Muchos de ellos han 

dejado su sello y se han contagiado de su identidad, se han imbuido de gratas experiencias 

en la vida universitaria, han enriquecido su saber y experiencia para verterla sobre una 

sociedad ávida de seguir alimentando su espíritu. Por ello, su lema “Por una humanidad 

culta” conmueve por su profundidad de acción en tan pocas palabras y es igualmente im-

prescindible al asumir el costo de identidad que ello significa.

A la Universidad Autónoma del Estado de Morelos la han alimentado y la siguen ali-

mentando, en un inconmensurable conocimiento, todos sus hijos. Por consecuencia, es 

responsabilidad de quienes hemos egresado de esta institución seguir el camino del en-

riquecimiento del conocimiento y de su aplicación. Amar a nuestra universidad no es una 

opción, lo llevamos sellado en la piel y el alma, en una profunda convicción. 

La universidad ha tenido oportunidad, desde sus funciones sustantivas, de difundir, 

bajo un pensamiento igualitario, que esta institución es y debe ser desde su origen el ente 

que piensa, la cabeza que tiene la capacidad de reflexionar, discernir, discutir y resolver 

problemas complejos para darle un rumbo coherente a este Estado de Morelos, acoplado al 

crecimiento de nuestro país. Razón por la cual, cada padre y cada madre que han deposi-

tado la confianza en este centro educativo deben sentirse orgullosos del abrazo maternal, 

cuidado y formación que sus hijos han recibido desde esta institución universitaria bajo un 

enfoque que ha sido sensiblemente humano.

En una visión a futuro (de toda nación, con sus instituciones de educación) la pieza 

fundamental es este sentido humano del deber ser, permanente de nuestra institución, 

una casa que arropa confortablemente, sin perder de vista la interrelación con toda su so-

ciedad. Por todo ello será siempre un espacio loable, identitario. Es de facto que la UNESCO 

permanentemente, considerando los acuerdos de París, recomienda el inculcar una edu-

cación con un alto sentido humanista.

La misión de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, además de formar 

ciudadanos profesionales críticos y éticos, con un sentido de moral y responsabilidad, 

debe, como institución, ser esa cabeza pensante, que trace el rumbo de la tecnología, 

las artes, la cultura, el deporte y la recreación en un ámbito de educación sustentable. 

La UAEM no es sólo ese liderazgo capaz de marcar un rumbo. Ante todo, es un ente vivo, 

que no esta detenido ni debe detenerse en el tiempo. Debe tener el sentido progresivo, 

resiliente. Debe ser capaz de responder a las exigencias y retos de una nueva sociedad 

imbuida en la tecnología, la súper comunicación y la inteligencia artificial, aunada a las 

ciencias duras.
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La Universidad Autónoma del Estado de Morelos no debe ser considerada sólo como 

un proveedor de especialistas en las distintas disciplinas. Ésta es una minúscula parte, im-

portante pero no la única. La Universidad Autónoma del Estado de Morelos es formadora 

de hombres y mujeres, individuos que forjan una mejor sociedad. La institución considera 

que, para tener una enseñanza de calidad como condición para la excelencia, es necesario 

disponer de una amplia variedad de conocimientos que promuevan el pensamiento críti-

co, con una visión ética, tecnológica, ecológica, social y humana; tanto los que son de tipo 

básico como aquellos articulados con las cadenas de generación de valor económico, los de 

servicios, los que precisan de una organización para hacerse accesibles a la enseñanza, el 

aprendizaje y la divulgación, y los que se ubican en la complejidad (PIDE 2018-2023).

La Universidad Autónoma del Estado de Morelos ha demostrado fehacientemente que 

puede formar profesionales considerando un bien común, el crecimiento humano, espiri-

tual y cultural ligado a la especialización tecnológica y humanística, de salud y bienestar. 

La misión formadora de la UAEM no acaba nunca: vela y se desvela para involucrar a sus 

hijos en un mundo competitivo, de liderazgo y de aprovechamiento intelectual retribuido 

en todo momento a su sociedad.

La misión de la universidad a futuro no debe centrarse sólo en formar intelectuales 

o especialistas en complejas y sofisticadas disciplinas y saberes. La misión de la UAEM es 

buscar y resolver de la mejor manera una formación ética y moral: en todo momento ser 

consciente de la mejor manera de resolver problemas que nos atañen como sociedad y 

contar con esa extensión hacia todas las personas. En el PIDE 2018-2023 se concibe que la 

extensión universitaria pretende ser solidaria, democratizante e incluyente, crítica y cons-

ciente, que vincule de manera más efectiva a los egresados con el mercado laboral y ésta es 

indudablemente la esencia de la institución.

La UAEM es un sistema con distintos componentes. El de su gobierno institucional 

nos marca el rumbo con un liderazgo pujante, consciente de las tendencias estructurales 

en el ámbito de sus responsabilidades para un mejor desempeño integral. Desde su go-

bierno, habrá que velar por la optimización de sus recursos en todos sus rubros. Desde su 

misión, continuar indiscutiblemente en seguir siendo flexible, tolerante, abierto al debate 

de nuevas ideas y de nuevas formas de desarrollo organizacional. A futuro, estar en todo 

momento vigente y ágil para todos aquellos a los que involucra. Asumir, en todo momen-

to de la vida universitaria, esa capacidad de acción y respuestas coherentes, imparciales y 

conciliadoras. No es sencillo desempeñar trabajo y acciones en el presente para la aten-

ción de una comunidad de 45 mil estudiantes, que se ha logrado con base en una búsqueda 

incesante de estabilidad en todos sus rubros por la actual administración. A futuro debe 

velarse por esa estabilidad que a todos conviene.

La comunidad docente es la maquinaria que más se observa en la vida diaria univer-

sitaria. Está representada por distintos individuos con formas diversas de pensamiento, 

en todas sus corrientes y estrategias de la enseñanza. La docencia, por tanto, puede con-

siderar, ante todo, como base o soporte de apoyo a la historia y la cultura, para después 
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especializarse en los saberes tecnológicos, conceptuales, filosóficos y humanísticos. A la 

comunidad docente concierne de manera estratégica y sistemáticamente motivar a sus 

discípulos, que serán los promotores del conocimiento y de nuevas formas o estrategias de 

impartir la enseñanza. En el presente se manifiesta una consolidación en la calidad acadé-

mica de sus programas educativos, y este reflejo es una suma de esfuerzos que han dado 

por resultado ser una de las mejores universidades estatales del país, acorde a la calidad 

de sus profesores investigadores y al número de artículos publicados en las distintas dis-

ciplinas de sus cuerpos académicos organizados, así como a profesores reconocidos en el 

Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores. El rumbo está marcado claramente y 

debe seguir impactando positivamente en nuestro ámbito universitario.

La base estudiantil organizada ha sido un bastión indiscutible. Su representatividad 

para con la base estudiantil recae en su formación, es decir el modelo de estudiante a futu-

ro no está sólo inserto en recibir conocimiento, sino que debe, en todo momento, además 

de ser crítico y reflexivo, ser capaz de trabajar en equipo y de manera individual para gene-

rar calidad en el egreso. Las instituciones podríamos dejar de ser paternalistas y proveer en 

todo momento de conocimiento y de acción de pensamiento pertinente, crítico y coheren-

te con la problemática local, nacional e internacional. Así, con profesionales formados con 

pensamiento crítico, podremos seguir construyendo un mejor futuro. El liderazgo no se 

marca por qué tanto se consigue, sino por qué tanto se puede reconocer de la autenticidad 

del saber y su aplicación pertinente y coherente.

Los grupos de docentes y administrativos organizados en sindicatos son parte primor-

dial en el engranaje de trabajo, así como en las directrices u objetivos que desde la institu-

ción se marcan como metas a corto, mediano y largo plazo. Son esenciales desde el punto 

de vista académico, laboral y económico y son tan importantes que pueden marcar la dife-

rencia con gran certeza en los planes institucionales de desarrollo. Por ello, es indispensa-

ble considerar la armonía entre todas sus partes. También debe emanar de los mismos la 

inquietud por la actualización, la disposición y la aportación fundamental de sus propios 

objetivos para encontrar caminos interrelacionados con el de la propia institución. En esta 

visión a futuro, ambos grupos comparten de manera armónica el bien común de la institu-

ción y de su comunidad universitaria.

El papel de miles de hombres y mujeres laborando desde el ámbito administrativo 

resulta un apoyo invaluable para el trabajo diario, considerando la eficiencia y transpa-

rencia, así como la atención y el trato hacia y desde nuestra comunidad universitaria. Sin 

la labor administrativa, no podríamos lograr ser una de las mejores instituciones de este 

país. La labor administrativa no puede dejar de lado ajustarse a las nueva dinámicas y re-

querimientos. La plusvalía en la actualización será una fortaleza invaluable en el desarro-

llo de sus competencias y habilidades para nuevas responsabilidades y acciones involu-

cradas invariablemente desde la tecnología digital.

La UAEM, en su papel intelectual, concebirá seguir por el camino de la bondad suman-

do el ser inclusiva y, ante todo, asumir su responsabilidad por compartir su saber y cono-
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cimiento para todos. La bondad es una gran virtud y nuestra institución, al ser bondadosa 

para sí misma, concibe darse la oportunidad de seguir creciendo y fortaleciendo su lide-

razgo para compartirlo entre la sociedad mexicana.

La UAEM debe ser consciente de la importancia que implica rescatar sus valores histó-

ricos y culturales. Por ello, es compromiso fundamental del presente y futuro prestar aten-

ción al rescate de sus propios archivos documentales, integrarlos de manera coherente en 

reservorios especializados, como una forma de herencia hacia sus generaciones futuras. 

El legado no debe ser sólo la memoria oral. El legado más importante es en su producción 

y difusión de sí misma. Para ello, necesita de las evidencias históricas que la han forjado 

y en la que hombres y mujeres valiosos han usado la pluma para dejar constancia de ello. 

Se sugiere no menospreciar la importancia que tiene la conservación de los archivos do-

cumentales existentes, que forman parte del legado histórico cultural y que por diversas 

razones están dispersos.

De igual manera, la propia institución asumirá su compromiso de revalorar la impor-

tancia que tiene como centro de educación superior hacia un amplio servicio de biblio-

teca y su consulta con todos aquellos interesados en la lectura, la reflexión y el debate. 

Por otro lado, hay que considerar fehacientemente la conservación y rehabilitación de 

archivos bibliográficos y documentales particulares que pueden ser donados a la institu-

ción, archivos o colecciones que han sido parte de un trabajo constante de recopilación e 

integración de colecciones individuales o familiares importantes. Nuestra institución, al 

encontrar respuestas para la permanencia de archivos documentales, evitará ser omisa a 

este rubro, esencia del quehacer universitario en la conservación de archivos documen-

tales y bibliográficos.

La UAEM debe mirar a futuro, buscando en todo momento consolidar la especializa-

ción que demanda el mundo contemporáneo, pero considerar en todo momento tener ubi-

cada la brújula de manera puntual. No puede partir de la materialización de los profesiona-

les que está formando. La base de toda sociedad involucra a las instituciones de educación 

superior que deben partir primordialmente de la identidad cultural en el territorio para 

expandirla al horizonte del conocimiento. Se parte incluso del compartir las experiencias 

fenomenológicas en el mano a mano y en la interacción física entre sus hombres y muje-

res. Hay que evitar concebir una institución a futuro que cosifique o que materialice sus 

saberes: en todo momento, el conocimiento debe estar implícito en una base fundamental 

que nace del contacto físico con una base cultural aunada al arte, al deporte y a la recrea-

ción. La especialización se da por consecuencia lógica de todo este cúmulo como soporte.

La universidad, acorde a recomendaciones internacionales para el cuidado del medio 

ambiente, tiene a futuro un compromiso de ralentizar y frenar su crecimiento en el propio 

campus universitario de Chamilpa, que se encuentra entre los límites de la franja de decla-

ratoria de protección del Corredor Biológico Chichinautzin. Cualquier institución que dis-

minuya su impacto en el medio ambiente será a futuro una institución reconocida por su 

responsabilidad de cuidado al mismo. Por tanto, esta institución debe buscar alternativas 
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de crecimiento en espacios físicos en otras zonas o territorios, de manera que la expansión 

para atención se diversifique, pero a la vez se consolide, buscando en todo momento crecer 

de manera sustentable.

La institución, a futuro, sugiere trazar alternativas para que, dentro de su principal 

campus, se incentive la conservación de especies de plantas y animales como una forma 

de quehacer responsable. Por ello debe echar mano de especialistas en el rubro. La insti-

tución no puede, en ningún momento, desligarse de su esencia en la práctica coherente y 

responsable para con su sociedad, que es el cuidado del medio ambiente, incluso desde su 

propia casa.

La visión a futuro desde nuestra institución concibe entonces estar marcada por la 

pertinencia y buscar la mejor resolución de problemas que nos aquejan actualmente en el 

rumbo socioeconómico; incentivar y dispersar el sentido creativo para crear una comuni-

dad fortalecida y sostenible e involucrar a todos sus hijos, a todos sus actores, buscando su 

propia estabilidad y transparencia económica a toda costa.

La universidad debe continuar en la consolidación de metas en el ámbito de la coope-

ración e internacionalización. Ante los desafíos del entorno nacional e internacional, para 

la institución es recomendable visualizar la cooperación interinstitucional como una de las 

estrategias más eficaces para enfrentar los retos del mañana en las vertientes de la enseñan-

za-aprendizaje en lo endógeno y en lo exó-

geno. El avance del conocimiento y la com-

plejidad, cada vez mayor, de los fenómenos 

sociales, económicos, políticos, ambienta-

les y culturales del mundo globalizado ha-

cen indispensable el consolidar procesos 

de internacionalización.

En este ámbito, nuestra universidad 

debe continuar en el camino de ampliar y 

consolidar la cooperación interinstitucio-

nal que ha mantenido con instituciones 

afines mexicanas y del extranjero y, en 

otro, diversificarla con nuevos actores so-

ciales e institucionales a fin de impulsar, a 

través de ella, la formulación e implemen-

tación conjunta de proyectos estratégicos 

interdisciplinarios y transdisciplinarios 

de investigación o desarrollo, así como la vinculación con los sectores social y productivo 

(PIDE 2012-2018). El diálogo, el intercambio de saberes, la decisión de compartir recursos y 

la voluntad de aprender de otros constituyen los pilares de esa cooperación.

A nuestra institución le conviene continuar en la tendencia de la inserción global 

dentro de la investigación, el desarrollo y la innovación, consciente de no perder su propia 

Venado UAEM. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.
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identidad. Durante los últimos años, ha consolidado importantes patentes de sus inves-

tigadores, por lo que es preponderante continuar en la suma de aportaciones tecnoló-

gicas y científicas. Debe consolidar su labor en las áreas sustantivas que le atañen, pero 

sin perder su esencia. Además de concebir sus propios caminos en la innovación tanto 

tecnológica como de pensamiento, debe buscar discernir y absorber los impactos positi-

vos y negativos como parte de la experiencia de la inserción en lo global. En este sentido, 

los modelos de enseñanza universitaria, tanto los profesionales y de investigación como 

los de creación, en consonancia con una sociedad en permanente cambio, necesitan ac-

tualizarse para transitar hacia nuevos horizontes que incluyan, como eje fundamental, 

precisamente la innovación (PIDE 2018-2023). Y ante todo debe considerar la responsabi-

lidad social que nos atañe frente a las comunidades como un compromiso ineludible en 

lo presente y en lo futuro.

En nuestra universidad, la visión a futuro no debe coartarse en el ámbito histórico de 

sus planes institucionales de desarrollo pasados. Más bien, debe sentar sus bases sobre 

ellos, como una forma de revalorar la experiencia y lo aprendido. Revalorar, reflexionar 

y retomar a partir de la experiencia de sus resultados fortalece y permite el crecimiento 

orgánico de la propia institución.

Finalmente es preciso atender, desde el llamado de la UNESCO, el derecho a la edu-

cación. Y desde esta institución, nos permitimos diseñar estrategias para proporcionar 

este derecho, no sólo con el aumento de matrícula y de infraestructura, lo cual implica 

dinámicas económicas, sino más bien el cómo resolver la deuda de aquéllos que, al no ser 

aceptados en esta institución, pueden tener alternativas viables de capacitación tecnoló-

gica y humana. Es esencial y obligatorio voltear la mirada hacia lo primordial: educación 

que involucra la cultura, el deporte y la recreación.

Nuestra universidad asume el compromiso de seguir manteniendo ese reconoci-

miento que hasta hoy la ha definido: ser formadora de una humanidad culta.
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Lic. Bernabé L. de Elías 
Primer director del Instituto de Educación 

Superior del Estado de Morelos, 1938.

1.o rector Dr. Adolfo Menéndez Samará
Primer rector de la Universidad del Estado de 

Morelos 3 de mayo de 1953 al 17 de enero de 1954.

3.o rector I.Q. Francisco Borja Navarrete 
7 de junio al 9 de junio de 1958. (Rector 

de Derecho, no ejerció su autoridad).

2.o rector Lic. Alfonso Roqueñi López 
3 febrero de 1954 al 3 de junio de 1958.

4.o rector Prof. Antonio L. Mora del Castillo 
9 de junio al 3 de septiembre de 1958.

Rectores
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5.o rector Lic. Francisco Cabrera de la Rosa 
4 de septiembre de 1958 al 19 de marzo de 1960.

6.o rector Biól. José Félix Frías Sánchez
19 de marzo de 1960 al 13 de junio de 1964.

8.o rector Lic. Teodoro Lavín González
Rector interino del 5 de marzo al 4 de abril de 1970. 

Rector del 5 de abril de 1965 al 31 de julio de 1970.

7.o rector Dr. Raúl Ortiz Urquidi 
13 de junio de 1964 al 4 de marzo de 1965.

9.o rector Lic. Carlos Celis Salazar 
1 de agosto de 1970 al 31 de julio de 1976.
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10.o rector Q.I. Sergio Figueroa Campos
1 de agosto de 1976 al 31 de julio de 1982.

11.o rector Ing. Fausto Gutiérrez Aragón
1 de agosto de 1982 al 31 de julio de 1988.

13.o rector M. C. Gerardo Ávila García
Inicialmente rector interino en 1994. Enero 

de 1995 a enero del 2001 (rector oficial).

12.o rector Dr. Alejandro Mario Montalvo Pérez
1 de agosto de 1988 al 31 de julio de 1994.

14.o rector Psic. René Manuel Santoveña Arredondo
2001-2006.
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15.o rector Dr. Fernando de Jesús Bilbao Marcos
2007-2012.

16.o rector Mtro. Víctor Manuel Mora Pérez 
2001-2006. Rector interino de enero 

a marzo de 2012.

18.o rector Dr. Gustavo Urquiza Beltrán 
4 de diciembre de 2017 al 3 de diciembre de 2023.

17.o rector Dr. Jesús Alejandro Vera Jiménez 
14 de marzo del 2012-2017.

55



Inauguración del Instituto Literario del Estado de Morelos, 1872. Fuente: El Siglo Diez y Nueve, 16 de mayo de 1872. 
Fondo: HNDM.

Museo de la Ciudad de Cuernavaca (MuCiC). En este edificio se albergó el Instituto Literario del Estado de Morelos. 
Fondo: UAEM-AEC.
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 • Los orígenes 

El Instituto Literario del Estado de Morelos (1871-1876)
Extracto tomado de López González, Valentín, Historia de la Educación Superior en el Estado
de Morelos (1870-1953), Gobierno del Estado de Morelos, Centro de Estudios Históricos
y Sociales de Morelos, UAEM, Dirección de Planeación, Cuernavaca, 1992. pp. 9-30.

Al crearse el Estado de Morelos en abril de 1869, su primer gobernador, el general Francis-

co Leyva, tuvo como una de sus principales preocupaciones la educación. Leyva conside-

raba que en el estado no existía “establecimiento alguno de Educación Secundaria”, pero 

que ya se iniciaban las gestiones para su establecimiento. El gobernador Leyva considera-

ba que en el proyecto de un instituto se vería: “El deseo de plantar en el estado un colegio 

donde se hagan los estudios mayores, donde se cultive la semilla de las esperanzas de la 

Patria y donde la sabiduría difunda su luz sobre los hijos del Estado de Morelos”.

El general Leyva consideraba que había muchos obstáculos que vencer y señala como 

principales “la escasez de fondos necesarios” y la “falta de personal para el nombramiento 

de director y de profesores”. Otra preocupación era el lugar que ocuparía el instituto. Las 

ideas del general Leyva empezaron a cobrar forma el 15 de junio de 1871, cuando se publi-

có el decreto por medio del cual se estableció el Instituto Literario del Estado de Morelos, 

naciendo el primer instituto de educación superior en nuestra entidad.

Los alumnos quedaron divididos en cuatro categorías: municipales, pensionistas, 

medio-pensionistas y externos. Los alumnos municipales eran aquellos que enviaban las 

municipalidades. Los alumnos pensionistas vivían en el instituto y pagaban una pensión 

de 10 pesos mensuales con alimentos y 16 pesos por alimentos, vestido, ropa limpia y li-

bros de texto. Los alumnos medio-pensionados pagaban seis pesos mensuales, recibían 

alimentos y dormían en sus casas.

Los títulos profesionales deberían expedirse por el gobernador del Estado y estos 

eran de: Profesor de Agricultura, Ingeniero Topógrafo, Ingeniero Geógrafo e Hidrógrafo, 

Ingeniero Mecánico, Ingeniero Civil y Licenciado en Derecho. Se expedían, además, diplo-

mas de Perito Comercial y de Perito en Obras.

El Instituto Literario del Estado de Morelos fue inaugurado el 5 de mayo de 1872, 

mediante una solemne ceremonia que se efectuó en el Teatro Juan Ruiz de Alarcón, y el 

programa se desarrolló, en primer término, con el canto del aria “Linda” de Chamounix, 

cantada por la señorita Loreto Soriano. Acto seguido, la señora Pilar Vega de Flores Icazo 

cantó “La Favorita”. De los alumnos, el joven Aniceto Villamar recitó una poesía que recibió 

calurosos aplausos. En seguida, el gobernador Francisco Leyva pronunció un discurso en 

el que expuso las finalidades de la institución que se creaba. Vinieron después las palabras 

del director del instituto, licenciado don Refugio de la Vega, y se cerró la ceremonia con la 

Marcha de Zaragoza, muy popular en aquella época y todavía hoy.
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Con el triunfo del Plan de Tuxtepec el 23 de noviembre de 1876, se interrumpió el or-

den constitucional en el estado y el general Francisco Leyva fue depuesto por Inocencio 

Guerra, quien decretó el nombramiento de Carlos Pacheco como gobernador provisional. 

El 3 de febrero de 1877, Pacheco restableció el Instituto Literario, pues éste tenía que abrir 

sus cursos el 5 de febrero de ese año.

En la sesión del 23 de noviembre de 1878, comenzó a discutirse la nueva Ley de Edu-

cación Pública que se iba a publicar en el Estado. Dice el secretario general de gobierno 

que la ilustración ha sido excesivamente cara. Dijo que el Instituto Literario del Estado 

debe clausurarse: primero, porque su existencia no redunda en favor de nuestro pueblo, 

y segundo, porque sus resultados no corresponden a los fines que se propusieron; que el 

instituto solamente beneficiaba a 23 alumnos que eran enviados por las municipalidades 

y era una minoría la que se favorecía.

Fue firmada y aprobada la cancelación y así, de esta forma, destruían la primera ins-

titución de educación superior en el Estado de Morelos.

“El Estado de Morelos va a tener ya un Instituto Literario”. Fuente: El Monitor Republicano, 13 de mayo de 1871. 
Fondo: HNDM.
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“Exámenes en el Instituto Literario de Cuernavaca”. 
Fuente: La Voz de México, 25 de diciembre de 1877. 
Fondo: HNDM.
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Instituto Literario del Estado. Fondo: AVLG, s/c.

Carátula del informe del Gobernador Francisco 
Leyva del año 1873 en donde menciona el estado 
que guarda la administración del Instituto Litera-
rio de Morelos. Fondo: AVLG, s/c.

Estado que guarda la administración del Instituto 
Literario de Morelos, 1873. Fuente: Informe del Go-
bernador Francisco Leyva, 1873, cit. en: López Gon-
zález, Valentín, Historia de la Educación Superior en 
el estado de Morelos, 1870-1953, Gobierno del Estado 
de Morelos/UAEM, 1992, p.17. Fondo: CBM.
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Sesión del Congreso Nacional de Estudios Regionales en el MuCiC, antigua sede del Instituto Literario de Morelos. 
Fondo: CICSER-UAEM, s/c.
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El Instituto de la Educación Superior (1938-1953)
Extracto tomado de López González, Valentín, Historia de la Educación Superior en el Estado
de Morelos (1870-1953), Gobierno del Estado de Morelos, Centro de Estudios Históricos
y Sociales de Morelos, UAEM, Dirección de Planeación, Cuernavaca, 1992. pp. 105-112.

En el año de 1938, por razones de “urgente necesidad”, se envió a la legislatura la ley que 

crea el Instituto de la Educación Superior. Egresaba la primera generación de la secunda-

ria experimental de Cuernavaca y se veía “el deseo y la capacidad” de continuar los estu-

dios superiores y, como no contaban los alumnos con la capacidad económica para tras-

ladarse a la capital de la República para continuar sus estudios, el gobierno del coronel 

Elpidio Perdomo, en los considerandos de esa ley, señala “el provecho directo de los cono-

cimientos”, tanto en la vida del gobierno como en las demás instituciones, “se considera 

como un deber de la administración pública facilitarles los elementos a los estudiantes 

que deseen proseguir los grados superiores de estudios”.

En el cuerpo de estos considerandos, queda señalado que, dentro de los límites de la 

entidad, no existía ningún establecimiento de enseñanza superior, por lo que el estado 

auxiliaría con los fondos necesarios para estimular a la juventud, mediante el desarrollo 

de la educación superior.

También se habla de “vastos horizontes culturales”, de los más variados puntos de vis-

ta, que no contrariarían con la “diversidad técnica”, y que la enseñanza superior “deberá 

ser en forma tal que dé vida a todas las aspiraciones y prepare a los educandos ya sea con 

la finalidad de ir a las facultades universitarias o los institutos politécnicos que ha hecho 

funcionar la Secretaría de Educación Pública”.

Se señala que no debería restringirse a los profesionales sólo a las carreras clásicas o 

liberales, sino que se establezca la conveniencia de que se organizaran profesiones espe-

cializadas, en los ramos de la agricultura e industria, con el “noble fin de que sean explota-

das activa y científicamente las riquezas de nuestro país”. La Ley del Instituto de Educación 

Superior fue expedida el 25 de diciembre de 1938. En ella se depositó el ejercicio de la edu-

cación superior en un centro educativo con ese nombre. Su domicilio quedó establecido 

en la ciudad de Cuernavaca y su ubicación la determinará el propio gobernador del estado, 

pero en lo sucesivo sería el que señalara el Consejo General de la nueva institución.

La ley que crea el Instituto de la Educación Superior establecía que éste tendría un 

Consejo Técnico, un Consejo General y una Dirección. Las funciones del Consejo Técnico 

eran determinar la metodología de la enseñanza, las labores de investigación y las de di-

vulgación. Estaría compuesto sólo de maestros, tres por cada colegio.

El Consejo General normaría el resto de las actividades del instituto y la dirección es-

taría en manos de un director general que presidiría todos los actos generales, convocaría 

a los consejos, firmaría los títulos en unión del gobernador del estado, tendría la repre-

sentación oficial y facultades para designar al personal administrativo.

La Ley señalaba que por esta única vez el director sería nombrado por el gobernador 

del estado, pues en el futuro sería nombrado por el Consejo General, de una terna que 
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enviaría el ejecutivo. El cargo de director sería de cuatro años. En esta ocasión la ley señaló 

que el primer director entraría en funciones a partir del 2 de enero de 1939 y finalizaría el 

17 de mayo de 1942. La designación recayó en el Lic. Bernabé L. de Elías.

En los transitorios de la ley se estableció el 2 de enero de 1939 como fecha para la 

apertura de actividades. La ley que crea este instituto fue aprobada por el H. Congreso del 

Estado el 23 de diciembre de 1938.

Ley del Instituto de la Educación Superior. Fuente: Periódico Oficial del Estado de Morelos, 25 de diciembre de 1938.
Fondo: HNDM.

63



Acta No. 1. Creación del Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 17 de febrero de 1939.
Fondo: ASG-UAEM, Sesiones de órganos de gobierno, Sesiones de CU.
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Coronel Elpidio Perdomo, Gobernador de Morelos (1938-1942). Fuente: Col. Fotográfica Valentín López 
González. Fondo: SINAFO-INAH, FJD-INAH-Mor., No. Inventario 4555.

Instituto de la Educación Superior, 1938-1942. Fuente: Informe de Gobierno del Coronel Elpidio Perdomo, 1942.
Fondo: AVLG, s/c.
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Grupo de alumnos del Instituto de Educación Superior del Estado de Morelos. Fondo: AVLG s/c.

Preparatoria del Estado, 1951. Fondo: UAEM-AEC.
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Boleta de calificaciones, Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 1940. Fondo: DGA-UAEM Gestión 
académica, expedientes de alumnos.

Informe de faltas, Colegio de Bachillerato, Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 1941.
Fondo: DGA-UAEM, Gestión académica, expedientes de alumnos.

67



Certificado de estudios, Colegio de Bachillerato, Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 1941. 
Fondo: DGA-UAEM, Gestión académica, expedientes de alumnos.
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Solicitud de exámenes para “obtener un mejor promedio”, Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 
1942. Fondo: DGA-UAEM, Gestión académica, expedientes de alumnos.
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Informe de faltas, Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 1940. Fondo: DGA-UAEM, Gestión acadé-
mica, expedientes de alumnos.
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Informe de faltas, Colegio de Bachillerato, Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 1940. 
Fondo: DGA-UAEM, Gestión académica, expedientes de alumnos.
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Autorización para concurrir como alumno numerario, Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 
1940. Fondo: DGA-UAEM, Gestión académica, expedientes de alumnos.
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Certificado de estudios, Colegio de Bachillerato, Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 1940.
Fondo: DGA-UAEM, Gestión académica, expedientes de alumnos.
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Boleta de calificaciones, Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 1941. Fondo: DGA-UAEM, Gestión 
académica, expedientes de alumnos.

Laboratorio del Instituto de Educación Superior del Estado de Morelos (ca. 1942). Fondo: UAEM-AEC, s/c.
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Título de Bachiller en Biología, Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, 1940. Fondo: DGA-UAEM, 
Gestión académica, expedientes de alumnos.
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Primera tentativa de hacer Universidad al Instituto (1945)

Extracto tomado de López González, Valentín, Historia de la Educación Superior en el Estado
de Morelos (1870-1953), Gobierno del Estado de Morelos, Centro de Estudios Históricos
y Sociales de Morelos, UAEM, Dirección de Planeación, Cuernavaca, 1992. pp. 139-144.

En el mes de mayo de 1945, el ingeniero Manuel de Anda propuso un proyecto para la 

Universidad de Morelos. En el mismo se dijo que el Instituto de la Educación Superior 

del Estado de Morelos, al apegarse a los planes de estudios de la UNAM, había cosecha-

do buenos frutos, y que la creciente inscripción de jóvenes demostraba el deseo de éstos 

de dedicarse a actividades científicas y culturales, por lo que era necesaria la creación de 

la Universidad del Estado de Morelos. Esta proposición se llevó ante el Lic. Jesús Castillo 

López, Gobernador Constitucional del Estado, y al Lic. Francisco Cabrera de la Rosa, direc-

tor del Instituto. Esta iniciativa iba acompañada de un plan arquitectónico para ampliar el 

edificio de Juan Ruiz de Alarcón No. 4, utilizando los muros de la fachada de Rayón y Ruiz 

de Alarcón y, por el lado de la calle de Hidalgo, se demolería la ruinosa construcción y en 

su lugar se levantaría una sección más para construir un foro y en la parte baja la gradería 

del auditorio. La rectoría tendría la fachada por la calle de Hidalgo. Para la dirección y la 

secretaría se utilizarían los locales que en aquel momento estaban funcionando. Proyectó 

también la construcción de una biblioteca en el 2o. piso del edificio que daba a la calle de 

Hidalgo y en la remodelación del edificio se adaptarían 16 salones de clases. En el tercer 

piso, se construiría un observatorio astronómico y dos salones para clases de cosmografía 

y meteorología. En el último piso, se pondrían un cronógrafo, cronómetro y cúpula de 4.60 

m. de diámetro para colocar un telescopio. En la azotea, quedarían instalados los instru-

mentos meteorológicos para formar una estación más del Servicio Meteorológico Mexi-

cano. En general, el proyecto comprendía 20 diversos locales para las diferentes cátedras 

de manera que se pudiera atender a mil alumnos en ese lugar. El proyecto del Ing. de Anda 

también tenía previsto un gimnasio, cancha de básquet y una alberca reglamentaria de 

25 metros de longitud, tendría casilleros anexos a la alberca y a las regaderas (450 para 

hombres y 450 para mujeres). Ponía dentro de su proyecto un auditorio para 850 especta-

dores, y la sección de servicios sanitarios […]. Ignoramos las causas por las que el proyecto 

se archivó.
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Acceso principal, Instituto de Educación Superior del Estado de Morelos, calle Juan Ruiz de Alarcón, centro de 
Cuernavaca (ca. 1940). Fondo: UAEM-AEC.
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Fachada del Instituto de Educación Superior del Estado de Morelos (ca. 1942). Fondo: UAEM-AEC.
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Ley Reglamentaria del Instituto. 
31 de diciembre de 1947

Extracto tomado de López González, Valentín, Historia de la Educación Superior en el Estado
de Morelos (1870-1953), Gobierno del Estado de Morelos, Centro de Estudios Históricos
y Sociales de Morelos, UAEM, Dirección de Planeación, Cuernavaca, 1992. pp. 143-144.

Fue hasta nueve años después de su fundación cuando se publicó la Ley Reglamentaria 

del Instituto. El gobernador Ernesto Escobar Muñoz, promulgó esta ley el 31 de diciembre 

de 1947. Esta Ley que reglamenta al Instituto lo considera como una corporación pública, 

dotada de plena capacidad jurídica, con la finalidad siguiente: impartir educación supe-

rior para formar profesionistas, investigadores y técnicos, para realizar investigaciones 

científicas y divulgar la cultura en general. Para la realización de sus fines, se estableció 

el principio de libertad de cátedra y la libre investigación. Apartándose de todo principio 

o grupo político militante, acogería todas las corrientes de pensamiento y tendencias de 

carácter social y, finalmente, en el ramo de divulgación, su norma sería estar al servicio 

del estado, del país y de la humanidad, con base en las normas éticas y sociales. El instituto 

impartiría bachillerato, enseñanza técnica y profesional, conforme a las leyes ya publica-

das. El instituto, en su estructura interna, quedó formado por sus autoridades, investiga-

dores, técnicos, profesores, alumnos, empleados y los graduados en él. La función docente 

la realizaría con tres colegios: el Colegio de Bachillerato, el de Enfermería y Obstetricia y el 

de Comercio y Administración. La investigación científica se llevaría a cabo por medio de 

una academia de investigaciones.

Director y profesores del Instituto de Educación Superior, 1946-1947. Fondo: UAEM-AEC.
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Biblioteca Miguel Salinas

Gerardo Gama Hernández

En el año 1952 el Gobierno del Estado de Morelos cede al Instituto de la Educación Supe-

rior el acervo bibliográfico de la antigua biblioteca de Cuernavaca, que desde 1886 había 

estado en los altos del Teatro Porfirio Díaz (hoy Cine Morelos). Para la década de los años 

cuarenta se traslada a la planta baja del Palacio de Cortés y luego a la calle Hidalgo (hoy 

escuela primaria federal Benito Juárez García).

A finales de esta década se traslada al inmueble de la calle Rayón esquina Comonfort 

del centro de Cuernavaca. En ese lugar se encontraba, en la década de los años treinta, la 

escuela central de Cuernavaca Magdalena Barrera Aceves de Estrada Cajigal (Colegio de 

Niñas), posteriormente el Salón Renovación, sede de eventos políticos, sociales, cultura-

les, conciertos, bailes y exposiciones.

En 1953, una vez fundada la Universidad de Morelos, se le otorga el nombre de Biblio-

teca Miguel Salinas y durante cerca de 55 años brindó servicios de consulta a cientos de 

miles de morelenses y visitantes, que llegaban también a apreciar el gran mural “La apor-

tación de Cuauhnáhuac a la cultura mesoamericana” del muralista veracruzano Norberto 

Martínez Moreno. Sin embargo, las fuertes lluvias y la falta de mantenimiento lograron 

cerrar la biblioteca por cerca de 13 años. Finalmente, este año 2023 fue reabierta al pú-

blico, bajo un nuevo concepto, la Biblioteca-Galería Miguel Salinas, con cafetería, librería, 

tienda universitaria y exposiciones, bajo la rectoría del doctor Gustavo Urquiza Beltrán.

Remodelación de la Escuela Central de Cuernavaca “Magdalena Barerra Aceves de Estrada Cajigal” en 1932, espacio 
que en 1953 será ocupado por la Biblioteca Miguel Salinas de la Universidad de Morelos. Fondo: UAEM-AEC, s/c.
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Remodelación de la Escuela Central de Cuernavaca “Magdalena Barerra Aceves de Estrada Cajigal” en 1932, espacio 
que en 1953 será ocupado por la Biblioteca Miguel Salinas de la Universidad de Morelos. Fondo: UAEM-AEC, s/c.
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El blasón y el lema

Bernabé L. de Elías

El blasón de la Universidad de Morelos y la divisa de la antefirma, Ediciones oficiales, Universidad de Morelos, 1966, pp.8-9.

Tanto para el blasón como para la divisa se ha aplicado un cuerpo de doctrina eminente-

mente filosófica y de raigambres panamericanista, arqueológica, lingüística, sociológica, 

heráldica e histórica.

Se buscaron y se aplicaron puntos de apoyo no sólo universales sino sobre todo na-

cionalistas mexicanos. Y en primerísimo lugar, las leyendas y crónicas propias y exclusi-

vas del ámbito genuinamente morelense; de tal manera que las narraciones más consa-

gradas interrogaron su contenido.

Por lo que se refiere al lema, hemos propuesto un estudio que resume los directores 

fundamentos, de lo que se ha elaborado hasta nuestros días con respecto al tema cultura.

Una estimación que se agregue, pero sesuda, hará, con tan original ocasión, despun-

tar y ponderar en mucho el sentido de la universidad morelense.

Lleva la finalidad de estructurar dentro de los varios sentidos de la palabra cultura 

–Por una humanidad culta— los que realmente corresponden acorde a una pauta juiciosa 

y principalmente etimológica y de puridad filosófica, ya que al respecto existe tal deformi-

dad del vocablo que se han vuelto caprichosos los significados que se le atribuyen.

La discusión por el lema

Bernabé L. de Elías

El blasón de la Universidad de Morelos y la divisa de la antefirma, Ediciones oficiales, Universidad de Morelos, 1966, pp.8-9.

En 1939, cuando se puso a discusión el lema Por una Humanidad Culta, se dieron varias 

interpretaciones: por un lado, unos opinaban que la expresión de “por una humanidad 

culta significaba que la actual no lo era”, mientras que el profesor Parroquín opinaba que 

debería añadirse la palabra “y justa”. También se propuso el lema Por la cultura al servicio 

del pueblo. Finalmente se decidió por la expresión que desde entonces identifica a la Uni-

versidad: Por una Humanidad Culta.
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Evolución del logo del Instituto de la Educación Superior de la Universidad de Morelos. Fuente: El blasón de la 
Universidad de Morelos y la divisa de la antefirma, Ediciones oficiales, Universidad de Morelos, 1966, pp. 11, 25. Fondo: 
BCU-UAEM.

Logo actual de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos.

Escudo del Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos. “[...] obra pictórica iniciada y terminada por 
oden del gobernador del estado, coronel Elpidio Perdomo. Años 1938 -1942. Interpretada y pintada por Salvador 
Tarazona”. El folleto fue impreso en 1942. Cuernavaca, Morelos. English text revised by J. M. Orozco Escobosa. 
Fondo: AVLG, s/c.

83



Equipo de fútbol, Instituto de Educación Superior de Morelos. Fondo: AVLG, s/c.

Equipo deportivo a cargo del profesor Casales del Instituto de Educación Superior del Estado de Morelos, mostrando 
la letra P de la preparatoria en la camiseta, 1943-1944. Fondo: UAEM-AEC, s/c.
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Convocatoria, 16 de enero de 1948. Fondo: DGA-UAEM.
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Universidad del Estado de Morelos (1953-1967)
Extracto tomado de López González, Valentín, Historia de la Educación Superior en el Estado
de Morelos (1870-1953), Gobierno del Estado de Morelos, Centro de Estudios Históricos
y Sociales de Morelos, UAEM, Dirección de Planeación, Cuernavaca, 1992. pp. 161-162.

El 15 de abril de 1953 se publicó la Ley Institutiva y Reglamentaria de la Universidad del 

Estado de Morelos. Este día, el Instituto de la Educación Superior se convierte en Universi-

dad como una corporación pública descentralizada con capacidad jurídica que tenía como 

finalidad la formación de bachilleres investigadores y técnicos en educación superior. En-

tre otras de sus finalidades, se encuentra la de realizar trabajos de investigación científica, 

filosófica y artística, divulgar la cultura en todas las clases sociales, así como prohijar toda 

labor cultural extrauniversitaria.

La Universidad de Morelos, de conformidad con esta Ley, se debería organizar en 

la forma que mejor le convenga, pero siempre acatando las disposiciones que se esta-

blezcan en Leyes y Decretos de carácter federal. Se tomará como principio inalienable la 

libertad de cátedra y la investigación científica. Además, podrá celebrar convenios con 

otras instituciones similares de la república o del extranjero, para desempeñar mejor 

sus funciones.

En materia de expedición de títulos y grados académicos, se le autoriza a expedir des-

de el de Bachiller hasta el de Doctor Honoris Causa; éste último a personas de la propia 

casa o extraños a ella, sean mexicanos o extranjeros, pero siempre por méritos destaca-

dos en la docencia, en la ciencia, en las artes, en la filosofía, o por servicios notables pres-

tados a la humanidad.

Se establece que esta universidad 

podrá dar validez a los estudios hechos 

en otras instituciones de enseñanza su-

perior nacionales o extranjeras, pero en 

cuanto a los primarios y secundarios, sólo 

aceptará aquellos que se hayan hecho de 

acuerdo con los planes de estudio que 

marca la Secretaría de Educación Públi-

ca. Nuestra universidad nació con las si-

guientes Escuelas: Bachillerato diurno y 

nocturno, con plan de cinco años; Enfer-

mería y Obstetricia; Normal de Maestros; 

Normal de Educadoras; y las Facultades de 

Bellas Artes, Ciencias Biológicas, Comer-

cio y Administración, Ciencias Químicas 

y Ciencias Sociales. Se establece también 

el monopolio de la educación superior en 

el estado, pues toda institución de esta 

Gobernador Rodolfo López de Nava y Rector Alfonso 
Roqueñi. Fuente: Vega Flores, Héctor, Historia de la Univer-
sidad Autónoma del Estado de Morelos, 1953-1978, Centro 
de Estudios Históricos y Sociales, Dirección de Planea-
ción-UAEM, 1994, p. 50. Fondo: BCU-UAEM.
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índole, dentro de la jurisdicción del Estado de Morelos, dependerá necesariamente de la 

universidad. Además, está capacitada para incorporar escuelas particulares que sigan sus 

mismos planes de estudio.

Punto de acuerdo. Creación de la Universidad del Estado de Morelos. Fuente: Periódico Oficial del Estado de Morelos, 
25 de marzo de 1953. Fondo: HNDM.
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Ley Constitutiva y Reglamentaria de la Universidad del Estado de Morelos. Fuente: Periódico Oficial del Estado de 
Morelos, 15 de abril de 1953. HNDM.
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“Una casa de estudios morelense”. Programa de la ceremonia de creación de la Universidad de Morelos. Fuente: La 
Voz, Diario morelense de información y orientación, 26 de abril de 1953. Fondo: HNM.
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Invitación para recibir el Doctorado Honoris Causa, 1953. Fuente: Vega Flores, Héctor, Historia de la Universidad Autó-
noma del Estado de Morelos, 1953-1978, Centro de Estudios Históricos y Sociales, Dirección de Planeación-UAEM, 1994, 
p. 25. Fondo: BCU-UAEM.

Invitación a la ceremonia de fundación de la Universidad de Morelos. Fuente: Informe del Gobernador Francisco 
Leyva, 1873, cit. en: López González, Valentín, Historia de la Educación Superior en el estado de Morelos, 1870-1953, 
Gobierno del Estado de Morelos/UAEM, 1992, p. 104. Fondo: CBM.
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Al igual que Francisco López de Gómara manifestó
en su Historia de las Indias que

el mayor hecho después de la creación del mundo,
con exclusión de la encarnación, muerte y resurrección del que lo creó,

era el descubrimiento de estas partes,
así en el Estado de Morelos, después de su fundación,

el hecho más importante es la creación de la universidad.

Palabras del Lic. Héctor Vega Flores al iniciarse la ceremonia de inauguración de la Uni-

versidad de Morelos. 2 de mayo de 1953, Teatro Ocampo, Cuernavaca.1

1 Vega Flores, Héctor, Historia de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, 1953-1978, Centro de Estudios 

Históricos y Sociales, Dirección de Planeación-UAEM, 1994, p. 7. BCU-UAEM.

Acta de constitución de la Universidad de Morelos, 3 de mayo de 1953. Fondo: ASG-UAEM, Sesiones de órganos de 
gobierno, Sesiones de CU.
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“Quedo constituida oficialmente la Universidad del Estado de Morelos”, crónica de la ceremonia. Fuente: La Opinión, 
Diario popular independiente, Los Ángeles, California, 13 de mayo de 1953. Fondo: GNA.
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Universidad de Morelos, 1954, en Av. Morelos. En la parte superior se alcanza a leer aún “Instituto de Educación Supe-
rior del Estado”. Fondo: Universidad de Morelos, 1954-1955 (Informe de la rectoría), 1955, p. 1. Fondo: GGH.

Primer edificio que alojó la Facultad de Ciencias Químicas (ca. 1956). Muestra colores probablemente rojos o color 
ladrillo muy de moda en aquella época. Fondo: FCQEI-UAEM.
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Estudiantes afuera de la Universidad de Morelos (ca. 1955). Fondo: UAEM-AEC, s/c.
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Fuente: Vega Flores, Héctor, Historia de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, 1953-1978, Centro de Estudios 
Históricos y Sociales, Dirección de Planeación-UAEM, 1994, p. 36. Fondo: BCU-UAEM.

Los universitarios comprometidos con las causas sociales. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.
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Los inmuebles históricos de la UAEM

Gerardo Gama Hernández

Escuela de Turismo

La historia de los inmuebles de la universidad ha estado vinculada estrechamente con ex-

traordinarios espacios arquitectónicos del centro histórico de Cuernavaca principalmen-

te. La creación del Instituto Literario y Científico del Estado de Morelos en 1871 fue promo-

vida por el entonces Gobernador Francisco Leyva y funcionó durante sus pocos años de 

existencia en lo que fue una grande y vieja casona que hoy ocupa el Museo de la Ciudad 

de Cuernavaca. Las escuelas de Agricultura y Veterinaria fueron ubicadas en la Finca El 

Olindo de Acapantzingo, antigua casa de descanso de Maximiliano y Carlota, actual sede 

del Centro INAH Morelos. El Congreso de Morelos aprobó y firmó su cancelación el 23 de 

noviembre de 1878 por diversos problemas en su operación.

El Instituto de Educación Superior del Estado de Morelos (la Preparatoria), ocupó, en-

tre 1938 y 1950, una gran casona en el antiguo barrio de San Pedro, hoy calle Juan Ruiz de 

Alarcón, a un costado de lo que fue el viejo Teatro Ruiz de Alarcón y el Teatro Morelos (antes 

Teatro Porfirio Díaz) en el espacio donde fue demolido el templo de San Pedro y su atrio.

Más tarde, el periódico oficial del 18 de junio de 1952 menciona la propuesta del dipu-

tado Urbán Almanza para la creación de la Universidad del Sur y de la Facultad de Leyes, lo 

cual considera conveniente y de fácil realización con la cooperación del gobierno federal y 

local, de un patronato y el importe de cuotas por colegiaturas e inscripciones. Por último, 

el diputado termina felicitando a la Federación de Estudiantes Morelenses por la iniciativa 

que han presentado en esta sesión. Estos elementos se consideran antecedentes y espa-

cios de debate previos a la creación de la Universidad de Morelos en 1953.

Desde la fundación de la Universidad de Morelos en el año de 1953 y posteriormente 

la Universidad Autónoma del Estado de Morelos desde 1967, la falta de espacios educativos 

para albergar a un mayor número de estudiantes fue siempre una premisa tanto de las au-

toridades universitarias como de los poderes ejecutivo y legislativo del Estado de Morelos.

Es así como las primeras escuelas, así como las oficinas administrativas y de la recto-

ría, tienen su sede en el antiguo edificio de la avenida Morelos, a un costado del templo de 

Guadalupe en el año 1953, cuando se crea la Universidad del Estado de Morelos, inmueble 

construido por don José de la Borda.

Sin embargo, con el paso de los años y gracias a la hemerografía, así como el acceso a 

documentos del periódico oficial del Gobierno del Estado de Morelos, podemos saber que, 

el 12 de enero de 1955, en el Congreso del Estado de Morelos, en aras de ampliar los espa-

cios educativos para la Universidad del Estado de Morelos y ante el paulatino crecimiento 

de la matrícula, el C. Jerónimo Herrera Arroyo, Oficial Mayor del congreso, propone una 

iniciativa para expropiar el antiguo Hotel Hernán Cortés, ubicado sobre el boulevard Be-

nito Juárez, en estado de abandono y en litigio, para ser destinado a la Máxima Casa de 
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Estudios del Estado, para ofrecer mayor 

cobertura de espacios universitarios, dic-

tamen que, en aquel entonces, fue turna-

do a la Comisión de Hacienda y Educación.

De la misma forma sucede con el ac-

tual Museo de la Ciudad de Cuernavaca. 

Inmueble histórico el cual fue casa de go-

bierno que ocupó el Gobernador Jesús H. 

Preciado y que fue remodelado en 1886 

siendo sede del Ayuntamiento de Cuerna-

vaca hasta el año 2009 cuando se mudó al 

antiguo Hotel Papagayo. El 11 de septiem-

bre de 1957, el C. Gobernador Constitu-

cional del Estado, Rodolfo López de Nava, 

remite, para su estudio y aprobación en 

su caso, el proyecto de decreto por el cual 

se destine a la Universidad de Morelos el 

edificio propiedad del Gobierno del Estado 

ubicado en la avenida Morelos esquina Callejón Borda de esta ciudad de Cuernavaca; dicta-

men que fue turnado a la Comisión de Hacienda.

De la misma forma sucede con el actual Palacio de Gobierno de Morelos. Después de la 

demolición del antiguo Hotel Morelos, entre 1952 y 1953, se inicia la construcción del Pala-

cio de Gobierno, frente a lo que alguna vez fue el Mercado Colón, demolido en 1910. El 21 de 

junio de 1961, el C. Teniente Coronel Norberto López Avelar, Gobernador Constitucional del 

Estado de Morelos, solicita al Congreso de Morelos autorización para donar a la Universi-

dad de Morelos el predio y edificio ubicado en el costado poniente del Jardín de los Héroes 

de esta ciudad de Cuernavaca.

Finalmente, ninguna de estas tres iniciativas fue materializada en favor de la Univer-

sidad de Morelos; el primero fue cedido para el IMSS, el segundo para el Ayuntamiento de 

Cuernavaca y el tercero es actualmente sede del Poder Ejecutivo del Estado de Morelos.

Actualmente, la UAEM mantiene presencia en el centro histórico de Cuernavaca con 

la Biblioteca-Galería Miguel Salinas, Comonfort esquina Rayón; el Museo Universitario de 

Arte Indígena Contemporáneo, en avenida Morelos; y la Escuela de Teatro, Danza y Música, 

al lado sur del conjunto de Catedral de Cuernavaca

El destino de la Universidad del Estado de Morelos, hacia el último tercio del siglo XX, 

sería el pueblo de Chamilpa.

“Palacio de Gobierno”. Edificio universitario en su origen.
Fuente: El Correo del Sur, 10 de enero de 1965. Fondo: FDS.
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Se destina para el uso de la Universidad de Morelos el edificio ubicado en Av. Morelos y Callejón Borda. 
Fuente: Periódico Oficial del Estado de Morelos, 3 de abril de 1957. Fondo: HNDM.
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Evento de prensa en el Salón Renovación, espacio que posteriormente albergó la Escuela Central de Cuernavaca 
(colegio de niñas) y en 1953 fue sede de la Biblioteca Miguel Salinas de la Universidad de Morelos (1932). 
Fondo: UAEM-AEC, s/c.

Exposición en el Salón Renovación, actualmente Biblioteca-Galería Miguel Salinas de la UAEM. Fondo: UAEM-AEC, s/c.
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“Por la Universidad. Se abren las inscripciones”. 
Fuente: El Correo del Sur, 13 de enero de 1963. 
Fondo: FDS

Grupo de alumnos. Universidad de Morelos, agosto de 1954. Fondo: ACC, s/c.
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Grupo de alumnos. Universidad de Morelos, agosto de 1954. Fondo: ACC, s/c.

Grupo de alumnas. Universidad de Morelos, agosto de 1954. Fondo: AVLG, s/c.
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“Se reunió el Consejo Universitario”. Sesión llevada a cabo al parecer en un restaurante de la ciudad de Cuernavaca
Fuente: El Correo del Sur, 20 de mayo de 1964. Fondo: FDS.
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“Morelos, sus normales y las normales del estado”. Destacan vistas interiores del edificio de la Universidad. 
Fuente: El Correo del Sur, 22 de mayo de 1966. Fondo: FDS.
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La Normal de Maestros y la Normal de Educadoras de la UAEM

Omar Alí Salazar Blas

Herencia y creación de la vida universitaria morelense, eso representaron dos escuelas 

que fueron piezas importantes en la conformación de la UAEM: la Normal de Maestros y 

la Normal de Educadoras. La primera fue gestada hacia finales de 1949 como un proyecto 

educativo ligado al Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos (IESEM). El 

autor intelectual de dicho proyecto fue el reconocido profesor José Urbán Aguirre, nor-

malista y zapatista oriundo de Cuautla, cuyo desempeño en el gobierno estatal lo llevó 

a ser profesor de nivel primaria, diputado, gobernador interino en 1932, y funcionario 

público hasta su jubilación en 1958. La Normal de Maestros, cuyos primeros cursos co-

menzaron en 1950, tomó como modelo académico el de la Escuela Normal de Maestros de 

la ciudad de México, y utilizó para sus clases el edificio que ocupa actualmente el Museo 

Universitario de Arte Indígena Contemporáneo.

Respecto a la Normal de Educadoras, su existencia estuvo ligada al nacimiento de la 

misma UAEM, pues esta escuela para docentes de preescolar se creó en 1953, año en el cual 

el IESEM se convirtió en la Universidad de Morelos. Resalta el hecho de que la Normal de 

Educadoras fue dirigida por otra destacada morelense, Celia Muñoz Escobar, profesora de 

educación pública desde la década de 1930, y funcionaria estatal jubilada en el año de 1961, 

siendo para ese entonces Directora General de Educación Preescolar en el estado. Ambas 

Carta de pasante. Escuela Normal para Educadoras 
y Maestros “Ma. Helena Chanes”, Incorporada de la 
UAEM, 1966. Fondo: CBM, s/c.

Título de profesor de Educación Primaria, 1981.
Fondo: FRR, s/c.
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escuelas normales, sumándose normales incorporadas, fueron instituciones angulares en 

una época en que existían contadas escuelas formadoras de docentes en la entidad. Las 

mismas funcionaron hasta el año de 1984, cuando, por decreto presidencial y por acuerdo 

del Consejo Universitario, se extinguieron, finalizando con ello una parte fundamental de 

la historia nuestra universidad.

Inauguración de la preparatoria de Cuautla. Fuente: Polígrafo, independiente de información, 13 de marzo de 1954. 
Fondo: HNM.
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Profesorado de la Escuela Preparatoria de Cuautla. Destaca el Ing. Ignacio Guerra Tejeda, fundador de este plantel en 
1954. Fondo: IGT.

Escolta y contingente de la Preparatoria de Cuautla en Cuernavaca. En la primera imagen se aprecia que sigue en 
construcción el tercer nivel del Palacio de Gobierno. Fondo: AEC.
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“Himno a la Universidad de Morelos”, de Heliodoro Brito Román. Fuente: Revista Universidad de Morelos, No. 1, 1954, 
p. 22. Fondo: MACO.
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1er Festival Internacional de Cultura. Fuente: El Correo del Sur, 20 de agosto de 1966. Fondo: FDS.

2o Festival de Cultura. Fuente: El Correo del Sur, 23 de julio de 1967. Fondo: FDS.
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Coronación de la Señorita “Universidad de Morelos”.
Fuente: El Correo del Sur, 30 de agosto de 1964.
Fondo: FDS.

Credencial de Lector. Universidad de Morelos, 1966. Fondo: ILR, s/c.

Junta con los padres de familia. Fuente: El Correo del Sur, 
4 de octubre de 1964. Fondo: FDS.
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Imprenta universitaria

Héctor Vega

Vega Flores, Héctor, Historia de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, 1953-1978, 
Centro de Estudios Históricos y Sociales, Dirección de Planeación-UAEM, 1994, p. 57-58.

Con la valiosa cooperación del señor don Gilberto Figueroa, gerente del diario Excélsior, 

se consiguió una imprenta para la Universidad de Morelos, que empezó a funcionar como 

necesario instrumento para la difusión de las diversas actividades culturales que se de-

sarrollaron en el orden pedagógico y en el orden de extensión universitaria. En la medida 

de nuestras escasas posibilidades y contando siempre con el apoyo material de nuestro 

distinguido benefactor, don Gilberto Figueroa adquirimos el material indispensable para 

poder hacer las impresiones que se requirieron.

Por nuestra propia cuenta agregamos que la editorial Fray Bernardino de Sahagún y 

la Imprenta Universitaria fueron creadas a iniciativa del Sr. Lic. Valentín López González.

Imprenta Universitaria. Fuente: El Correo del Sur, sf. Fondo: FDS.
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“Como nació la Escuela Preparatoria de Puente de Ixtla, Morelos”. Fuente: El Correo del Sur, 14 de junio de 1964. 
Fondo: FDS.
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Ley Orgánica de la Universidad del Estado de Morelos. Fuente: Periódico Oficial del Estado de Morelos, 17 de febrero de 
1965. HNDM.
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Evento de la Escuela Preparatoria de Jojutla (ca. 1967). Aparecen en la fotografía el Lic. José Vasconcelos, 
el Lic. Teodoro Lavín (rector de la Universidad de Morelos), el Arq. Ricardo Zúñiga y el alcalde de Jojutla Adalberto 
Sámano. Fondo: JZC, s/c.

El gobernador Riva Palacio ve a través de un microscopio. Fuente: El Correo del Sur, 12 de enero de 1969. Fondo: FDS.
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“La Universidad de Morelos: Su problemática y su destino”, de Héctor Vega Flores. Fuente: El Correo del Sur, 
17 de mayo de 1964. Fondo: FDS.
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Estudiantina de la Universidad de Morelos transita por Av. Matamoros. Fuente: Col. “En Cuernavaca fue”. 
Fondo: SINAFO-INAH, FJD-INAH-Mor, Inv. 625.

Casa de la Ciencia y la Tecnología. Fuente: Evolución histórica de la UAEM, UAEM, Cuernavaca, 1994, p. 11. 
Fondo: BCU-UAEM.
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Trabajadores en la construcción del Colegio Militar, futuro Edificio 1 del Campus Chamilpa, junio de 1953 y reverso 
de la fotografía. Fondo: FTT, s/c.
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 • El sueño de una ciudad universitaria 
(1953-1967)

Carlos Barreto Zamudio

Centro de Investigación en Ciencias Sociales y Estudios Reginales

Desde los tiempos de la creación del Instituto Literario del Estado de Morelos en 1871, se 

puso de manifiesto la necesidad de contar, además de la figura institucional, con un es-

pacio propio y adecuado para la impartición de la educación superior en la entidad. Esta 

primera institución fue disuelta rápidamente, por lo que fue hasta el siguiente siglo que se 

retomó la discusión.

El Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, creado en 1938, ocupó 

principalmente una casona en la calle Juan Ruiz de Alarcón, en el centro de Cuernavaca. Y, 

en 1953, con la transformación del Instituto, las instalaciones de la recién creada Universi-

dad del Estado de Morelos se ubicaron también en el centro de la capital morelense, en lo 

que fue la Casa de la Ciencia, hoy Museo Universitario de Arte Indígena Contemporáneo, 

sobre la Avenida Morelos. Junto con estos y otros edificios identificables, también existie-

ron otros espacios universitarios, varios de ellos rentados temporalmente.

Desde el momento mismo de la creación de la Universidad del Estado de Morelos, tam-

bién conocida como Universidad de Morelos o como Universidad del Sur, fue evidente la 

insuficiencia del espacio en este edificio y la necesidad de una “moderna universidad en 

toda forma”. El Consejo Universitario estableció que en 1961 la Universidad de Morelos de-

bería adquirir un terreno para iniciar la construcción de sus instalaciones. Con ello, se ini-

cian una serie de movimientos que orientaron el camino de la Universidad hacia Chamilpa. 

El primer edificio propio que tuvo la Universidad fue por donación del Gobierno del estado 

en julio de 1962 y devuelto en 1964 como parte de un intercambio a propósito del traslado 

al norte de la ciudad. Este edificio es el actual Palacio de Gobierno.

En visita de Emilio Riva Palacio, gobernador electo, en abril de 1964 a las instalaciones 

de la universidad en el centro de la ciudad, el estudiantado le expuso “su anhelo: la Ciudad 

Universitaria del Estado de Morelos”, o “se adapte un edificio propio para las necesidades 

de higiene, comodidad y retirado del bullicio de una ciudad cosmopolita como es Cuerna-

vaca, que perturba los sentidos y recogimiento que requiere el estudio”. Además de ello, se 

adelantaron a “señalar que existe en la garita denominada Buenavista una construcción 

más que apropiada”. Riva Palacio tomó nota y pronto cumplió la petición.

Efectivamente, en el pueblo de Chamilpa se encontraba una construcción abandona-

da que estaba destinada originalmente al traslado del Colegio Militar, ubicado en Popotla, 

Ciudad de México. De alguna forma, se desarrollaba una historia paralela a la de la Univer-
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sidad, como si en ello hubiera algo de destino, pues los primeros documentos que encon-

tramos son de 1952 y las primeras imágenes con que contamos de la edificación original, 

en estado muy inicial, datan de 1953.

En julio de 1964, en sesión extraordinaria del Consejo, se informó la donación de los 

terrenos de Chamilpa, incluyendo el edificio a medio construir. Se acordó devolver el edi-

ficio donado en 1962 por el gobierno, para que fuera destinado al palacio de los poderes. A 

cambio, el gobierno concluiría las nuevas instalaciones de la universidad en las inmedia-

ciones de Chamilpa. En agosto de ese mismo año, en un evento multitudinario en el Teatro 

Morelos, se anunció la donación en la que intervinieron los gobiernos federal y estatal, así 

como el inicio de los trabajos. La primera piedra de la Ciudad Universitaria fue colocada por 

Antonio Ortiz Mena, secretario de Hacienda, a finales de mayo de 1964.

Mientras la Universidad de Morelos continuaba habitando el centro de la ciudad de 

Cuernavaca y otros municipios como Cuautla, Jojutla o Puente de Ixtla, los trabajos se ex-

tendieron durante los siguientes años. Además de los espacios universitarios, se habilitó 

Avenida Universidad. A mediados de 1967 el flamante Edificio 1 de la Ciudad Universitaria 

estaba prácticamente listo. Quedaba esperar la inauguración por parte del presidente de la 

República en septiembre de 1967. El sueño se materializaba.

Documentos de expropiación de terrenos de Chamilpa donde se edificará el Colegio Militar, que años después ocupa-
rá la Universidad de Morelos, 11 de noviembre de 1952. DGA-UAEM, Administración del Patrimonio Universitario, s/c.
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Documentos de expropiación de terrenos de Chamilpa donde se edificará el Colegio Militar, que años después ocupa-
rá la Universidad de Morelos, 11 de noviembre de 1952. DGA-UAEM, Administración del Patrimonio Universitario, s/c.
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Documentos de expropiación de terrenos de Chamilpa donde se edificará el Colegio Militar, que años después ocupa-
rá la Universidad de Morelos, 11 de noviembre de 1952. DGA-UAEM, Administración del Patrimonio Universitario, s/c.
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Documentos de expropiación de terrenos de Chamilpa donde se edificará el Colegio Militar, que años después ocupa-
rá la Universidad de Morelos, 11 de noviembre de 1952. DGA-UAEM, Administración del Patrimonio Universitario, s/c.
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“Urge en nuestro estado una Universidad”. Fuente: La Voz, diario morelense de información y orientación”, 
18 de febrero de 1953. Fondo: HNM.
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Guayabos contra cadetes

Paco Guerrero Garro 

Periodista

No me acuerdo del año, pero en donde está ahora el campus de la UAEM, habían empezado 

a construir un gran edificio y se decía que era para las nuevas instalaciones del Colegio Mi-

litar, que en aquellas épocas estaba en la Ciudad de México, en el barrio de Popotla. En aquel 

tiempo, chavos y chavas solíamos juntarnos los domingos en la Plaza de Armas, que estaba 

llena de jardineras y había calle por los cuatro lados. La costumbre era que las muchachas 

daban vuelta a la Plaza en un sentido y nosotros en el sentido opuesto.

Yo estaba en secundaria e iba al Colegio Cristóbal Colón, que había fundado el padre 

Armando y hacía mis pininos en la romantiqueada con Sandra, que iba también en tercer 

año, pero en la Secundaria Federal Revolución Social, que después cambió de nombre a 

Froylán Parroquín. Como todos los de nuestra edad y más viejos, cada domingo “bajába-

mos” a la Plaza de Armas, como decíamos en aquellos tiempos. Nosotros, como muchos 

otros, teníamos nuestra flota, como ocho o 10 que siempre andábamos juntos y éramos 

amigos a morir. Pero también había muchas otras, los de Gutenberg, los de Zarco, los de La 

Carolina, los de Álvaro Obregón, los de la prepa y muchas más.

Un domingo estábamos, como cada domingo, felices en la Plaza después de misa cuan-

do vimos llegar varios camiones de pasajeros pintados de café, sin ningún rótulo o letrero, 

y empezaron a bajar un montón de chavos vestidos de kaki, con una gorrita y los zapatos 

bien boleados. Eran los cadetes del Colegio Militar: se corrió la voz y todos los empezamos a 

ver con curiosidad. Los cadetes empezaron a desparramarse por toda la Plaza, en grupitos 

de tres o cuatro y, natural, a algunas muchachas les llamó la atención el uniforme y alguna 

de ellas empezó a platicar con ellos. Ahí comenzaron las fricciones, pues ya encarrerados, 

los cadetes empezaron a tratar de entablar amistad con las muchachas. Se dieron los pri-

meros encuentros, primero verbales y luego dos o tres a golpes.

Pronto la Plaza se volvió un maremágnum, los oficiales que mandaban a los cadetes les 

mandaron reconcentrarse en la acera donde ahora está Palacio de Gobierno, y nosotros ya 

éramos un grupo grande enfrente. La tensión era grande. Se vio que los cadetes se aguan-

taban a duras penas porque ahí estaban los oficiales, que si no, se nos hubieran dejado ir y 

aquello hubiera acabado en una campal de todos contra todos. No sé cómo, porque eso no 

lo vi, pero los del Colegio Militar dijeron que iban a regresar el domingo siguiente y que a 

ver de a cómo nos tocaba.

Pasamos una semana cavilando. Los grandes hacían planes para defenderse y que-

daron que el domingo a las nueve las palomillas de todo Cuernavaca estarían ahí, para en-

frentar a los cadetes. Llegó el domingo, ya estábamos todo ahí, los de San Antón, los de H. 

Preciado, La Carolina, el mercado, Zarco, la vecindad de El Pájaro, los de El Calvario, los de la 

prepa. Y llegaron los cadetes y empezaron a caminar por el centro y empezó la bronca. Por 
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todo el zócalo hubo peleas. Ese domingo las muchachas no llegaron a La Plaza, sólo estába-

mos nosotros esperando a los cadetes.

Yo no sé cómo, pero la bronca que duró mucho se fue calmando y los cadetes se fueron 

subiendo a sus camiones y se retiraron. No hubo ganador, ni ellos nos ganaron, ni nosotros 

a ellos. Pero si fue una trompiza de primera. Ya para las 2, el campo de batalla estaba calma-

do, nosotros lamiéndonos las heridas, comentando, riéndonos, felices de no haber salido 

tan maltrechos. Nos fuimos a comer y regresamos como a las 5, como siempre hacíamos, y 

ahí estábamos ya todos, muchachos y muchachas, dando vueltas.

Dicen, no sé ni lo puedo asegurar, que, a razón de estas broncas, se canceló la cons-

trucción del Colegio Militar en Cuernavaca. Los cadetes nunca volvieron y el edificio que se 

había construido estuvo abandonado hasta que ahí se instaló la UAEM.

Traslación de dominio a la Universidad del predio ubicado en el Jardín de los Héroes, 16 de julio de 1962. 
Fondo: DGA-UAEM, Administración del Patrimonio Universitario, s/c.
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Traslación de dominio a la Universidad del predio ubicado en el Jardín de los Héroes, 16 de julio de 1962. Fondo: DGA-
UAEM, Administración del Patrimonio Universitario, s/c.
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Traslación de dominio a la Universidad del predio ubicado en el Jardín de los Héroes, 16 de julio de 1962. Fondo: DGA-
UAEM, Administración del Patrimonio Universitario, s/c.
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Memorándum firmado por el Lic. Antonio Riva Palacio López, en el que hace entrega al rector de la Universidad de 
Morelos, de las escrituras relacionadas con la donación del inmueble ubicado en el Jardín de los Héroes, hoy Palacio 
de Gobierno. Fuente: DGA.

Gobernador Emilio Riva Palacio Morales. Fuente: Historia gráfica del primer año de gobierno del Lic. Emilio Riva 
Palacio Morales, Gobernador Constitucional del Estado de Morelos. Fondo: CBM, s/c.
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Documentos de asignación de los terrenos de Chamilpa a la Universidad de Morelos. DGA-UAEM, Administración del 
Patrimonio Universitario, s/c.
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Documentos de asignación de los terrenos de Chamilpa a la Universidad de Morelos. DGA-UAEM, Administración del 
Patrimonio Universitario, s/c.
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Se autoriza construir en Chamilpa para servicio inmediato y directo de la Universidad. Fuente: Periódico Oficial del 
Estado de Morelos, 5 de agosto de 1964. Fondo: HNDM.
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“[Emilio] Riva Palacio visita la Universidad de Morelos”. Fuente: El Correo del Sur, 10 de mayo de 1964. Fondo: FDS.
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Tomas diversas del edificio del Colegio Militar, entonces abandonado. Fuente: El Correo del Sur, fechas diversas. 
Fondo: FDS.
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Rumbo a Chamilpa

Bernabé L. de Elías

El blasón de la Universidad de Morelos y la divisa de la antefirma, Ediciones oficiales, Universidad de Morelos, 1966, pp. 7-8.

El 23 de noviembre de 1964, ocurrió para el Estado de Morelos el suceso más relevante de 

nuestro tiempo presente.

En la nueva carretera México-Acapulco y a la distancia del Kilómetro 68, donde se 

ubica la aledaña población de Chamilpa del Municipio de Cuernavaca, se llevó al cabo la 

colocación de la primera piedra de los edificios que en su conjunto formarían las estruc-

turas modernas de la Universidad de Morelos.

Durante el Gobierno Estatal que preside como titular el C. Gobernador Lic. Emilio Riva 

Palacio Morales (1964-1970) y por las diligencias muy activas que realizara este funciona-

rio en sus primeros meses de labores, ante el Ejecutivo Federal Lic. Adolfo López Mateos, 

se hubo de lograr el acuerdo presidencial por el que el mencionado predio fue donado a 

Morelos para el efecto indicado.

Es de recordar que en la localidad se han encontrado algunas construcciones, que años 

atrás fueron levantadas con el propósito de que se hiciera una nueva ubicación del Colegio 

Militar nacional, proyecto que no se terminó y que por lo tanto estuvieron abandonadas.

Las primeras erogaciones de regular estima han sido dispensadas donosamente por 

el Patronato de la Fundación Mary Street Jenkins, por medio de la intervención generosa 

de su Presidente el Sr. D. Manuel Espinosa Yglesias.

Coadyuvaron a tan ingente aconte-

cimiento las siguientes autoridades, Go-

bierno Federal: el Sr. Lic. D. Antonio Ortiz 

Mena, Secretario de Estado y del Despacho 

de Hacienda y Crédito Público; los Sres. 

Secretario y Subsecretario del Despacho 

del Patrimonio Nacional, Lic. D. Eduardo 

Bustamante y Arq. D. Guillermo Rosell; y el 

Secretario de la Presidencia de la Repúbli-

ca, Sr. Lic. D. Donato Miranda Fonseca.

El acto simbólico del embasamien-

to lo realizó el mencionado Sr. Lic. Ortiz 

Mena. Con anterioridad, como ya eran sa-

bidas en el ambiente morelense las ges-

tiones propiciatorias que hubo efectuado 

el Sr. Gobernador Constitucional, toda la 

Potestad universitaria encabezada por su 

Rector, el Sr. Dr. D. Raúl Ortiz y Urquidi, 

Aspectos del acto de agradecimiento al gobernador y 
demás autoridades que coadyuvaron en la donación de 
los terrenos y edificio de Chamilpa a la Universidad, 8 de 
agosto de 1964. Fuente: El Correo del Sur, 16 de agosto de 
1964. Fondo: FDS.
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llevó a efecto un acto público, de reconocimiento y gratitud, el 8 de agosto de 1964, en el 

Cine-Teatro Morelos de la ciudad de Cuernavaca.

Aspectos del acto de agradecimiento al gobernador y demás autoridades que coadyuvaron en la donación de los 
terrenos y edificio de Chamilpa a la Universidad, 8 de agosto de 1964. Fuente: El Correo del Sur, 16 de agosto de 1964. 
Fondo: FDS.

La Universidad de Morelos en Chamilpa. Fuente: El Correo del Sur, 16 de agosto de 1964. Fondo: FDS.
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“Pronto será un hecho la Universidad”. Fuente: El Correo del Sur, 29 de noviembre de 1964. Fondo: FDS.
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“La Universidad en Marcha”. Fuente: El Correo del Sur, 24 de enero de 1965. Fondo: FDS.

“La Universidad en Marcha”. Fuente: El Correo del Sur, 26 de febrero de 1967. Fondo: FDS.
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“El Lic. Ortiz Mena entregará las escrituras para la Universidad”. Fuente: Historia gráfica del primer año de gobierno del 
Lic. Emilio Riva Palacio Morales, Gobernador Constitucional del Estado de Morelos, 1964-65, s/p. Fondo: CBM, s/c.
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Primera piedra de la Ciudad Universitaria. Fondo: Periódico Presente!
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“El Gobernador visitó las obras de la Universidad”. Fuente: Opinión, 28 de febrero de 1965. Fuente: CBM, s/c.
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“En abril se terminarán varias obras”. Fuente: El Correo del Sur, 26 de febrero de 1967. Fondo: FDS.
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“La juventud de Morelos recibirá una universidad digna”. Fuente: Presente!, 16 de abril de 1967. Fondo: CB.

“Visita al nuevo edificio para la Universidad”. Fuente: El Correo del Sur, 7 de agosto de 1966. Fondo: FDS.
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“El Señor Gobernador visitó varias obras”. Fuente: El Correo del Sur, 12 de marzo de 1967. Fondo: FDS.
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Secuencia fotográfica del Edificio principal de la Universidad de Morelos. En las dos primeras fotos, de izquierda a 
derecha, se reconoce a Gualberto Castañeda Linares, autor del actual himno universitario, y a Héctor Vega Flores, 
autor de la primera Historia de la UAEM. Fuente: Col. “ En Cuernavaca fue”. Fondo: SINAFO-INAH, FJD-INAH-Mor, 
Inventario 719.

147



“La Universidad de Morelos”. Fuente: El Correo del Sur, 23 de octubre de 1966. Fondo: FDS.

“El mes de julio será entregada la Universidad”. Fuente: Presente!, 16 de abril de 1967. Fondo: CBM.
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“Éramos demasiado pobres...”

Entrevista de Héctor Vega al ex rector J. Félix Frías

En aquella época estaba de moda la creación de ciudades universitarias, éramos demasia-

do pobres para aspirar a ello, nos conformábamos con poderle llamar zona universitaria, 

en la que tuviésemos los edificios y el espacio necesario para albergar a las diversas escue-

las en una comunidad conjunta muy semejante a un campo, pero sin tanta extensión. Nos 

pusimos a buscar sitios en donde pudiera concretarse este propósito. Contemplamos las 

posibilidades de que nos fueran entregados los cuarteles de Buena Vista, que para aquella 

época estaban desocupados. También examinamos la posibilidad de que se nos diera en 

alguna forma el Hotel Mándel, que se encontraban en litigio. Y como curiosa circunstancia 

Vista del Edificio 1. Fuente: Vega Flores, Héctor, Historia de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, 
1953-1978, Centro de Estudios Históricos y Sociales, Dirección de Planeación-UAEM, 1994, p. 6. Fondo: BCU-UAEM.
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que poca gente sabe, el edificio perteneciente al Palacio Municipal de Cuernavaca le fue 

cedido a la Universidad de Morelos cuando éste tuviera un nuevo asentamiento. Las escri-

turas obran en el archivo de la rectoría. Así, que quede constancia de que, en un futuro, ese 

predio es propiedad de la universidad, como es el que se encuentra frente al Cine Morelos.

Buscando, buscando, dimos con las estructuras de lo que iba a ser el Colegio Militar, 

durante mucho tiempo, probablemente cinco o 10 años se elevaban esas estructuras y se 

reducían a las columnas de concreto y entrepiso, por allá por el poblado de Chamilpa. No 

había un camino de acceso apropiado, se entra por un ramal de la autopista, cerca de lo 

que hoy es la gasolinería de la entrada. Fuimos a visitar esas estructuras, consideramos 

los espacios que las rodeaban y decidimos que ese era el sitio apropiado para nuestra zona 

universitaria, ni siquiera sabíamos cuánto terreno le correspondía, sólo sabíamos que, ha-

biendo sido destinado al Colegio Militar, tenía que tener suficiente espacio para manio-

bras, y puesto que los dos edificios que ya estaban en lo que se refiere a estructura y al 

espacio disponible, nos permitirían crecer. Aparte de estas consideraciones hicimos otras: 

al crecer la universidad en ese sitio. Tendría que abrirse una vía de acceso que conectaría 

directamente a la universidad con la ciudad. Consideramos ideal el lugar por su altura, por 

su clima y por su distancia del centro de la población. Su clima era más fresco, quizá frío 

en invierno, pero estimulante por su paisaje maravilloso que, cualquiera que hoy asiste a 

la universidad, puede contemplar. Por la distancia, debido a que siempre las escuelas en el 

centro de las poblaciones han creado problemas de tránsito, y algún tipo de agitación, etc. 

En esa forma, decidimos solicitar a quien correspondiese esas estructuras. Tomamos foto-

grafías, hicimos un principio de plano, solicitamos a la Escuela de Arquitectura el análisis 

de los materiales existentes para que nos informaran si, a pesar de la intemperie a la que 

habían estado expuestas durante varios años, esas estructuras eran utilizables.

Cuando obtuvimos un reporte favorable, nos dirigimos nuevamente al Lic. Ortega 

Martínez, que ya conocía nuestras inquietudes en ese sentido. El señor licenciado tuvo la 

intención de ponernos en contacto personal y directo con don Adolfo López Mateos, el cual, 

después de escucharnos y de examinar las fotografías, que dejamos, por cierto, en sus ma-

nos, acordó, en ese mismo instante, donar los terrenos y estructuras del proyectado Cole-

gio Militar en la zona de Chamilpa, Morelos, para uso de la Universidad de Morelos, que en-

tonces no era autónoma todavía, pero a pesar de existir el acuerdo escrito en lo particular, 

me dijo: “Estas estructuras y esos terrenos son para la Universidad de Morelos, pero usted 

no los recibirá, porque mientras exista el gobierno estatal actual no daré nada a Morelos”.

Problemas de política, conflictos de poderes, pero así fue como al término de mi ges-

tión, los terrenos y escrituras fueron entregados al gobierno del Lic. Riva Palacio para que 

éste, a su vez, hiciera entrega de ellos a la universidad. Quiero dejar constancia aquí de que 

la gestión se realizó durante la época de mi ejercicio y que quien donó esas estructuras que 

hoy constituyen el núcleo a partir del cual la universidad se está desarrollando fue don Adol-

fo López Mateos. Es así como al término de mi gestión tenía ya la certeza de haber resuelto 

uno de los problemas fundamentales; el espacio y lo económico quedaban para mi sucesor.
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Revista Universidad de Morelos, No. 1, 1954, pp. 4, 25. Fondo: MACO.
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Vista del nuevo edificio principal de la Universidad de Morelos, preparando la visita del presidente de México para 
su inauguración. Fuente: Vega Flores, Héctor, Historia de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, 1953-1978, 
Centro de Estudios Históricos y Sociales, Dirección de Planeación-UAEM, 1994, p. 36. Fondo: BCU-UAEM.

“Visita al nuevo edificio para la Universidad”. Fuente: El Correo del Sur, 10 de septiembre de 1967. Fondo: FDS.
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 • Un símbolo. El Edificio 1 
y el campus Chamilpa

Carlos Barreto Zamudio

Centro de Investigación en Ciencias Sociales y Estudios Regionales

El día martes 5 de septiembre de 1967, pasando el mediodía, Gustavo Díaz Ordaz, presi-

dente de la República en ese entonces, descendió, en terrenos de Chamilpa, de un helicóp-

tero proveniente de Cuautla donde más temprano había inaugurado algunas obras. Llegó 

a las nuevas instalaciones de la Universidad de Morelos para entregarlas a la comunidad 

universitaria. Para la prensa morelense, la visita de Díaz Ordaz al Estado de Morelos, la 

primera que realizaba a la entidad en lo que iba de su administración, en su conjunto, 

marcaba una nueva etapa para su modernización y progreso.

Para esa ocasión, se confeccionó un programa relativamente sencillo que incluía 

la inauguración y develación de las placas que subsistieron en los pasillos del Edificio 1 

hasta su demolición. Seguían las palabras de Abraham Rubio Canales, representante de 

la Federación de Estudiantes, del rector Teodoro Lavín González, y una intervención del 

propio presidente. Continuarían con un recorrido por las flamantes instalaciones, aban-

deramiento de la escolta y entonación del himno nacional.

El mes anterior, en sesión de Consejo Universitario, el rector Lavín había anuncia-

do la visita del Presidente, convocando a todos al evento. Los consejeros acordaron que 

la Federación de Estudiantes solicitara al presidente la construcción de un auditorio y la 

unidad deportiva. También se le haría la entrega de un pergamino con el que se le daría el 

nombramiento de Rector Honorario.

Durante el acto del 5 de septiembre, el representante estudiantil Abraham Rubio pi-

dió al presidente le fuera concedida la autonomía a la Universidad de Morelos. El asunto 

de la autonomía, “causa por la que muchas veces ha luchado el Universitario Morelense, 

aspiración justa tantas veces frustrada”, era un tema tratado desde tiempo atrás que ha-

bía generado amplias discusiones. Desde 1947, Bernabé L. de Elías, director del entonces 

Instituto de la Educación Superior del Estado de Morelos, expresó por vez primera la ne-

cesidad de la autonomía.

En respuesta a Rubio Canales, el presidente, en su calidad de Rector Honorario, pidió 

al gobernador Emilio Riva Palacio que iniciara las gestiones ante el Congreso del Estado 

para expedir la Ley de Autonomía. En días posteriores, la prensa auguraba que “es casi 

seguro que ahora por la petición del Lic. Díaz Ordaz [...] les sea concedida”. Poco más de 

dos meses más tarde, el 22 de noviembre de 1967, fue promulgada la Ley Orgánica de la 

Universidad Autónoma del Estado de Morelos, poniendo en marcha los cursos de la UAEM 

en diciembre de 1967.
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Con la inauguración y apertura del campus universitario, nuestra institución entró 

de lleno en su etapa contemporánea, la más definitoria para entender su estado actual. 

Y aunque fue hasta febrero de 1968 que la Universidad Autónoma del Estado Morelos se 

trasladó definitivamente a sus nuevas instalaciones en Chamilpa, la inauguración de la 

Ciudad Universitaria representó un claro parteaguas para la vida institucional.

A partir de entonces, se dibujaron los rasgos que identifican a la actual Universidad 

Autónoma del Estado de Morelos. También se fueron dando cambios en el proyecto origi-

nal de la Ciudad Universitaria de Morelos. El edificio 1, el más emblemático, se convirtió en 

el corazón mismo del campus y de la vida universitaria del Estado de Morelos durante las 

siguientes décadas. Por sus aulas y pasillos pasaron miles de estudiantes, profesores y tra-

bajadores. La historia de la universidad encuentra un excelente hilo conductor en los acon-

tecimientos desarrollados en el Edificio 1, resultado de su condición de emblema y símbolo.

El devastador terremoto de 2017 terminaría con su trayectoria histórica. El diseño del 

nuevo y moderno edificio que lo sustituye evoca aquella construcción icónica.

Itinerario de la gira de trabajo por el estado de Morelos de Gustavo Díaz Ordaz, 5 de septiembre de 1967. 
Fuente: Presente!, 3 de septiembre de 1967. Fondo: CBM.
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“El Sr. Presidente inaugura la Universidad de Morelos”. Fuente: Presente!, 10 de septiembre de 1967. Fondo: CBM.
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Primera piedra de la Ciudad Universitaria. Fuente: Presente!, 29 de noviembre de 1964. Fondo: CBM.
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“Entusiasta recepción se brindó al señor presidente”. Fuente: El Correo del Sur, 10 de septiembre de 1967. Fondo: FDS.
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Plano arquitectónico de las fachadas del Edificio principal de la Universidad de Morelos. Fuente: Dirección General 
de obras, Catastro Campus universitario, 1994, p. 23.

El rector Teodoro Lavín invita a estudiantes de la Pre-
paratoria a plantar árboles frente al edificio principal. 
Al lado izquierdo, Francisco Rubí Becerril, al extremo 
derecho Juan Salgado Brito; sosteniendo el árbol Ale-
jandra Murrieta y del lado derecho Arminda Pineda
(ca. 1967). Fondo: JSB, s/c.

Convocatoria, 1967. Fuente: El Correo del Sur, 15 de 
octubre de 1967. Fondo: FDS.
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Vista del nuevo edificio principal de la Universidad de Morelos, preparando la visita del presidente de México 
para su inauguración. Fondo: AVLG, s/c.

Vista del nuevo edificio principal de la Universidad de Morelos. Fuente: El Correo del Sur, 26 de febrero de 1967.
Fondo: FDS.
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Perspectiva del nuevo edificio principal de la Universidad de Morelos (ca. 1970). Fondo: MACO, s/c.

Perspectiva del nuevo edificio principal de la Universidad de Morelos (ca. 1970). Fondo: MACO, s/c.
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Perspectiva del nuevo edificio principal de la Universidad de Morelos (ca. 1970). Fondo: MACO, s/c.

Collage en el que se aprecia el Edificio 1, la serranía morelense y la pirámide de Xochicalco. 
Fuente: Morelos Universitario, septiembre de 1978. Fondo: MACO, s/c.
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Plan de Desarrollo UAEM, 1970-1976. Fondo: DGA-UAEM, Infraestructura Universitaria, s/c.

Plano de conjunto del campus Chamilpa en Cuernavaca de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
1970-1976. Fondo: DGA-UAEM, Infraestructura Universitaria, s/c.
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Anteproyecto de ampliación y desarrollo de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos para el año 1976. 
Fondo: DGA-UAEM, Infraestructura Universitaria, s/c.

Anteproyecto de ampliación y desarrollo de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos en el segundo 
circuito del campus Chamilpa de Cuernavaca. Fondo: DGA-UAEM, Infraestructura Universitaria, s/c.
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Escalinata del Edificio 1. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.

Vista aérea de los edificios 1 y 2 de la UAEM. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.
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Secuencia fotográfica de la demolición del Edificio 1 a causa del sismo del 11 de septiembre del 2017. Trabajos reali-
zados en los primeros meses del año 2018. Fondo: MACO, s/c.
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Demolición del Edificio 1. En la imagen se observa la escultura “Sabiduría”, arrojando a un hombre por sus fauces, del 
escultor Francisco de León, inaugurada en el año 2000. Fondo: MACO, s/c.
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Vista aérea del nuevo Edificio 1. Fondo: DGP-UAEM, s/c.
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Abraham Rubio Canales, representante estudiantil pide la Autonomía Universitaria a Gustavo Díaz Ordaz. 
Fuente: El Correo del Sur, 10 de septiembre de 1967. Fondo: FDS.

Fulgencio Ávila Guevara, autor de la música 
del actual himno universitario. 

A la izquierda, Gualberto Castañeda, autor de la letra 
del actual himno universitario. A la derecha, Héctor 
Vega Flores, fundador de la Universidad y autor de 
numerosos textos acerca de la UAEM. Fuente: Repetir 
fuente de la fototeca Juan Dubernard.

Oh crisol del alma de mi raza

oh joven flechadora de los cielos,

serás eterna fe, luz y esperanza

Universidad Autónoma de Morelos.

(Fragmento del Himno universitario)

Autonomía
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Ley orgánica de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Fuente: Periódico Oficial del Estado de Morelos, 
22 de noviembre de 1967. Fondo: HNDM.
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Ley orgánica de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Fuente: Periódico Oficial del Estado de Morelos, 
22 de noviembre de 1967. Fondo: HNDM.
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Acta de Consejo Universitario, 16 de diciembre de 1967. Primera como Universidad Autónoma del Estado de Morelos.
ASG-UAEM, Sesiones de órganos de gobierno, Sesiones de CU.
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“¿Qué significa la Autonomía Universitaria?”. Fuente: Presente!, 17 de diciembre de 1967. Fondo: CBM.

“Quedó integrada la Junta de Gobierno”. Fuente: El Correo del Sur, 24 de diciembre de 1967. Fuente: FDS.
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Estudio del maestro Jorge Cázares Campos. Por mucho tiempo, en este espacio fueron elaborados a mano los títulos 
que expedía la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Fondo: JCC.
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 • La universidad, una perspectiva 
histórica de su actualidad

Gerardo Gama Hernández

Escuela de Turismo

Una vez lograda la autonomía universitaria y establecida en Chamilpa, la institución marca 

su carta de navegación hacia la modernización. Durante la década de los 70, las escuelas de 

Derecho, Comercio y Administración, Arquitectura, Biología y Psicología ocupaban el edifi-

cio 1, compartiendo una parte de la planta baja con la rectoría y oficinas universitarias. Las 

escuelas de Técnicos Laboratoristas y Ciencias Químicas ocupaban el edificio 2 de la recién 

inaugurada Ciudad Universitaria. En esa misma década se logra la donación, por parte del 

presidente Luis Echeverría, de Los Belenes y terrenos aledaños, donde actualmente resi-

den las facultades de Comunicación Humana, Nutrición, Medicina y Enfermería.

Durante 1979 se crea la Escuela de Ciencias Agropecuarias, con sede inicial en la ayu-

dantía Leopoldo Heredia, Villa de Ayala, hasta llegar a la Unidad Biomédica. Para la década 

de los 80, a través del CAPFCE, la UAEM recibe el apoyo para construir nuevos espacios. 

En 1984 se construyó la Unidad Biomédica, donde se trasladaron las escuelas del área de 

la salud. Entre ellas, la Escuela de Medicina, que ocupaba el anexo de la Biblioteca Miguel 

Salinas por la mañana y, por la tarde, la Normal de Educadoras. Asimismo, la Escuela de 

Enfermería, que ocupaba un antiguo inmueble de la Catedral de Cuernavaca, se traslada 

a la Unidad Biomédica. Hoy este inmueble es ocupado por la Escuela de Teatro, Danza y 

Música, creada en el año 2013.

La UAEM continúa su proceso de expansión y en 1985, se crea el Instituto Profesio-

nal de la Región Oriente (IPRO), primer campus fuera de Cuernavaca para atender el área 

agrícola. En 1989, a través de la FEUM, se logra la donación, a través de la PGR, de dos espa-

cios más para el IPRO: las empresas Química Continental y Friginor.

Las escuelas preparatorias de Cuernavaca, Cuautla, Jojutla, Puente de Ixtla y Tlaltiza-

pán, al haberse modificado su plan de estudios a tres años, continúan fortaleciéndose en 

todos los ámbitos. Años más tarde, se abrió la Escuela Preparatoria de Tres Marías.

Ya en los años 90, se construye el complejo de la Torre de Rectoría, los edificios del 

Instituto de Ciencias de la Educación en 1995, los edificios de la Facultad de Derecho, así 

como la conclusión del Gimnasio Auditorio y la Biblioteca Alfonso Roqueñí, hoy edificio 

19, sede del CICSER, el ICE y oficinas administrativas universitarias. En 1993, se crea el 

Instituto Profesional de la Región Sur (IPReS) en Jojutla, Morelos.

Durante la administración del rector Alejandro Montalvo, se crean programas educa-

tivos de posgrado, y con el rector Gerardo Ávila, se fortalece la investigación con la llegada 

de profesores investigadores. Se crean y fortalecen centros de investigación (CIICAp, CIB, 
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CEIB, CIQ y el CEAMISH hoy CIByC) y nuevas unidades académicas como Artes, Farmacia 

y Humanidades. En el año 2004, se crea el Campus Mazatepec bajo la rectoría de René 

Santoveña para atender la zona sur poniente del estado.

En 2013 se crean las licenciaturas de Diseño y Turismo adscritas a la Facultad de Ar-

quitectura, así como las licenciaturas en Ciencias del Deporte, Teatro, Trabajo Social y Pe-

dagogía. Posteriormente, y debido a la demanda de espacios para la investigación en salud 

y humanidades, se crean el CIPTSI, CIIHU, CIIDU, CIDC, CICSER, Ciencias y CINCCO.

En los últimos años, la infraestructura física de la UAEM aumentó en más del 50 %, 

pasando de 100 mil m2 en el año 2012 a más de 180 mil m2 con la construcción de las Es-

cuelas de Estudios Superiores de Yautepec, Atlatlahucan, Mazatepec, Cuautla, Jonacate-

pec, Jojutla, Xalostoc, El Jicarero y Yecapixtla, así como la Facultad de Estudios Sociales de 

Temixco y las sedes de Tepalcingo, Axochiapan, Miacatlán, Tetecala y Tetela del Volcán.

Con un crecimiento de prácticamente el doble de la matrícula existente, corresponde 

al rector Gustavo Urquiza reorganizar la estructura de las unidades académicas, así como el 

impulso a las actividades virtuales; con un innovador sistema de control escolar, acreditan-

do programas de licenciatura y posgrado, así como un gran impulso al presupuesto estatal.

Actualmente, la UAEM goza de un reconocido prestigio académico a nivel nacional, al 

ubicarse dentro de las primeras siete mejores universidades estatales del país.

Cobertura

Mapa del estado de Morelos en el cual se muestra la 
presencia de la UAEM en los municipios de la entidad.
Fuente: Universidad Autónoma del Estado de Morelos. 
Antecedentes, panorama actual, plan de desarrollo, 
UAEM, 1976, p. 125. Fuente: DGA-UAEM. Fondo: DGA-
UAEM, Infraestructura Universitaria, s/c. 

Preparatoria No. 1 “Lic. Bernabé L. de Elias“. 
Fuente: Evolución histórica de la UAEM, UAEM, 
Cuernavaca, 1994, 148 p. 54. Fondo: BCU.
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Nota periodística e imagen de funcionarios, directivos, empresarios, profesores y estudiantes de Cuautla en la 
colocación de la primera piedra de la Escuela Preparatoria de Cuautla, “El C. Gobernador del Estado, colocó la Primera 
Piedra de la Esc. Preparatoria”. 27 de julio de 1969, Presente! Fondo: CBM.
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Momentos de la inauguración de la Escuela Preparatoria de la UAEM y develación de placa con conmemorativa. 
Fuente: El Correo del Sur, 20 de abril de 1970. Fondo: FDS.
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Unidad profesional “Los Belenes“. Fuente: Evolución histórica de la UAEM, UAEM, Cuernavaca, 1994, 345 p. Fondo: BCU.

Sede de la Escuela Preparatoria de Tlaltizapán, en el antiguo molino de arroz, que fuera Cuartel del Ejercito Liber-
tador del Sur al mando del Gral. Emiliano Zapata Salazar, entre 1911 y 1919. Fondo: AHP6.
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Centro de Desarrollo Infantil (CENDI) de la UAEM. Fuente: Evolución histórica de la UAEM, UAEM, Cuernavaca, 1994, 
148 p. Fondo: BCU.

5to Informe de Actividades 2021-2022.
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Logo Venados Grises: entrevista con el autor

Entrevista con Guadalupe Toledo Franco, autor del logotipo representativo de la UAEM, 

realizada el 20 de octubre de 2023.

El Arq. Guadalupe Toledo Franco, oriundo de Mazatepec, es el autor del logotipo original 

de “Venados Grises”, que identifica a los equipos deportivos representativos de la Univer-

sidad Autónoma del Estado de Morelos. En aquellos años (1982-1983) era estudiante de 

Talleres de Apoyo y Capacitación Profesional (TACP), de la Escuela de Arquitectura, diri-

gida por el Arq. Sergio Martínez. Actualmente labora en infraestructura de escuelas pri-

marias en la zona de poniente del Estado. El Arq. Toledo lo relata de la siguiente manera:

“Cuando yo era estudiante de la preparatoria número uno, en el año de 1982, surge 

la convocatoria en la Universidad Autónoma del Estado de Morelos para concursar en la 

elaboración del logotipo representativo de los equipos deportivos de la UAEM, para lo cual 

yo realicé algunos ejercicios. Se solicitaba que fuera en una hoja blanca tamaño carta y 

que fueran realizados en blanco y negro, ya fuera con lápiz, estilógrafo o pluma. Algunos 

de los logos que realicé para este concurso fueron: Una serpiente emplumada, los Cuervos 

Universitarios y finalmente los Venados Grises debido a que, en el municipio de Maza-

tepec, existe un cerro emblemático que se le denomina “Cerro del Venado”, en donde se 

encuentran actualmente dos iglesias; la de San Lucas del lado izquierdo del cerro y del 

lado derecho, la de El Calvario, desde luego también por la etimología del municipio de 

Mazatepec que significa en el cerro del venado.

Otra de las razones por las que decidí ese nombre, habiendo hecho la investigación 

en otras universidades como los Pumas de la UNAM, los Burros Blancos del Instituto Po-

litécnico Nacional, los Tigres de la Universidad Autónoma de Nuevo León, etc., lo primero 

fue que no existiera otro similar y el color lo decidí por las características del venado cola 

blanca, pues originalmente era Venados Grises, ya que el venado es color marrón rojizo en 

primavera y en invierno es de color marrón grisáceo. Esta convocatoria fue realizada por 

la Dirección de Difusión Cultural y para la cual se le hicieron algunos cambios posteriores.

Recuerdo que firmé mis logos con seudónimo, el seudónimo era “Tirso”, ya que fue 

el día que correspondió a mi santo y fui informado de que había obtenido un diploma y 

un premio de $10,000 de aquel entonces, premio que me fue entregado en el auditorio 

del Edificio principal (unos 3 meses después, yo temía que ya no se me fuese entregado el 

dinero), con el cual me compré algo de ropa; una camisa, unos tenis y le compré un panta-

lón a mi hermano. También fui informado de que como ingresé varios logos, fui acreedor 

también al tercer lugar con otro dibujo pero no supe cuál logo fue, ni recibí diploma ni di-

nero. También participé en la convocatoria que hizo el Instituto del Deporte del Gobierno 

del Estado de aquel entonces a solicitud y convocatoria del difunto Roberto Becerril Stra-

ffon, un logo para dicha dependencia y también elaboré algunos dibujos como una ardilla 

a la que denominé “Ardi”, un mapache que llamé “Mapach” y un conejo al que denominé 
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“Cone”. De manera extraoficial fui informado de que había ganado uno de mis logos, sin 

embargo, por alguna razón ni se me informó oficialmente, ni se me dio reconocimiento 

por este logo.

La destreza, astucia, velocidad y nobleza que requiere un atleta es análoga a la del 

venado, por lo cual conservé el logo original de cuerpo completo; un venado con círculos, 

pero fue modificado para su difusión y premiación en algunos breves detalles del original, 

que en administraciones posteriores también sufrieron algunos cambios, por lo cual la le-

gislación universitaria creó en un momento dado los lineamientos para evitar este tipo de 

cambios en los representativos universitarios (aunque si existen diferencias reglamenta-

das) para su difusión en enseres como llaveros, calcomanías, chamarras, gorras, cilindros 

de agua, plumas, etcétera; todo ello significa identidad universitaria de la cual me siento 

muy orgulloso de haber sido partícipe”.

Reconocimiento a José Guadalupe Toledo Franco por haber obtenido el 1er lugar en el concurso de Logotipo 
Deportivo de la UAEM, 16 de abril de 1985. Fondo: CICSER, s/c.
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Laboratorio. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.

Biólogo José Félix Frías Sánchez, exrector de la uni-
versidad. Fondo: AHP5.

Campo experimental. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.

Saberes
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Estudiantes revisan expedientes históricos. Fondo: CICSER, s/c.

Exposición “Las aves, patrimonio natural y cultural de Morelos”. Fuente: Boletín número 4911, Prensa UAEM, 13 de 
octubre de 2023.
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La Torre de Rectoría

Sergio Martínez Ramírez 

Facultad de Arquitectura

En el año de 1990 se firmó un convenio de colaboración entre los rectores de la UAEM y de 

la UNAM, Alejandro Mario Montalvo Pérez y José Sarukhán Kermez, respectivamente, para 

construir una de las obras hito y fundamental para consolidar la caracterización identitaria 

de la UAEM. El convenio contemplaba dos aspectos:

1) Lo financiero, que se ajustó al refrendo del comodato de las instalaciones de la UNAM 

en el campus de la UAEM.

2) Se acordó que el proyecto se dividiera en dos compromisos: uno, que el proyecto 

arquitectónico fuera hecho por la Facultad de Arquitectura de la UAEM, y dos, que el 

proyecto ejecutivo se hiciera en el departamento de obras de la UNAM. La UNAM cons-

truiría en vigilancia de su inversión.

En relación al proyecto arquitectónico, la estructura de organización fue la siguiente: el 

Rector de la UAEM establece como responsable de promover el proyecto arquitectónico al 

Arq. Alejandro Pacheco Gómez (Secretario Académico de la UAEM) ante la Facultad de Arqui-

tectura, cuyo Director era el Arq. Jesús Sotelo Ortega. Fue propuesta del Secretario Académi-

co y del Director de la Facultad, que el Arq. Sergio Martínez Ramírez coordinara el desarrollo 

del proyecto arquitectónico en cuanto al diseño de la obra, que consta de tres edificios:

1. La Torre de Rectoría, oficinas administrativas y 5 000.00 m2 de construcción.

2. El segundo edificio, en su origen, se propuso para los servicios a escolares y de aten-

ción a los universitarios con 1 350.00 m2.

3. El tercer edificio sería el del Auditorio y cafetería con 675.00 m2 considerando 

9 700.00 m2 de estacionamiento. La inversión inicial fue de 12 mil millones de viejos pesos.

¿Cómo se desarrolló el compromiso de la UAEM respecto al diseño arquitectónico? 

Sergio Martínez Ramírez constituyó un equipo con siete estudiantes a nivel de pasantes, 

cuya condición fue que hubieran sobresalido a nivel nacional por participar en encuentros 

nacionales de diseño arquitectónico (ENEA/ASINEA), o en el desarrollo de sus estudios. El 

equipo fue constituido por siete alumnos: Omar Toledo, Raquel Soto, Tonatihu Herrera, Je-

sús Córdova, Laura Barajas, José Garza y Luis Arvizu. También se contempló al Arq. Arman-

do López Gasca como asesor en cálculo estructural.

El proceso se llevó a cabo, coordinado por Sergio Martínez, a través del método cuan-

titativo de diseño. Por su parte, Alejandro Pacheco Gómez tuvo el compromiso de determi-

nar los requisitos constitutivos del programa arquitectónico. El mecanismo fue como un 

concurso interno entre los siete estudiantes, no buscando un solo ganador, sino las aporta-

ciones valiosas de cada uno de los siete. Como segundo paso, se hizo un segundo concurso 

sumando las aportaciones de cada uno, y finalmente se constituyó un solo objeto arqui-

tectónico en suma de las aportaciones. Con este proceso se desarrollaron el proyecto de 
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emplazamiento y de adecuación al terreno, los edificios 1 y 2 y el esbozo del edificio 3, que 

finalmente fue prefigurado personalmente por Sergio Martínez. Se hizo una propuesta es-

tructural por parte de Armando López Gasca. Se desarrolló el cálculo de la gráfica solar, con 

la cual se propuso desfasar los diferentes niveles de la torre a bien de que, con las sombras, 

expresaran una abstracción de la imagen de Quetzalcóatl, así como un estudio de panóp-

tica tomado de distintos puntos de la ciudad y de las carreteras que llegan a Cuernavaca.

Desafortunadamente, las circunstancias del proyecto ejecutivo modificaron aspectos 

importantes del proyecto arquitectónico. Al iniciar los estudios de mecánica de suelos, la 

UNAM encontró suelo cavernoso y giró en conjunto el emplazamiento, anulando la opera-

tividad de la gráfica solar calculada. El desfase de los niveles fue reducido por los temores 

provocados en los estructuristas de la UNAM por el sismo de 1985 en el D.F., anulando el 

efecto de sombras propuestas para la imagen de Quetzalcóatl.

Merece la pena aclarar que, con este ejercicio (la Torre de Rectoría), sumado al proyec-

to que el Arq. Sergio Martínez también había coordinado un año antes, relativo al “conjunto 

de viviendas para maestros de enseñanza básica jubilados”, se construyen los anteceden-

tes de lo que hoy en día es el TEDis.

Secuecia de la construcción de la Torre de Rectoría. Fuente: DGA-UAEM, Infraestructura Universitaria, s/c.
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Sindicato de Trabajadores Administrativos de la Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos (STAUAEM)

Gerardo Gama Hernández

El 25 de enero de 1965, se reunió un grupo de trabajadores administrativos para constituir 

el Sindicato de Trabajadores Administrativos de la Universidad de Morelos, pero les fue 

negado el registro, ya que no contaban con estatutos sindicales. Es hasta el 14 de febrero 

de 1970, cuando 43 trabajadores llevaron a cabo votaciones para elegir el Comité Ejecutivo, 

siendo electo como primer secretario general el Prof. Juan Antonio Feria.

El 23 de octubre de 1970, se acordó y quedó plasmado el registro del Sindicato de Tra-

bajadores Administrativos de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, STAUAEM.

El 4 de octubre de 1970, se depositó el primer contrato colectivo que rige las relaciones 

laborales entre la Universidad Autónoma del Estado de Morelos y el Sindicato de Trabaja-

dores Administrativos de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Actualmente, 

el secretario general es Carlos Alberto Ortega Ojeda, para el periodo del 2023 al 2024.

Trabajadores de la UAEM durante una manifestación en el centro histórico de Cuernavaca (ca. 1970). 
Fuente: STAUAEM.  
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Trabajadores administrativos sindicalizados de la UAEM marchando sobre avenida Universidad en Cuernavaca
(ca. 1980). Fuente: STAUAEM.

Los trabajadores del STAUAEM exigiendo respeto al contrato colectivo de trabajo en las calles de Cuernavaca
(ca. 1990). Fuente: STAUAEM.
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Sindicato Independiente de Trabajadores Académicos de la 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos (SITAUAEM)

Gerardo Gama Hernández

Es la organización responsable de acompañar a los trabajadores académicos de la Univer-

sidad Autónoma del Estado de Morelos en la lucha por sus derechos laborales.

Liderados por Alfredo Domínguez Araujo y Javier Aragón Sosa, un grupo de académi-

cos decide organizarse para proteger sus derechos laborales. Las primeras reuniones se 

mantienen en secreto debido a las amenazas de las autoridades universitarias. El contexto 

histórico en el que surge el SITAUAEM incluye eventos como las movilizaciones estudian-

tiles de 1968, la convulsión social en Morelos debido a movimientos armados y protestas 

sindicales en la década de los 70. En medio de esta agitación, Alfredo Domínguez Araujo 

llega desde Chihuahua para asesorar a quienes enfrentan conflictos laborales en Morelos.

Finalmente, el 4 de octubre de 1976 se celebra la primera asamblea general del SI-

TAUAEM, donde se aprueban los estatutos de la organización y se elige a Alfredo Domín-

guez Araujo como el primer secretario general. Los primeros años del sindicato acadé-

mico se caracterizan por la oposición de las autoridades universitarias, quienes intentan 

obstaculizar el registro sindical ante la Secretaría del Trabajo y Previsión Social en 1977. 

Sin embargo, la organización sindical obtiene su reconocimiento legal en 1980.

El SITAUAEM se forma con la participación de veinte personas, pero solo algunas 

pueden firmar legalmente el acta constitutiva, entre ellas Jorge Salgado, Fausto Montero 

Yáñez, Celso Gil López, María de Lourdes Domínguez Reyes y Roberto Sandoval Camuñas. 

El Psic. Mario Cortés Montes es el actual secretario general del SITAUAEM.

Sobre la avenida Emiliano Zapata de Cuernavaca, un microbús del SITAUAEM invita al pueblo a apoyar el derecho 
a la educación (ca. 1980). Fuente: SITAUAEM.
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Evento cultural por el V aniversario del SITAUAEM a un costado del Palacio de Cortés en Cuernavaca (ca. 1981).
Fuente: RSC. 

Trabajadores universitarios en la defensa de sus derechos laborales en la calle Matamoros del centro histórico de 
Cuernavaca (ca. 1980). Fondo: SITAUEM.
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La Federación de Estudiantes Universitarios de Morelos (FEUM)

Gerardo Gama Hernández

En el periódico oficial del gobierno de Morelos de 1952 y en documentos particulares, se 

menciona una organización estudiantil llamada Federación de Estudiantes Morelenses, 

perteneciente al Instituto de Educación Superior del Estado de Morelos.

La Federación de Estudiantes Universitarios de Morelos (FEUM) es una organización 

estudiantil que se estableció en 1960 en el estado de Morelos. Se originó después de la 

creación de la Universidad de Morelos en 1953, cuando estudiantes de varias escuelas y 

facultades comenzaron a organizar sus sociedades de alumnos con consejeros universi-

tarios para representar a la base estudiantil.

La FEUM ha desempeñado un papel significativo en la defensa de los derechos de los 

estudiantes y el cumplimiento de sus obligaciones a lo largo de los años. Ha sido fundamen-

tal en la lucha por la autonomía de la universidad en 1967 y ha respaldado diversas causas 

estudiantiles, como la obtención de mejores presupuestos para la universidad; la oposición 

a los aumentos en el costo del transporte público; la expansión de la matrícula; la creación 

de nuevas opciones educativas y la promoción de actividades culturales y deportivas.

Además, la FEUM ha participado activamente en la política universitaria y estatal y ha 

colaborado con el sector público y privado mediante la firma de convenios de colabora-

ción. A lo largo de sus 63 años de existencia, la organización ha contribuido al desarrollo 

de profesionistas, políticos y líderes en la comunidad académica y el Estado de Morelos. El 

actual presidente de la FEUM es César González Mejía.

Líderes estudiantiles de la UAEM con el Rector Félix Frías, entre ellos: Federico García, Rafael Monroy 
y Uriel Carmona. Fondo: APG.
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Servicio de transporte colectivo de la FEUM durante los primeros años de la década de los años noventa. Se compra-
ba un abono semanal en las oficinas de la FEUM, suficiente para los traslados de la semana (ca. 1990). Fuente: JEPS.

Microbuses de la FEUM estacionados frente al Edificio 1 durante el periodo del presidente Julio Ernesto Pérez Soria 
(ca. 1988). Fuente: JEPS.
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Presidentes de la FEUM con el gobernador Antonio Rivapalacio López, de izquierda a derecha Alejandro Pacheco 
Gómez, Armando Ramírez Saldívar, Luis Rubén Cifuentes Carrillo, José Evaristo Silva Bandala, Jorge Armando 
Meade Ocaranza y Víctor Manuel Saucedo Perdomo (ca. 1990). Fuente: APG. 

Foro económico organizado por la FEUM realizado en la Sala del Rectores del Edificio 1, en la imagen aparece 
el presidente de la FEUM Julio E. Pérez Soria, el rector Alejandro Montalvo Pérez y el secretario general Antonio 
Miranda Sotelo (ca. 1989). Fuente: JEPS.

199



¡2 de octubre no se olvida! Manifestación de las y los estudiantes de la UAEM en la Plaza de armas de Cuernavaca 
encabezada por el presidente de la FEUM Demetrio Chavira de la Torre, acompañan esta marcha los universitarios 
Benito García Barba (+) y Rafael Monroy Martínez (+), en 1996. Fuente: MACO.

Toma pacífica del nuevo edificio 1 de la UAEM por parte de estudiantes y profesores encabezados por el presidente 
de la FEUM César González Mejía el 3 de marzo del 2022. Fuente: FEUM.
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El deporte universitario

Gerardo Gama, Mario Cabrera y Cuitlahuac Serrato

Durante 70 años, la Universidad Autónoma del Estado de Morelos ha tenido una enorme 

contribución al deporte amateur y de alto rendimiento a nivel estatal y nacional. Sin duda 

alguna, ha sido fruto de esfuerzos individuales y colectivos, del compromiso de atletas, 

directores deportivos, técnicos deportivos, profesores, autoridades universitarias y em-

presarios, pero sobre todo de nuestros estudiantes.

El fútbol americano tuvo un gran auge en la máxima casa de estudios de Morelos. 

Su origen está asociado a una iniciativa de estudiantes de la Escuela Preparatoria 1 que 

jugaban “tochito”. Tras un tornero universitario en el que el equipo de la prepa resulta 

campeón, nace el equipo Mandriles de la Prepa 1. El equipo se conforma oficialmente con 

el respaldo de la Federación de Estudiantes Universitarios de Morelos (FEUM), presidida 

por Jorge Meade Ocaranza, y el apoyo del entonces Secretario General de la UAEM Fausto 

Gutiérrez Aragón y del rector Sergio Figueroa Campos. El contador Fernando Ramírez Pa-

redes asumió el rol de head coach, y Arturo Aldave, Jorge Mcdonald, Jaime Serna y Mario 

Alberto Cabrera lideraron como capitanes entre los años 1977 y 1978.

En la década de los 80, surgieron equipos de futbol americano en la UAEM, como 

las Pirañas de la Escuela Preparatoria 1 y los Dragones de la Preparatoria 2, impulsados 

por Jaime Serna. Posteriormente, Mario Alberto Cabrera, como director de deportes de 

la UAEM, revivió el equipo de futbol americano Venados Grises y promovió proyectos 

deportivos en la Preparatoria 1. Logró triunfos a nivel estatal y nacional en categoría in-

termedia. También dio continuidad a los proyectos deportivos en la preparatoria 1, en 

categoría intermedia.

Entre 1990 y 1995, Roberto Trauwitz solicita a la UAEM permiso para participar en 

la liga de fútbol americano universitario con el nombre de los “Frailes de la Universidad 

Autònoma del Estado de Morelos”.

Para 1996, siendo presidente de la FEUM Demetrio Chavira de la Torre, se retoma la 

categoría intermedia del futbol americano. Finalmente, en el año 2000, el presidente de la 

FEUM y estudiante de la Facultad de Arquitectura Gerardo Gama Hernández, logra abrir, 

por primera vez en el estado de Morelos, un equipo de futbol americano en la categoría 

mayor, Venados FEUM-UAEM, siendo rector el Mtro. Gerardo Ávila García.

Para el fútbol asociación, hacia el año 1982, la Universidad Autónoma del Estado de 

Morelos fue sede del VII Campeonato Mundial de Fútbol Universitario, realizado del 25 de 

julio al 6 de agosto. La UAEM participó en la temporada 1982-1983 de la tercera división 

profesional de fútbol como Venados, con la franquicia prestada por el equipo Avispones 

de Morelos, propiedad del señor Antonio Arias. El director técnico fue el profesor Rubén 

Uribe Ruíz, siendo Rector el Ing. Fausto Gutiérrez Aragón y la sede era el estadio Centena-

rio. Asimismo, la UAEM participó en la temporada 2000 de la tercera división profesional 
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de futbol como Venados, con la franquicia prestada por el Club Atlante. El director técnico 

en ese entonces fue el Lic. Cuitlahuac Serrato Salinas, siendo rector el Mtro. Gerardo Ávila 

García, de igual forma la sede era el estadio Centenario.

Sin embargo, existe un parteaguas en el ámbito deportivo universitario: la Universiada 

del año 2008, evento nacional que requirió la construcción de dos polideportivos y el acon-

dicionamiento de canchas deportivas para recibir a cientos de estudiantes universitarios 

del país. Este evento se realizó siendo rector el doctor Fernando Bilbao Marcos, quien logró 

la gestión de estos espacios universitarios que al día de hoy seguimos disfrutando.

De la Universiada 2008, nacen también los programas de formación integral del es-

tudiante, con el fin de impulsar y fortalecer la práctica deportiva de manera curricular y 

como una forma de mantener la mente sana en cuerpo sano.

En los últimos años, la UAEM, a través de sus deportistas y técnicos deportivos, ha 

logrado obtener diversos premios estatales del deporte, lograr medallas en torneos uni-

versitarios en karate y taekwondo, así como destacados deportistas en selecciones nacio-

nales. De manera formal, se realizan los torneos interfacultades y se mantiene presencia 

en las universiadas nacionales.

Patada de inicio de la temporada de fútbol americano universitario por parte del rector Fausto Gutiérrez Aragón
(ca. 1985). Fuente. MC.
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Equipo de fútbol americano Mandriles de la UAEM en el estadio centenario de Cuernavaca, jugadores, cuerpo 
técnico y directivos con el rector Fausto Gutiérrez Aragón, en la inauguración de la temporada contra los Potros 
del UAEMex, estrenando utilerías donadas por Guillermo López Portillo (ca. 1985). Fuente: MC.

Partido de semifinales en el campo de la 24ª Zona Militar de Cuernavaca entre Mandriles de la UAEM versus Cuervos 
del Colegio de Bachilleres en 1978. Fuente: MC.
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Portada de la revista Deporte gráfico, en la que aparece el jugador de los Frailes de la UAEM (ca. 1994). 
Fuente: Orlando Morán Castrejón.

Foto oficial del equipo de fútbol americano Venados FEUM-UAEM, primera vez en la historia en contar con un 
equipo en Liga Mayor de México, siendo presidente de la FEUM Gerardo Gama Hernández. Año 2000. Fuente: GGH.
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Credencial oficial de la Federación Mexicana de Fútbol Asociación de Cuitlahuac Serrato Salinas como jugador 
del equipo de tercera división profesional de Venados UAEM en 1982. Fuente: Cuitlahuac Serrato Salinas.

Participación de la selección de fútbol soccer en la Universiada Regional 1992. De este equipo surgió Moctezuma 
Serrato Salinas, uno de los jugadores universitarios que trascendió en el fútbol nacional e internacional. 
Fondo: CSS, s/c.
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Selección UAEM de básquetbol en el parque Revolución de Cuernavaca en el Circuito Universitario de los 8 grandes 
del básquetbol contra la Vocacional del IPN en 1974. Fuente: MC.

Selección de Volibol de la UAEM, aparecen los estudiantes de arquitectura Jorge Juárez y de psicología Antonio 
Arana (ca. 1973). Fuente: Jorge Juárez Cuevas.
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Selección de la UAEM dirigida por el Profr. Rubén Uribe (ca. 1974). Fuente: Héctor Santillana.

Representativo femenil, futbol, Universiada 2009. Fondo: DCU-UAEM, Comunicación institucional, Universiada 
Nacional 2009, s/c.
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Volibol, Universiada 2009. Fondo: DCU-UAEM, Comunicación institucional, Universiada Nacional 2009, s/c.

Rugby, Universiada 2009. Fondo: DCU-UAEM, Comu-
nicación institucional, Universiada Nacional 2009, s/c.

Basquetbol, Universiada 2009. Fondo: DCU-UAEM, 
Comunicación institucional, Universiada Nacional 
2009, s/c.
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Timbre postal por la conmemoriación de los 60 años de la UAEM. Fondo: MACO.

Memorabilia
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Timbre postal por la conmemoriación de los 60 años de la UAEM. Fondo: MACO.

Fondo: MACO.
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Billete conmemorativo de la Lotería Nacional por el 70 aniversario de la UAEM en el año 2023. Fuente: Lotería Nacional. 
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Publicaciones y comunicación

Periódico El Universitario. Fuente: El Correo del Sur. Fuente: FDS.

Órganos infromativos de la UAEM. Gaceta del Colegio de Directores; Número 0 del Periódico universitario Menéndez 
Samará y Gaceta No. 8. Fondo: MACO.
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Publicaciones editadas por la UAEM. Fondo: MACO y RFO.
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Publicaciones institucionales sobre la vida e historia universitaria. Diversas fechas.
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Locutores y controles técnicos en las cabinas de Radio UAEM. Fuente: UAEM-3Ríos, s/c.

Resiliencia

Daños en el Edificio principal después del sismo. Fondo: IIHCS, s/c.
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Centro de mando, septiembre 2017. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.

Centro de acopio en el Gimnasio Auditorio, septiembre 2017. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.
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Las y los universitarios en las tareas de acopio y distribución de víveres y herramientas a los damnificados 
por el sismo del 19 de septiembre del año 2017 en Morelos. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.

Las y los universitarios en los trabajos de retiro de escombros en las localidades afectadas por el sismo 
del 19 de septiembre en Morelos. Fondo: UAEM-3Ríos, s/c.
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 • UAEM, 70 años, 
una reflexión final

Carlos Barreto Zamudio

Centro de Investigación en Ciencias Sociales y Estudios Regionales

Las siete décadas de vida de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM) repre-

sentan el hito fundamental para la historia de la educación superior en nuestra entidad, así 

como en una región de influencia mucho más amplia y en el país en su conjunto. Nuestra 

universidad, con raíces históricas que se remontan al siglo XIX, se ha transformado a lo largo 

de los años, enfrentando desafíos y superando obstáculos para convertirse en un referente 

en el ámbito académico, cultural y social. A través de su historia, la UAEM ha demostrado 

una enorme capacidad para adaptarse a las transformaciones de la educación superior y de 

la sociedad. Desde su fundación como Universidad del Estado de Morelos en 1953 y la ob-

tención de su autonomía en 1967, la institución ha buscado los mecanismos para alcanzar 

la excelencia académica y, en consecuencia, la expansión de su impacto en la sociedad. La 

UAEM ha formado generaciones de profesionales, impulsado investigaciones de vanguardia 

y promovido las ciencias, la cultura y el deporte. Así mismo, ha estimulado la diversidad de 

pensamiento, la generación de conocimiento y la atención a las necesidades de su entorno.

A lo largo de estos años, la UAEM ha enfrentado desafíos diversos, desde crisis finan-

cieras, cambios en la política educativa y desastres naturales. Sin embargo, ha demostrado 

una notable capacidad de resiliencia. Estos obstáculos no la han detenido, sino que la han 

transformado en una institución sólida que incide en el progreso de la sociedad morelense 

y mexicana en su conjunto.

El presente libro, que conmemora estos 70 años, no sólo es un recordatorio de los lo-

gros pasados, sino también una ventana hacia el futuro. Refleja la importancia de preservar 

la historia y la cultura institucional, y fortalecer el sentido de pertenencia e identidad de la 

UAEM. Pero también ha sido planteado como una inspiración para las generaciones futu-

ras. Las lecciones aprendidas de los desafíos superados y los éxitos alcanzados a lo largo 

de estas décadas son un recurso invaluable para enfrentar los retos que plantea el futuro.

La UAEM tiene la responsabilidad de continuar desempeñando un papel central den-

tro de una sociedad en constante cambio. La educación superior se enfrenta a desafíos glo-

bales y tiene el compromiso de preparar a sus estudiantes para abordar estos desafíos de 

manera efectiva y ética, a través de la solidez académica, la innovación y la reflexión crítica. 

La UAEM debe considerar su papel como un motor de desarrollo regional, estrechando sus 

lazos con la comunidad para la resolución de problemas que redunden en bienestar, equi-

dad y prosperidad de la sociedad.
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El arribo de la UAEM a sus primeros 70 años de vida representa observar un legado 

para ser celebrado y honrado. Nuestra universidad ha demostrado su capacidad de adapta-

ción y su compromiso a lo largo de su historia. Mirando hacia el futuro, la institución tiene 

la oportunidad de seguir siendo una brújula que guíe el conocimiento, la innovación y el 

desarrollo integral para el estado de Morelos y más allá. La trayectoria histórica de la UAEM 

ha sido, es y será un testimonio fiel de perseverancia y compromiso.
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 • Fondos documentales

Abreviaturas

Archivo Centro de Investigación en Ciencias Sociales y Estudios Regionales de la UAEM 
(CICSER-UAEM)
Archivo Instituto de Investigación en Humanidades y Ciencias Sociales de la UAEM (IIHCS-UAEM)
Archivo Facultad de Ciencias Químicas e Ingeniería de la UAEM (FCQEI-UAEM)
Archivo UAEM-Adriana Estrada Cajigal (UAEM-AEC)
Archivo del Laboratorio de Sistemas de Información Geográfica del Centro de Investigación 
en Biodiversidad y Conservación de la UAEM (SIG-CIBIC-UAEM)
Archivo Histórico de la Preparatoria No. 5 (AHP5)
Archivo Histórico de la Preparatoria No. 6 (AHP6)
Archivo de la Secretaría General de la UAEM (ASG-UAEM)
Archivo Valentín López González (AVLG)
Archivos UAEM-3Ríos
Biblioteca Central Universitaria de la UAEM (BCU-UAEM)
Colección Alejandro Pacheco Gómez (APG)
Colección Arturo Castañeda Castillo (ACC)
Colección Carlos Barreto Mark (CBM)
Colección Cuitláhuac Serrato Salinas (CSS)
Colección Familia Romero Ramírez (FRR)
Colección FEUM
Colección Gerardo Gama Hernández (GGH)
Colección Ignacio Guerra Tejeda (IGT)
Colección Isaac Labra Rivera (ILR)
Colección Jesús Zavaleta Castro (JZC)
Colección Jorge Cázares Campos (JCC)
Colección Juan Salgado Brito (JSB)
Colección Julio Ernesto Pérez Soria (JEPS)
Colección Mario Cabrera (MC)
Colección Miguel Ángel Cuevas Olascoaga (MACO)
Coleección Rafael Monroy Ortiz
Colección Roberto Sandoval Camuñas (RSC)
Colección SITAUAEM
Colección STAUAEM
Comunicación Institucional UAEM (CI-UAEM)
Dirección General de Planeación de la UAEM (DGP-UAEM)
Dirección de Gestión de Archivos de la UAEM (DGA-UAEM)
Fondo Jorge Juárez Cuevas
Fototeca Juan Dubernard del Centro INAH Morelos (FJD-INAH)
Fototeca Tepoztlán en el Tiempo (FTT)
Fundación Don Sergio (FDS)
Google News Archive (GNA)
Hemeroteca Nacional de México (HNM)
Hemeroteca Nacional Digital de México (HNDM)
Lotería Nacional (LN)
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Universidad Autónoma del Estado de Morelos

70 años. Historia gráfica y documental, 

se imprimió en noviembre de 2023 

en Dicograf, S.A. de C.V., Av. Poder Legislativo núm. 304, 

Col. Prados de Cuernavaca, C.P. 62239, Cuernavaca, Morelos. 

El tiraje consta de 1000 ejemplares.
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Me complace dirigirme a la comunidad universitaria de la uaem, con mo-

tivo de la celebración del 70 aniversario de la fundación de la máxima 

casa de estudios de Morelos. Siete décadas en la vida de una institución 

pública constituyen un capítulo sobresaliente en el desarrollo de una so-

ciedad, por lo que dicho aniversario es la ocasión propicia para reconocer 

sus aportaciones esenciales.

El proyecto ilustrado que se ha impulsado bajo la cobertura e identidad 

de la uaem es una obra colectiva que se ha forjado con el trabajo y la inte-

ligencia de varias generaciones de universitarios.

La uaem tiene viabilidad. Su historia y sus programas académicos y 

proyectos de investigación portadores de futuro constituyen, junto con la 

presencia de las nuevas generaciones de estudiantes, investigadoras, in-

vestigadores, docentes, personal administrativo y directivo que irradian 

de vitalidad todos los escenarios universitarios, su mayor fortaleza.

Por ello, a siete décadas de distancia de su momento fundacional, es 

posible afirmar que a la uaem le espera una larga y promisoria vida, y que, 

cualquiera que sea el horizonte de desafíos y riesgos que se le presenten 

en el futuro, sabrá enfrentarlos y superarlos como hasta ahora lo ha hecho.

Comunidad universitaria, celebremos con orgullo el 70 aniversario de 

nuestra querida uaem, somos historia, somos venados uaem.

Gustavo Urquiza Beltrán

Rector
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